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LEANDRO RUBACHA 


RELATOS DE HUMOR PENSANTE 
deauno.com 


INTRODUCCIÓN 


¡ NO SE ASUSTEN! 
Se trata de un simple libro de humor... 
Este libro nació de un blog que comencé hace un par de 


años y que, aún sin publicidad ni promoción, fue siendo aceptado y 
hasta querido por miles de visitantes. 


Aunque pre fiero tener un bolígrafo en mi mano izquierda mientras la 
tinta va plasmando palabras en el papel, comencé el blog porque la 
escritura por computadora es incomparablemente más rápida, lo que 
termina siendo una gran ventaja, ya que así no me olvido de la idea 
principal del relato o del cuentito. 


Con frecuencia imagino o sueño cosas —ya sé, ya sé, casi toda la gente 
sueña—, pero en mi caso la mayoría de los sueños que tengo son 
humorísticos. No logro comprender su significado ni de dónde 
salieron, pero gracias a esos sueños, este libro fue posible. 


Sé que no a todos quienes lean este libro les puede causar gracia lo 
que escribo, pero sí confío en lograr sacarles una sonrisa. 


La idea es crear las historias y relatos más raros que puedan existir, sin 
ayuda y todos con un solo objetivo... ¡la risa! 


Lean 


PRIMERA PARTE RELATOS DE HUMOR LA 
GUERRA DE LA MADRUGADA 


Nuevamente se escucha el ruido. 


Nos gana el nerviosismo. El enemigo es aún invisible, pero ha llegado 
la hora de luchar. Aunque sea de madrugada, nadie va a descansar 
hasta que concluya la batalla. 


Nuevamente se escucha el ruido. En el cuerpo se siente el movimiento 
del enemigo. Al fin las antorchas fueron prendidas y el enemigo se ha 
vuelto visible. 


Son muchos. Y pocos los que resistimos. Aunque ellos nos superen en 
número, no nos rendiremos. 

Nuestra voluntad no nos dejará ser derrotados. Lucharemos hasta el 
final. 

Aunque perdamos sangre en la batalla. 

Aunque debamos estar alertas. 

Aunque pasemos la noche sin dormir. 

¡No nos rendiremos! 

La lucha es ardua. Son muchos. Pero hemos encontrado su punto 
débil. 

Están cayendo. El enemigo está siendo derrotado. Podemos ganar, 
vamos a ganar. 

Queda uno. Un solo enemigo nos separa de la victoria y del descanso 
posterior a ella. 

¿Cómo ha durado tanto? ¿Cómo ha sobrevivido? ¿Dónde se está 
ocultando? 

Sabemos que está frente a nuestros ojos, mas es invisible a ellos. 
¡SAL YA! Muéstrate y enfrenta tu destino. 

Esta noche nosotros seremos victoriosos, cueste lo que cueste. 

¡SAL YA! Deja de ocultarte... 

¡-.. MALDITO MOSQUITO! 


LA PIRÁMIDE Y LA NUTRICIÓN 


T odos hemos oído hablar sobre las pirámides, en especial las de 
Egipto. Si no las conocen, simplemente busquen “pirámides Egipto” en 
Google imágenes. 


Las pirámides fueron construidas por esclavos hace ya miles de años. 
Su diseño de base cuadrada fue ideado por el gran arquitecto egipcio 
Imhotep. Por ahí lo recordaran de películas como “La momia”, pero en 
realidad fue un arquitecto que llegó a tener más poder que el propio 
faraón. 


Historia aparte merece este gran arquitecto de la antigiiedad, Imhotep, 
pero si quieren saber más de él simplemente lo buscan en Internet. 


En fin, aunque se desconocen los métodos que utilizó el gran 
arquitecto para lograr tal precisión en las pirámides, lo cierto es que la 


construcción se demoró muchos años en acabar (como ven, las 
demoras en las construcciones, son bastante antiguas). 


Pero la demora no fue por falta de personal o porque Osiris o Isis le 
clausuraran la obra. La demora fue porque el faraón —Zoser, por 
aquella época— descubrió una forma de comer del pueblo hebreo, que 
le provocó un considerable engrosamiento en su cintura y eso le 
impedía ir seguido a la monumental obra para ver y aprobar los 
avances. 


Paseando un día en su carruaje, el faraón vio a uno de los obreros 
hebreros contratados —no fueron esclavos, sino obreros contratados 
con sueldo, casa y comida ya que en esa época estaba prohibida la 
esclavitud— sentado en su horario de descanso, comiendo un poco de 
cordero asado entre dos panes ácimos (sí, el antecesor del sándwich). 
Viendo cómo podían comer utilizando una sola mano, al faraón se le 
ocurrieron muchas otras formas de comer sin detenerse ni sentarse. 


Cambiando el pan ácimo por pan con levadura, empezó a difundir su 
nuevo invento y como era de esperarse, le jugó en contra y comenzó a 
engordar sin medida. Desconociendo los efectos de la comida, en 
especial el de los lípidos (grasas), empezó a maldecir a los dioses por 
su desgraciada cintura. 


Imhotep, había comenzado a estudiar las hierbas sanadoras de los 
curanderos y sus efectos en el cuerpo y había logrado sintetizar el 
primer analgésico de la historia, se había vuelto un médico. Siguiendo 
con su capacitación médica (y en pequeña parte para ayudar a su 
faraón), Imhotep comenzó a estudiar el efecto de las comidas en el 
cuerpo, convirtiéndose en el primer médico nutricionista de la 
historia. 


Con esto entendió el problema del faraón Zoser y rápidamente lo 
ayudó a volver a su peso anterior. Este pensó que era magia y le 
otorgó a su “salvador” el título de Sumo Sacerdote del imperio 
Egipcio. 


Posteriormente Imhotep dejó documentado en papiros sus 
descubrimientos, como el efecto de las grasas en el cuerpo y estableció 
una serie de reglas alimenticias para gozar de buena salud y fortaleza 
física. Estos documentos fueron encontrados miles de años después 
por el médico griego Anaxágoras, quien lo adaptó a la sociedad de ese 
entonces y lo declaró como las leyes alimenticias básicas (robando el 
crédito al egipcio). 


En fin, volviendo a la historia anterior, el faraón tenía miedo de recaer 
en la misma problemática de la gordura, y es por esto que le pidió a su 
gran arquitecto que creara un monumento a la nutrición, en donde 
todo el pueblo pudiera verlo y al verlo, recordarle las pautas de una 
correcta alimentación. 


El faraón pidió que el monumento construido fuera de gran tamaño 
porque, a diferencia de todos los otros faraones, a éste le tocó ser 
chicato. No gozaba de buena vista, el pobre. 


Meses de planteos y planeamiento pasó Imhotep, hasta que se le 
ocurrió una idea: una “Pirámide Alimenticia”, ubicándola en niveles, 
en donde más cercano a la base estaban los alimentos nocivos y más 
arriba, más en la cima y cercano al cielo, se encontraban los alimentos 
puros. 


El gran arquitecto mandó a tallar sobre las piedras dibujos de los 
alimentos para que se pudieran ver a distancia. El faraón había 
quedado tan contento e impresionado con la obra que decidió que 
cuando fuese al duat —el reino de los muertos—, su cuerpo físico 
fuera sepultado dentro de la pirámide. 


Entonces ya lo saben: las pirámides no fueron pensadas como 
mausoleos ¡sino como formas de nutrición para un rey gordo! 


LAS MALDICIONES GITANAS 


“S obre ti caerá la maldición”. “Te maldigo”. “Maldigo tu alma”. “Por 
esta maldición, sufrirás eternamente”. “Tu descendencia sufrirá a 
causa tuya” 


Y más, más y más... 


Las maldiciones son muchas, pero el método es siempre el mismo: 
irritar a una gitana. 

Los motivos para irritar a una gitana eran muchos, pero había dos que 
eran los más comunes: el primero era en no pagarles —o pagarles de 
menos— la consulta de adivinación o tarot y el segundo era burlarse 
de su trabajo. 

Aunque ya sabemos que la adivinación, el tarot, la carta astral, las 
predicciones según el horóscopo, el boodoo, los cristales de poder, las 
piedras anti-mala-onda, las energías negativas y tantas otras 
constituyen una gran falacia y solo creen en ella gente poco realista. 


Sí, ya sé, es bueno creer en algo y no todos son tontos por creer en 
estos absurdos, pero si quieren creer en algo, crean en Dios y no en 
una señora con “verruga clásica” que les habla sobre el horóscopo. 
Como me gustan mucho los ejemplos, les escribo uno que leí: 
“Escorpio está en Júpiter con Sagitario entonces Antares —la estrella 
más brillante de Escorpio—, se refleja en el gas de Júpiter haciéndote 
tener buena suerte...” Y sigue con los detalles de la semana en materia 
de Dinero, Salud, Amor y Trabajo. 

Ahora bien, ¿sabían que en realidad la órbita elíptica —la curva 
aplanada que traza nuestro planeta alrededor del sol— atravesaba 
trece constelaciones? 

La treceava constelación, llamada Oficuo, se encuentra ubicada 
justamente entre Escorpio y Sagitario y fue llamada así gracias al 
médico de los dioses griegos, Asclepio, hijo de Apolo, dios de la 
medicina y médico de los dioses, su nombre en latín pasó a ser Oficuo. 
La razón por la cual se eliminó esta constelación de la historia del 
horóscopo fue una cuestión meramente matemática. 

¿Por qué? Bueno, como todos saben un año es el tiempo que le 
demora a la tierra dar la vuelta al sol. Ese lapso de tiempo se lo 
consideró en 365 días. 

Lo que no todos saben es que en realidad un año son 365,25 días. Y es 
por este motivo que cada cuatro años al mes de febrero se le agrega 
un día más, el día 29, porque en un acumulado el cuarto año durará 
366 días. 

Pero si incluimos a Oficuo, entonces todos los meses deberán tener 
veintiocho días (con días de veintiséis horas) y cada diez años, a un 
mes se le deberá agregar un día. Con Oficuo también se deberían 
correr los comienzos de las estaciones y por eso, para hacer todo más 
sencillo se omitió a esta constelación. 

Ahora... pónganse a pensar esto: sin contar a Oficuo y si a cada cuatro 
años se agrega un día al calendario desde que se implementó el uso 
del calendario Gregoriano, entonces... ¿qué había pasado en la 
antigúedad? 

Considerando que la tierra tiene millones de años de existencia, 
entonces en realidad estamos en un día cualquiera desfasado por 
millones de años. Si el 21 de Mayo comienza Géminis, entonces 
trasladado millones de años atrás, este día puede ser en realidad el 21 
de Abril, comenzando Tauro... ¿se entiende? 

Es por esto que la astrología es una falacia. Y podría poner ejemplos 
de otros casos, pero se hará muy largo para leer (¡y para escribir!). 
Volviendo a la historia original, las maldiciones de las gitanas se 
caracterizan porque al maldito le suelen pasar circunstancias 
negativas, a causa de una mala suerte generada, lo que le hace pensar 
que la maldición que les fue impuesta es real. 


Cuando una gitana te maldice, suele tirarte encima un líquido 
inodoro. Por lo general, la víctima no se da cuenta ya que lo hace con 
gran sigilo mientras que realiza alguna pantomima exagerada. 
Entonces, cuando el maldecido sale a la calle empiezan a pasarle 
eventos desafortunados. Uno clásico es que se le peguen los animales, 
en especial los gatos. Otro es que la gente lo rechace y no le de 
oportunidades, ni laborales ni sentimentales. Otro es ardor en el 
cuerpo y picazón contagiosa. 

Es obvio que el líquido inodoro produce algún efecto, pero entonces... 
¿qué tiene este líquido? 

Hace unos años, en un allanamiento en la casa y consultorio vidente 
de una gitana en Nueva Jersey, en los Estados Unidos, se confiscaron 
varios frascos de esta sustancia y los enviaron a un laboratorio para su 
análisis. 

Los resultados fueron sorprendentes ya que era una solución 
maravillosamente creada compuesta de ácido fólico, fosfato de espina 
de atún, concentrado de hongo de campo y extracto de vinagre para 
sellar el olor. Realmente una maravilla de la alquimia dado el 
resultado final obtenido. Una solución limpia y sin olor. 

Y bueno, los efectos son fáciles de imaginar: el ácido fólico y el fosfato 
de atún atraerían a los animales y el concentrado de hongo repelería 
la atracción y cercanía con otras personas. 

Luego, cuando el maldecido regresaba en busca de la cura, las gitanas 
le vendían un frasquito de ácido cítrico y les decía que lo utilizaran 
mientras se duchaban. 

Así que ya saben: vayan bajo su propio riesgo y ¡siempre lleven un 
jugo de naranjas! 


LA NUEVA CAJITA FELIZ 


N adie puede negar el éxito de estos artilugios “atrapa niños”. Es que 
en realidad lo que genera su gran demanda es el “premio” que se 
consigue al adquirir el producto. 


Ahora bien, teniendo en cuenta tanto el juguete como la comida ¿a los 
chicos realmente les importa el contenido? 

Digamos que sí, pero que el nivel de importancia va cambiando 
conforme pasan los años. Veamos: 

Situación 1. Chico de cuatro años: Solo le interesa el juguete. De 
comida, alguna que otra papa frita (con kétchup). 

Situación 2. Chico de seis años: Le interesa el juguete y la comida. 
Quiere las patitas de pollo o la hamburguesa con queso (¿quién no?). 


Situación 3. Chico de ocho años: Le importa más la comida que el 
juguete. Quiere la hamburguesa con queso para ponerle papas fritas 
dentro y tragarla en seis simples bocados. 

Situación 4. Chico de diez años y/o mayor: Ya no le importa el juguete 
y quiere comerse la hamburguesa que sea más grande que su cabeza 
para darle un mordisco y dejarla, mencionando que está “lleno”, 
después de darle ¡un solo mordisco a una hamburguesa de semejante 
precio! 

Una situación peor es cuando una vez comprado el súper combo, ¡el 
niño prefiere una pizza! 

¿Y los niños menores a cuatro años? ¿Qué se les puede ofrecer a ellos? 
Considerando que en un gráfico de edad /juguete/comida, la curva es 
mayor para los juguetes mientras menor sea la edad y mayor para la 
comida mientras mayor sea la edad, entonces podemos asegurar que a 
los niños menores de cuatro años no les interesa la comida y en 
realidad ¡comerán lo que tengan delante! 

Ahora tenemos la solución para atraer a los niños de tan temprana 
edad: Les presentamos la nueva “cajita infantil”: 

Nuestra cajita infantil contiene una hermosa y simpática cajita pintada 
y decorada con la imagen de nuestro payaso “pa-aso”. También 
contiene un lápiz de color naranja flúor y una hojita para que los 
infantes hagan círculos sobre ella y exclamen que pintaron bien. Posee 
comida, por supuesto... cada cajita infantil viene con ¡un blíster lleno 
de arena y un vasito con agua para hacer arena mojada! Nuestra arena 
viene fortificada con todas las vitaminas y nutrientes que los niños 
necesitan. Aproveche nuestra cajita infantil a un precio muy elevado, 
pero lo van a comprar igual ¡solo para darle el gusto a sus hijos/ 
sobrinos/nietos! 


La idea de la comida surgió estando en la playa y viendo como a los 
niños les encantaba comer arena. Entonces pensamos, ¿por qué no? 


¡Aprovéchenla! Es solo por tiempo limitado. ¡Hasta que no hayan más 
playas en la costa! 


PANDORA Y LAS EMOCIONES: ¿QUÉ PASARÍA SI... 
E 


Pregunta: ¿Qué tiene que ver Pandora con las emociones humanas? 


Respuesta: ¡Todo! (Mitológicamente hablando, claro está). 
Expliquemos esto: Según la mitología, Pandora fue “la primer mujer”. 
Es conveniente puntualizar que el hombre ya existía, aunque 
desconocida su creación. Es probable que los hombres que existían en 


ese entonces alguna vez fueran inmortales, pero al separarse de los 
dioses y del Olimpo decidieron ir a vivir a la tierra, perdiendo su 
chispa inmortal. Es por esto que Pandora fue la primer mujer mortal 
“creada” a imagen y semejanza de los dioses bellos e inmortales. 

Por pedido de Zeus —máxima autoridad del Olimpo—, Hefesto, el 
herrero de los dioses, creó a una mujer de barro a la cual consideró 
como su hija y la llamó Pandora (el significado etimológico es: “el 
regalo de los dioses”). 

Para resumir el mito de Pandora, se la envió a la tierra a vivir bajo el 
techo de una familia adinerada y le fue entregada una caja cerrada. 
Pandora desconocía que dentro de la caja le habían puesto todos los 
sentimientos y emociones que podían experimentar los dioses, tanto 
buenos como malos. 

El detalle consiste en que Pandora fue “bendecida” con el don de la 
curiosidad. Esta curiosidad hizo que abriera la caja y liberara todos los 
males —y bondades— de la humanidad. Es decir que, para los griegos, 
Pandora cometió “el pecado original”. 

Ahora, reflexionemos: ¿qué hubiese pasado si la caja no se hubiera 
abierto? 

Hay quienes argumentarán que Pandora —debido a su curiosidad—, 
en uno u otro momento, más temprano o más tarde, hubiera abierto la 
caja. 

Pero ¿qué hubiera pasado si Pandora se moría y la caja nunca hubiera 
sido abierta? ¿Lo habían pensado? ¿No? ¡Pues ahora se enterarán! 
Pormeteo, el listo titán, descubrió el plan de Zeus para hacer sufrir a 
la humanidad y al no poder moverse —estaba encadenado en una 
montaña—, decidió contárselo a su hermano Epimeteo, el que no era 
tan listo. 

«Hermano mío, Zeus ha de vengarse de la humanidad por mi culpa y 
no puedo permitirlo —parece que le dijo—. Yo estoy sufriendo por el 
castigo divino impuesto y ellos no merecen sufrir. Zeus ha enviado a 
una mujer, Pandora, con una caja que contiene el fin de la humanidad 
en su interior. ¡Por favor, hermano, secuestra a Pandora. Llévatela 
lejos, a Italia y despósala. Ella será de tu agrado ya que posee la 
belleza de Afrodita misma. Por eso te pido lo siguiente: Busca una 
serpiente, déjala encima de la caja maldita y luego márchate con la 
hermosa Pandora. ¡Ah! Recuerda esto: no dejes ningún rastro de tu 
visita». 

Epimeteo asintió con la cabeza y partió, presuroso, a buscar un lugar 
donde conseguir una cobra para luego ir a la casa de Pandora. 

El plan hubiese sido infalible, excepto por un detalle: ¡Epimeteo no 
conocía el rostro de su futura esposa! 

Pero al ser él, el no listo, esto nunca se le cruzó por su mente. Así que 
cuando llegó a la casa, colocó la cobra sobre la caja y secuestró a la 


mujer que estaba en la sala, haciendo el aseo. Esa mujer era realmente 
hermosa, pero no era su Pandora. 

Cuando la verdadera Pandora regresó, fue directamente a abrir la caja, 
porque la curiosidad la estaba matando... Las consecuencias resultaron 
ser una ironía porque la curiosidad la mató. Pandora no vio venir el 
ataque de la enojada cobra cuando su mano se estiró para abrir la 
caja. Pocos minutos después, la vida se había esfumado debido al 
potente veneno de la serpiente. 

Con un raro desenlace, el plan de Prometeo resultó. Aunque no 
deseaba la muerte de ningún humano —por más artificial que fuera—, 
estaba contento de haber frustrado los planes de Zeus. La caja 
permaneció cerrada, oculta del mundo y Zeus de alguna manera 
habría calmado su furia. Entonces, esto quiere decir que la caja nunca 
fue abierta y los sentimientos nunca fueron liberados... 

Ahora bien, ¿cómo sería o hubiese continuado la historia sin los 
sentimientos? ¿Cómo se lo imaginan? 

Al perder las emociones, la gente no temió más a los dioses, quienes 
fueron desapareciendo al no tener humanos que los adorasen. La 
religión se perdió. Y no todo termina ahí, ya que lo normal sería 
imaginar todo gris, gente vestida con trajes uniformes, caras pálidas 
sin emociones. Todos caminando al unísono con maletines negros y 
pelo corto. Bueno, en realidad, para todo lo anterior hubieran hecho 
falta las emociones. 

Yo creo que en un mundo sin emociones, el humano es dominado por 
los animales, porque al no tener la capacidad de razonar y de sentir — 
que nos hace únicos—, entonces rápidamente nos volvimos esclavos 
de los animales más fuertes o astutos. 

Tal el caso del león, que nos caza por comida. Y el de los insectos, que 
nos usan como medio de transporte —¡especialmente las hormigas 
bastardas! 

Pero el caso más importante sería el de los monos, puesto que al ser 
nuestros “primos” cercanos —con disculpas a los religiosos—, ellos 
pudieron desarrollar su capacidad analítica y mental hasta tal punto 
que llegaron a moverse en dos patas y hablar. Se volvieron los 
humanos de la historia y por supuesto, nosotros nos volvimos sus 
esclavos, sus monos. 


A fin de cuentas, sin los sentimientos, ahora seríamos gobernados por 
monos desarrollados y viviríamos en el “planeta de los simios”. 


SUEÑOS (INTRODUCCIÓN) 


H ay quienes obtienen inspiración gracias al alcohol. Hay quienes 
utilizan otras drogas, como la cannabis y el LSD. Hay quienes se 
inspiran mirando el firmamento... 


Y estoy yo, que consigo mi inspiración en mis sueños y puedo 
asegurarles que el noventa por ciento de todo lo que alguna vez 
escribí fue debido a algo que soñé. 


En el pasado era muy común que los escritores, productores, bohemios 
y artistas fumaran opio para conseguir inspiración, lograr escribir una 
obra, producir un show o un espectáculo musical, componer una 
canción o conseguir las metáforas apropiadas para un poema. 


Fumando opio entraban en un estado privativo del cerebro, liberando 
en su interior ciertos productos químicos que producían variaciones en 
la percepción de los objetos cotidianos —como una mesa o una silla 
—,confundiéndolos con otros —como por ejemplo una persona—. Así, 
su cerebro entonces entendía que se trataba de una mesa, silla, 
etcétera, con movimientos, articulaciones y músculos, o sea... un 
objeto con vida. 


En otras palabras, mediante el opio, alucinaban. Como no producían 
daños a terceros, esta costumbre fue “aceptada” por la sociedad desde 
el pasado hasta la actualidad. Hoy en día es raro encontrar un estudio 
de producción en donde no se “fume” para conseguir una tormenta de 
ideas —Brain storming— lo suficientemente original. 


Es cierto que cada uno necesita una ayuda para “imaginar” y “soñar” 
(en mi caso, el sueño), pero es repudiable —y hasta triste— que 
tengan que recurrir a estos estados privativos del cerebro y que tengan 
que ingerir o meterse sustancias dañinas en el cuerpo para lograr crear 
algo ingenioso y principalmente, comercial... 


Sepan que a veces son muchos los sueños que produce mi cerebro y 
aunque recuerde la idea principal de cada uno, cuando despierto 
muchas veces se me olvidan algunos detalles. 


SUEÑOS 1 


“... S on pasaditas las ocho y media de la mañana de este invernal 
jueves. El frío nos da un respiro con estos diecinueve grados actuales 
con una temperatura máxima de veinticinco grados para hoy. Tengan 
mucho cuidado porque el cielo está muy nublado y el servicio 


meteorológico pronostica una fuerte tormenta para las primeras horas 
de la tarde... “ 


Era el locutor de la FM que tengo sintonizada en el radiodespertador, 
porque es la emisora que mejor se escucha. 

La alarma sonó. Era hora de despertarse... un día más en esta ciudad, 
en esta vida. 

Mi novia aún estaba durmiendo con la boca abierta y roncando... En 
esas circunstancias suelo preguntarme dónde quedó esa chica tan 
linda, suave y delicada que conocí... ¿Estará debajo del monstruito 
con altavoz en la respiración? ¡Oh no! ¿La habrá aplastado? 

—-Cielo, ya es hora de despertarse —susurré, para no sobresaltarla—. 
¿Cielo... cielo? 

Como era de esperarse, el monstruito emitió un gruñido en voz baja y 
no se movió ni un milímetro de su posición. A veces me pregunto qué 
pasaría si yo decidiera no despertarla o directamente, seguir 
durmiendo... hay preguntas que uno se hace para no responder. 
Debo decir que esta escena matinal ya era parte de la rutina. Costaba 
mucho lograr que se levante, aunque también tengo mis trucos para 
conseguirlo. 

Por lo general, si es un día con sol, solo basta con subir la persiana y 
correr las cortinas. Eso alcanza para que se despierte completamente 
—aunque de muy mal humor—, pero este no era un día soleado y, 
según el locutor, estaba muy nublado. 

De todos modos tenía que intentarlo, así que me levanté y subí la 
persiana. 

El cielo estaba completamente nublado y a pesar de ser las ocho y 
media de la mañana, parecían las ocho de la noche. Completamente 
cubierto por nubes con ribetes de coloración amarillenta, la tormenta 
que se venía era inminente. 

Al vivir en un piso alto —más alto que el techo de todos los edificios 
vecinos—, no hay nada que tape la luz del sol, salvo y como en este 
día, las nubes. Mirando el día nublado, noté que a lo lejos, se divisaba 
un curioso punto blanco. Bueno, no tan lejos, sino en el techo de un 
edificio alejado unas cuadras. Me coloqué los anteojos y entonces 
pude ver al puntito blanco con mayor nitidez. 

Aquello no era un puntito. Me saqué los anteojos para limpiarlos y 
cuando me los puse nuevamente el punto blanco ya no estaba. Pensé 
que mi cerebro aún seguía dormido, pero se tuvo que despertar 
rápidamente cuando volví a ver al puntito blanco, pero sobre el techo 
de un edificio bastante más cercano. Aquello claramente no era un 
puntito... era un... un ¿león blanco? Sí. Un enorme león blanco que 
estaba caminando sobre el techo del edificio cercano al mío. 

¿Cómo podía ser? ¿Cómo era posible aquello? Me quedé paralizado, 


mirando a aquella bestia que de repente se plantó, se puso firme y si 
hasta ese momento estaba como perdido, debe haberse orientado y 
miraba hacia donde estaba yo... No. No miraba hacia donde yo estaba, 
sino que me miraba a mí... Lo sentí, sentí su mirada penetrante. 

Un escalofrío me recorrió el cuerpo. Mi única reacción fue esconderme 
tras la cortina, pero no alcanzó, porque el león comenzó a saltar de 
techo en techo con sorprendente agilidad y se estaba aproximando a 
gran velocidad a donde estaba yo. 

—¡Despertáte! —le grité a mi novia, que se levantó de mal humor y 
gritándome. Y hubiese continuado todo el día, pero la cortó cuando le 
mostré el gran león blanco que estaba en el techo del edificio vecino. 
El león nos miró fijamente. Estaba frente a nosotros, a pocos metros de 
distancia. Mis nervios apenas me permitieron cerrar la ventana justo 
cuando el león estaba en el aire después de saltar del techo del vecino. 
Gracias a Dios la cerré a tiempo. Vimos caer al león hasta el piso. 
—¿Ya se fue? —preguntó mi novia. Qué pregunta tonta... El león ya 
estaba nuevamente en el techo del vecino, ahora perfilado hacia otra 
ventana. 

Ahora sí, pensando fríamente, fui corriendo a cerrar la ventana de la 
habitación vacía de al lado, pero fue demasiado tarde... el león ya 
había entrado a nuestra casa. Alcancé a trabar la puerta y con mi 
novia de la mano, fuimos corriendo hacia la entrada del 
departamento, pasando primero por el comedor. 

En el comedor, estaba mi hermano mayor en ropa interior, 
desayunando con un plato de cereales con leche y mirando la tele. Sin 
pensar en qué hacía el allí ni por qué estaba en mi casa y no en la 
suya, en ropa interior, desayunando y mirando la tele en mi comedor 
a las ocho y media de la mañana, le grité: 

— ¡HAY UN LEON BLANCO GIGANTE EN LA CASA! 

Conseguimos llegar a la cocina solo para ver una figura negra que nos 
amenazaba desde las sombras. Entramos y... 

“... Son pasaditas las ocho y media de la mañana de este invernal 
jueves. El frío nos da un respiro con estos diecinueve grados actuales 
con una temperatura máxima de veinticinco grados para hoy. Tengan 
mucho cuidado porque el cielo está muy nublado y el servicio 
meteorológico pronostica una fuerte tormenta para las primeras horas 
de la tarde... “ 

Era el despertador con la FM que tengo programada. La alarma sonó. 
Era hora de despertarse. Un día más en esta ciudad, en esta vida. 

Me levanté, subí la persiana y comprobé que era un día nublado más 
en esta ciudad... 


SUEÑOS Il 


E n los comienzos de otra realidad, la tierra no tenía forma de esfera, 
sino de medialuna. Era la tierra deforme. Esto se debió a que durante 
el proceso de formación, una roca espacial de gran tamaño apareció 
de la nada e intervino en el medio de la unión de la roca caliente y de 
los gases —elementos necesarios para la formación de un planeta—. 
En un proceso “normal” de formación planetaria, esta roca espacial se 
uniría y formaría parte del planeta. Pero en este caso no sucedió. Lo 
curioso es que la roca espacial poseía una especie de fuerza contraria a 
la gravedad, una fuerza repelente, impidiendo que la roca caliente y 
los gases se unan con ella. Esto ocasionó que la tierra se forme de una 
manera particular, ya que al no poder acercarse a la roca espacial, la 
tuvo que rodear, formando así una tierra con forma de medialuna. 
Luego de concluida la formación del planeta, esta roca espacial 
misteriosa despareció. 


A pesar de que la tierra se formó con esta curiosa forma, no hubo 
ningún efecto adverso posterior y la historia se desarrolló igual que 
como la conocemos. 


Nos mudamos al año 1900. 

Esta nueva tierra estaba “abierta” como una medialuna: tenía dos 
puntas que se acercaban mucho, pero no se tocaban. Este punto de 
casi unión, era la meca para los escaladores expertos ya que se trataba 
de un lugar de muy difícil acceso, con una gravedad levemente más 
fuerte y con poca presión del aire, lo que hacía dificultosa la 
respiración. Sin embargo, había personas que intentaban llegar a este 
lugar a pie para ver y maravillarse con esta increíble formación del 
planeta, aunque nunca nadie logró regresar. 


Este es el caso de nuestro grupo. 

Éramos seis en total, tres mujeres y tres hombres. Habíamos caminado 
desde hace días, intentando llegar a una de las dos cumbres del 
mundo, la cumbre sur. Muy pocas personas en la historia habían 
podido llegar hasta una de las cumbres. Se trataba de un lugar 
inhóspito, donde los pies se sentían pesados y donde respirar era un 
privilegio. Nos rogaron que no fuéramos, que no arriesgáramos 
nuestras vidas y muchas otras cosas más. 

¿Alguna vez realmente le hicieron caso a alguna persona que les dijera 
que no hicieran algo? 

Los días pasaron, el avance era cada vez más lento y forzado. Los pies 
dolían, pero el espíritu se mantenía firme. 

De pronto a lo lejos uno de los hombres grito: «¡La Punta Sur! ¡Veo la 


Punta! ¡VEO LA PUNTA!» 

Y no estaba equivocado. A lo lejos se podía vislumbrar un fino hilo de 
terreno que sería la Punta Sur. Estábamos a unos días más de 
caminata, pero lo lograríamos. 

Dos semanas después, agotados y sin provisiones, llegamos a la Punta 
Sur. 

Aunque exhaustos, el paisaje no era nada como lo esperábamos. 
Praderas, granjas, pasto verde por doquier. ¡Casas! Familias comiendo, 
chicos corriendo (un hombre corría gritando algo sobre que un perro 
lo mordió y su oso no lo defendió). Parecía una aldea perdida en el 
tiempo. Pero la Punta Sur definitivamente no era un lugar inhóspito. 
Nos tiramos en el pasto a descansar, estábamos agotados y aún faltaba 
el viaje de regreso, pero eso no importaba. ¡Al fin habíamos llegado! 
Los habitantes de la Punta Sur nos alimentaron con amabilidad y 
repusimos las energías rápido. 

Durante la comida nos contaron las historias que ellos mismos habían 
inventado sobre la Punta Sur con el afán de proteger su lugar y estilo 
de vida y nos dijeron que nunca nadie volvió ya que todos los que 
llegaban acá, nunca se iban. Luego de comer, fuimos al punto más alto 
de la Punta Sur y decir que nos quedamos maravillados es poco. 
Estábamos hipnotizados con el panorama que observábamos parados 
en una de las puntas del mundo, una pradera verde, llena de 
vegetación y con aire limpio y puro. 

Pero lo más increíble de todo, ¡es que podíamos ver la otra punta! Y 
de la otra punta nos podían ver a nosotros. Utilizando unos 
binoculares pudimos ver a la gente de la otra punta, de idénticas 
características a las de esta, con casas y personas corriendo. 

¡Que maravilloso nuestro planeta! 

Como no podía ser de otra forma, nos quedamos a vivir ahí.. 


SUEÑOS HI 


E 1 sueño comienza cuando estaba subiendo a una camioneta. Me 
senté en el asiento del acompañante del conductor. La camioneta tenía 
una gran altura, llegaba a los tres metros de alto, es por eso que 
cuando me senté, me sentí importante, como sentado en un trono. Los 
otros autos parecían simples manchas desde mi posición. 

El conductor era una persona adulta, de unos cincuenta 


años. Tenía el pelo negro, con un leve indicio de calvicie. De estatura 
mediana, cuerpo levemente robusto y voz un poco más gruesa que el 
promedio de los hombres. 


Yo estaba retornando de la casa de mis padres y me dirigía hacia mi 
propia casa, que se encontraba a pocas calles de distancia. Por 
supuesto que me dispuse a recorrer esa distancia a pie. Pero estaba 
persona se ofreció a llevarme. El trayecto era de escasas cuatro calles, 
todas con semáforo. Mi casa se encontraba al finalizar la cuarta calle. 


Mi primera respuesta fue un “NO”, por supuesto. Alegué que estaba 
cerca, que caminaría. Pero accedí ante la tenaz insistencia de la otra 
persona. 


Cuando llegamos al tercer semáforo, se puso en rojo. El primero en la 
fila era un auto largo y negro, conducido por una joven de veintipico 
de años. Su acompañante era una señora mayor, que bien podía ser su 
abuela. 


Por su gran altura, el conductor de la imponente camioneta no vio al 
auto negro frenado y lo golpeó de lleno desde atrás. El golpe fue lo 
suficientemente fuerte como para abollar completamente el baúl del 
auto negro y para empujarlo varios metros hacia adelante. 


Yo, que había visto al auto, le había advertido al conductor que 
frenara y como me escuchó, gracias a que lo alerté el impacto no fue 
mayor. Pero ya desde ese momento, mi corazón comenzó a palpitar 
con fuerza. 


“¿Y ahora qué hago? ¿Me bajo acá y sigo caminando?”, me pregunté. 
“Yo quería volver a mi casa caminando. ¿Por qué pasó esto?” Me 
lamenté. 


En una situación similar, el noventa y cinco por ciento de las personas 
detienen el motor del automóvil e intercambian los datos del seguro, 
para cada uno poder seguir su camino, aunque más nerviosos. Pero el 
conductor pertenecía al cinco por ciento restante, a los que no se 
detenían y pese al impacto con el otro auto, el semáforo cambió a 
verde y la camioneta nunca detuvo su marcha. 


Avanzando normalmente entre los autos, sin apuro, al conductor se lo 
veía nervioso, muy nervioso. El auto negro nos seguía, aunque estaba 
lejos aún, intentaba acercarse a nosotros y yo ya no podía bajar de la 
camioneta. Estaba atrapado. 


—El poder te da seguridad —d ijo el conductor, con su voz una más 
gruesa que la del común de la gente y dirigió la camioneta hacia una 
especie de garage abierto, que no tenía puerta de entrada, sino unas 
tiras de alguna tela que hacían las veces de protección. 


—Este lugar es mío —d ijo, suspirando con alivio y siguió avanzando 
por este extraño garage, un extraño y largo estacionamiento muy 
largo, que en realidad era una especie de camino o pasadizo que 
desembocaba en un garage, donde el conductor estacionó. 


Nos bajamos del auto y extraviado como estaba, le pregunté cómo 
volver a mi casa. 

—Caminá dos cuadras en esa dirección, tomá el tren, bajá en la 
segunda estación y de ahí doblá en la calle rotonda y seguí caminando 
—dijo, para luego desaparecer. 

Miré a mi alrededor y comprobé que el lugar donde me habían 
abandonado era nada más y nada menos que un circo. Pero no era 
solamente un circo, era una especie de barrio-circo. 

Calles con malabaristas, payasos enanos caminando, leones con sus 
domadores. También había restaurantes, cafés y heladerías. Había 
mucha gente sentada en mesas fuera de los restaurantes, comiendo, 
mientras que a sus espaldas un payaso en monociclo circulaba 
difícilmente por las calles adoquinadas. 

Era un lugar muy raro. Sí como hay barrios chino, italiano, armenio y 
de otras colectividades, este era un barrio payaso. 

En mi reloj eran las 14:55 y en escasos cinco minutos debía de estar 
en la oficina para trabajar. Apurándome para encontrar el tren, cuyas 
vías atravesaban ese barrio payaso, me encontré con uno de los 
empleados de la oficina, que estaba comiendo muy tranquilo y 
cómodo en una de las mesas exteriores del restaurante. 

El empleado me miró. 

—Termino acá y voy para la oficina —dijo. 

Yo miré mi reloj y vi que faltaban cuatro minutos para las tres de la 
tarde. Cada vez tenía menos tiempo para llegar. Faltando apenas tres 
minutos logré encontrar la estación del tren y un minuto después 
estaba en marcha. El tiempo seguía acortándose: dos minutos... 1 
minuto. 

“No voy a llegar a tiempo...”, me lamenté. 

A las 15 horas mi reloj sonó con su insistente y molesta alarma. 
Cuando lo apagué, me di cuenta que ya me había despertado y la 
alarma que había apagado era la de mi despertador. 

“A levantarse o llego tarde a la oficina”, me dije con el poco 
entusiasmo que suelo tener cuando me despierto... 


SUEÑOS IV 


C aminando por un campo, llegué hasta la orilla de un arroyo. Estaba 


cansado y sediento, por lo que me dispuse a relajarme y beber un poco 
de un agua que se veía limpia y cristalina. 


Me incliné para beber un par de sorbos y luego de refrescarme decidí 
sentarme en el acogedor suelo previo de quitarme la mochila de los 
hombros y arrojarla al suelo. 


En mi descanso pude contemplar la tranquilidad y la paz y armonía 
que aquel lugar brindaba. Inclinando mi cabeza hacia arriba, 
apuntando al sol, pude distinguir la sombra de un animal que 
caminaba lentamente a unos metros de distancia. 


“Un perro”, pensé. Seguramente el perro del dueño del campo, que 
viene a remover al intruso, o sea a mí. 

Pero cuando bajé mi cabeza para ver al jefe de seguridad del campo, 
mi corazón casi dimite y sale de mi cuerpo. Aquello no era un perro... 
¡Era un dinosaurio! 

Pero no cualquier dinosaurio. Parecía un Tiranosaurio —ese clásico 
carnívoro de Jurassic Park—, aunque tenía la particularidad de ser 
pequeño, muy pequeño. A pesar de su clásico cráneo alargado y ancho 
con una boca repleta de filosos dientes, su altura no superaba los 
ochenta centímetros. 

“Estaba soñando, seguro que estaba soñando” Me dije —dentro del 
sueño—, mientras que el Tiranosaurio se acercaba a mí. 

Estaba completamente paralizado, mi cuerpo no se podía mover a 
pesar de que ya podía sentir la respiración del animal en mi rostro. 
Cerré los ojos con fuerza pensando que era mi final, pero no... el 
dinosaurio en miniatura se quedó mirándome a los ojos, sin moverse. 
Fue recién cuando abrí los míos y levante la vista que comprendí que 
él también estaba asustado y que no quería lastimarme. 

En pocos minutos nos hicimos los mejores amigos, corríamos, 
saltábamos —que me acuerde, yo por lo menos corría y saltaba—, y 
cada uno hablaba a su manera: yo le contaba sobre mis sueños y el 
gruñía. 

Fue entonces cuando apareció el dueño del campo, con un fusil en una 
mano y la correa de su cocodrilo en la otra y, sin pensarlo dos veces, 
el granjero mandó a su cocodrilo a que matase a mi amigo. Yo intenté 
impedirlo pero fui atrapado y recluido por el hombre de campo. Le 
rogué y supliqué que no le hiciera nada al dinosaurio, que era bueno y 
era mi mejor amigo... 

No obtuve resultados. 

Pude ver la corta pelea entre ambos animales. El dinosaurio había 
decidido defenderse, pero no fue suficiente para salvar su vida, porque 
a pesar de haber mordido al cocodrilo, éste logró levantar una de sus 
patas y con una de sus uñas le cortó la garganta al pobre dinosaurito. 


Lo último que pude ver fue como la herida en el cuello de mi amigo se 
hacía cada vez más grande hasta que casi se le desprendía la cabeza 
del cuerpo, aunque sin sangre... 

No pude soportarlo más. 

Fue entonces que desperté en este bello y soleado día feriado. 


LA IMAGINACIÓN 


E n toda la historia de la humanidad, la imaginación adquirió uno de 
los papeles más importantes en el ser humano. Gracias a la 
imaginación, hoy estoy escribiendo este texto y ustedes están 
leyéndolo. En mérito a la imaginación, tenemos autos, aviones, 
computadoras, comida enlatada, tiempo para aprovechar leyendo este 
texto, etcétera. 


Antes de que el mundo se convirtiera en una “aldea global”, los 
pueblos de cada estado estaban casi por completo aislados del mundo. 
Y antes de que existieran los estados, los pueblos eran completamente 
independientes de lo que pasaba en el exterior. Lo curioso es que 
estando separados, la imaginación de algunos integrantes de pueblos 
alejados era la misma. 


Pongamos el caso de los monstruos o seres históricos y mitológicos. En 
la mayoría de los casos, cada pueblo, religión o mitología creó sus 
propios monstruos o seres particulares, de acuerdo con su historia. 


Tal es el caso de los griegos que idearon una gran cantidad de 
“abominaciones” como la Hidra, el Centauro, el Minotauro, los faunos, 
los cíclopes, las gorgonas, el Fénix y unos cuantos más. 

Por su parte los egipcios imaginaron a sus dioses mezclando cuerpos 
de humano con cabezas de animales. Tal es el caso de Horus, el 
halcón; Isis, el búho; Anubis, el chacal, además de otros seres 
mitológicos como el Bennu. 


Los germanos por su parte basaban sus historias en gigantes del 
tamaño de montañas que combatían como Thor, hijo de Odín. 


Sin embargo, existen muchas similitudes entre ellos. Los gigantes para 
los germanos y los ciclopes para los griegos; el Bennu para los egipcios 
y el Fénix para los griegos, aunque cabe resaltar que las similitudes 
entre estos fueron registradas luego de la conquista del rey de reyes 
griego Agamenón a los bárbaros germanos y luego a los egipcios. Por 
lo que no sabemos si tuvieron o no influencia al ser creados. 


Pero hay un ser mitológico especial, que aunque con leves diferencias, 
fue imaginado por casi todas las culturas y civilizaciones de toda la 
historia: el dragón. 


Desde los orígenes mismos de la humanidad, en cuevas de diferentes 
partes del planeta se encontraron pinturas rupestres que mostraban la 
lucha de hombres con lanzas contra un ser gigante y alado, tal vez 
algún descendiente de la familia de los Pterodáctilos. 


Avanzando en la historia, las primeras dinastías chinas afirmaban que 
un ser supremo gigante que vivía en el cielo, con cuerpo de serpiente 
y garras en brazos y piernas —sin alas—, era el protector de su 
fortuna. Las siguientes dinastías agregaron más picante a las historias 
afirmando que este ser supremo era en realidad un dios y que su 
aliento era como fuego (los Long, sí, como Shenglong). 


Los japoneses a su vez, también creían en la existencia de un dragón 
protector, pero no de una familia, sino del cielo. Estos eran conocidos 
como los Orochi y sus características era similares a los dragones 
chinos. 


Más adelante en la historia, encontramos a los Wyverns nórdicos y al 
dragón griego de las Hespérides —las ninfas que cuidaban un 
maravilloso jardín en un lejano rincón del occidente. Estos ya tenían 
una apariencia más marcada a los dragones que podemos apreciar hoy 
en día. 


El Wyvern era un ser alado del tamaño de un oso, con cabeza de reptil 
y cuerpo de león. A su vez, poseía dos inmensas alas que le permitía 
volar a gran velocidad y altura, que en sus extremos tenía unas garras 
para atacar a sus presas y defenderse de los depredadores. 


Por su parte, el dragón griego fue enviado por Hera —esposa de Zeus 
— a cuidar el jardín de las Hespérides que tenía el árbol donde crecían 
las manzanas de oro. Era un dragón gigante y barrigón, con cuerpo de 
oso, cabeza de reptil, cuernos grandes y puntiagudos y dos enormes 
alas. Este dragón tenía cien cabezas que hablaban cada una, las cien 
distintas lenguas que se creía existían en ese momento, inclusive la de 
los dioses. 


Avanzando aún más en la historia, en la edad media y en pleno auge 
de cristianismo, se creía en la existencia de dragones que atacaban a 
los pueblos medievales para robar riquezas, comida y raptar a las 
jóvenes vírgenes. Tal es el caso del rey Arturo que tuvo que 
combatirlos con su espada sagrada Excalibur. 


También tenemos la historia del héroe nórdico Sigfrid, que logró la 
invulnerabilidad de casi todo su cuerpo —menos el pecho—, al ser 
bañado con la sangre del dragón que eliminó con sus manos... y con 
una espada, por supuesto. 


Las particularidad de estas criaturas que nunca se cruzaron en la 
historia, reside en que éstos ya eran más parecidos a los dragones que 
conocemos hoy en día y que todos podemos imaginar con solo cerrar 
los ojos: seres gigantes, alados, con cabeza de reptil y cuerpo como de 
serpiente gorda, que dispara fuego por la boca —quizás porque 
ingieren comidas picantes—,invulnerables a la magia. 


Aunque la imaginación esté limitada a las cosas que ya conocemos, el 
poder de la mente es algo espectacular (si no me creen, revisen todas 
las historias de este libro que, al igual que esta, salieron de mi mente). 
Si tienen una idea, aunque sea disparatada, escríbanla para no 
olvidársela. Recuerden que las ideas “raras” muchas veces dieron a su 
autor la fama y fortuna. Porque a fin de cuentas, ¿quién no quiere ser 
millonario? 


SOLO EN ESTE PAÍS 


No es inusual escuchar a todo tipo de personas repitiendo: “Solo en 
este país... “ 


La oración puede terminarse ahí o continuar y completarse de 
maneras diversas, como por ejemplo “Solo en este país pasan estas 
cosas”. “Solo en este país tenemos a estos malvivientes”. “Solo en este 
país tienen esa libertad”, etcétera. 


Por lo general, esta frase tiene un signi ficado negativo, intentando 
explicar de alguna forma el porqué de ciertas cosas que afectan mal a 
la vida normal y tranquila de los ciudadanos de “el país”. 


Pongamos una situación: en un pueblo un comerciante es asaltado. En 
su búsqueda para defender su patrimonio, se produce un 
enfrentamiento entre víctima y victimario que deviene en la muerte de 
este último. 


Luego de declarar los hechos ante la policía, el comerciante es 
liberado teniendo a partir de ese momento en su haber un acta 
criminal, la que lo acompañará por el resto de su vida, además del 
trauma psicológico ocasionado por toda la situación. Pasado un día, el 


comerciante vuelve a abrir sus puertas, encontrándose que los 
familiares y amigos del difunto deciden hacer “justicia por mano 
propia”. En otras palabras, destruir la fuente de ingresos del 
comerciante y hacerle padecer una pesadilla de ahí en más. 


Pasado el siniestro, la policía no logra atrapar a ninguno de los 
cómplices del difunto y el caso se cierra. Al día siguiente, el corazón 
del comerciante decide que ya es suficiente y renuncia. La noticia 
completa es publicada en los medios de comunicación y, por ejemplo, 
es comentada por dos hombres de la tercera edad en la peluquería: 
“Que terrible lo que pasó... solo en este país suceden estas cosas...” 


Pongamos otra situación, un poco menos trágica: con el semáforo en 
rojo, a más de sesenta kilómetros por hora, un auto cruza una calle en 
el momento en el que los peatones están por comenzar a cruzar. Nadie 
es atropellado —de milagro— y uno de ellos alcanza a ver al auto y a 
su conductor. 


Comentario: “Cruzó en rojo a gran velocidad. Encima estaba hablando 
por el celular y no lo detienen... ¡solo en este país sucede!” 


Una última situación: después de una espera de dos horas en la fila 
para renovar el documento de identidad, a usted le llega su turno. 
Pero tendrá que esperar porque se presenta una dificultad: «Se ha 
caído el sistema, por lo que por favor, esperen a que regrese», dice el 
empleado que atiende al público y se arma la de Dios es Cristo. Usted, 
que es el primero de la fila, luego de escuchar todo tipo de protestas e 
improperios —y proferirlos, también—, mira azorado cómo una 
persona llega de la calle y, haciendo caso omiso a la fila, sigue de 
largo y se detiene en la oficina donde se realiza el trámite y saluda con 
un abrazo al empleado que atiende, que lo invita a entrar y 
acomodarse en la silla ubicada frente a él. Acto seguido, la puerta se 
cierra. 


Minutos más tarde, el antedicho individuo sale sonriendo de la 
oficina, con su documento de identidad terminado. 


—No puede ser, d ijeron que se cayó el sistema pero a ese le dieron el 
documento sin hacer la fila, es una vergiúenza... —gruñe el número 
dos en la fila, detrás suyo. 


—¿Qué te sorprende? —dice un tercero, metiéndose en la 
conversación—. Acá hay privilegiados... Solo en este país pasa esto. 


Como vemos en las tres situaciones imaginadas, así como en la 
mayoría de las veces, esta frase se repite ante situaciones o hechos 


repudiables o perjudiciales. 


Pero la pregunta es la siguiente: ¿Será verdad? ¿Realmente estas cosas 
suceden solamente en este país? ¿Acaso somos especiales y únicos en 
todo el mundo? ¿Tan originales somos? 


Mi teoría es que sí. Somos todo lo anterior y más aún y el motivo es 
muy sencillo: nadie más en este mundo actúa como nosotros porque 
¡somos EXTRATERRESTRES! 


Siendo de otro mundo todo tiene sentido, porque al ser extraterrestres, 
todo lo que hagamos será único y especial y ningún otro terrícola lo 
imitará. 


Lamentablemente hay personas en nuestro país que piensan que estas 
cosas son normales y le suceden a todo el mundo y que nos hacemos 
tanto la cabeza que pensamos que somos especiales, maravillosos, 
únicos, los más creativos y que todos los seres del planeta actúan de 
manera similar a nosotros. 

Para mí, este tipo de personas son muy raras. ¿Pensar que no somos 
únicos? 

No sé... estás cosas se dicen ¡solo en este país! 


LA EVOLUCIÓN E INVOLUCIÓN DEL MIEDO Y DE 
SUS PERSONAJES 


E s cierto que las generaciones cambian su forma de recepción al 
miedo. También, al evolucionar la ciencia y la tecnología, las personas 
sienten cada vez menos temor a los personajes clásicos del género del 
cine y a los relatos de terror y suspenso. 


Hoy en día seguramente a ninguno, o casi ninguno, le daría miedo leer 
“El cuervo” de E. A. Poe, un poema narrativo de suspenso escrito hace 
más de un siglo, que contaba sobre la perturbada cabeza de un 
hombre viudo y la relación con un animal del cual hasta ese momento 
el común de la gente desconocía sus hábitos. 


Hoy en día todos saben qué es un cuervo y qué tipo de animal es y 
que llega a ser criado en algunos lugares para enseñarles lo 
relacionado con el cuidado de la huerta ante roedores y otros 
animales. 


Ahora el tema principal es la evolución e involución de algunos de los 


personajes más macabros del cine y la literatura. En este caso nos 
referiremos solo a dos iconos de la literatura universal: Los zombies y 
los vampiros. A mi criterio, los zombies evolucionaron. En un 
comienzo, los muertos vivos eran convocados por magos y hechiceros 
—y adolescentes con libros de ocultismo—, mediante conjuros. Los 
muertos convocados de esta forma eran recientes difuntos con cuerpos 
en diferentes estados de descomposición, que salían de su tumba y 
atacaban a las personas normales para abastecer uno de sus instintos 
básicos: la comida. 


Estos primeros zombies se dedicaban a cazar humanos para abrirles la 
cabeza y comerles el cerebro. Eran débiles, tontos, fácilmente 
confundibles y se los podía volver a matar con facilidad: con algún 
golpe certero en la cabeza o un disparo en el estómago bastaba. 
Además, como eran seres llamados por un conjuro —y no se trataba 
de una infección— su número era contado, limitado a los muertos 
conjurados. 


Con el paso del tiempo y la creación de los videojuegos, los zombies 
fueron evolucionando, pasando de ser lentos y mediocres come- 
cerebros a los que conocemos hoy en día. Los zombies actuales son 
una clara evolución de sus predecesores. Dejaron de ser fallecidos 
resucitados por conjuros a ser entes infecciosos con sed de sangre y 
casi inmortales. 


En la actualidad hay todo tipo de zombies. Están desde los lentos con 
poca movilidad —juegos al estilo Resident Evil—, hasta los que pueden 
hacer un poco uso de la razón para emboscar a sus presas —Land of 
the Dead—, pero todos coinciden en algunas características comunes: 


Primero: no comen cerebros pero sí ahora comen rubias —es un 
chiste, no lo tomen a mal—, también comen no nerds, o sea tontos... 
para que así las primeras no se sientan ofendidas —es un chiste, no lo 
tomen a mal—, sino que comen carne. Es decir que dejaron de comer 
solo achuras para comer ¡la parrillada completa! 


No aparecen mediante un conjuro sino mediante un virus o infección, 
siempre la causa es la sangre. 

Se pueden reproducir —no de esa forma, mal pensados—, mordiendo 
a su víctima no zombie, logrando así extender el virus o infección, la 
cual es siempre altamente contagiosa. 

Se los mata removiendo su cerebro o destruyéndolo —curioso, ¿no?—, 
porque aunque les falte una extremidad siguen avanzando. 

En resumen, se volvieron mucho más terroríficos y amenazantes y ya 
no son los tontos come cerebros de nerds que eran antes. 


Irónicamente, el lugar del cual salieron los primeros zombies —el 
cementerio—, hoy en día es el mejor lugar para refugiarse en caso de 
una invasión, ya que aunque los zombies no poseen funciones 
cerebrales sí tienen astucia y su instinto los lleva a alejarse del lugar 
de descanso de sus primos fallecidos. 

Entonces, ya saben: si se produce un apocalipsis zombie, refúgiense en 
el cementerio hasta que se les pase el susto y consigan resolver qué 
hacer. 


Por otro lado, hay personajes que involucionaron, tal es el caso de los 
vampiros. 

Diabólicos, perversos, macabros, y terroríficos, estos personajes de 
ficción —con el Conde Drácula como personaje paradigmático y líder 
—, han pasado de ser seres temidos y respetados a adolescentes 
enamorados que pueden desplegar sentimientos y calenturas... 

Escrito y publicado a finales del siglo XIX, el “Drácula” de Bram 
Stoker es uno de los libros que nunca ha dejado de ser vendido desde 
que apareció. Es un libro que si se lee en la actualidad, provoca 
intriga, suspenso e incluso terror en el lector. 

Drácula era una criatura meticulosa aunque no necesariamente muy 
inteligente, que tenía la ventaja de acaparar los conocimientos que su 
larga existencia de inmortal le había brindado. Era un ser que 
sucumbía a los placeres sexuales y la lujuria, pero solo como 
herramienta de seducción y para su vista y divertimento, ya que nunca 
se demostró que realmente podía mantener una relación sexual y que 
buscaba hermosas mujeres para remplazar a su esposa perdida y para 
que éstas a su vez sedujeran a sus víctimas antes de convertirlas en 
vampiros, lo que era lo mismo que matarlas. Drácula quitaba la sangre 
de sus víctimas, succionándola con sus “colmillos-sorbetes”, 
decidiendo si le dejaba la suficiente sangre como para convertirlas en 
un vampiro-esclavo más rápido o hacerlas padecer un poco más ese 
estado indefinido entre el ser-o-no-ser. 

Hoy en día los vampiros son galanes de Hollywood. Tienen 
sentimientos, buscan a su amor inmortal, mantienen sus súper poderes 
—fuerza, velocidad, inmortalidad, transmutación, invisibilidad y 
magnetismo— y se han transformado en chicos rebeldes que se dictan 
sus propias reglas. 

¿La verdad? No veo cómo a las mujeres les puede gustar eso... 

Esto se viene dando desde Buffy —y Ángel, el vampiro con alma—, 
hasta los vampiros cuasi adolescente de “Crepúsculo”. Por lo menos en 
Buffy los vampiros competían por la cantidad de víctimas —y 
cazadoras—, que lograban convertir. Pero si han perdido esas 
características, me pregunto ¿qué significado y ventaja tiene el ser 
vampiro? 


Hay estándares que por lo menos se siguen manteniendo: necesitan 
sangre caliente para sobrevivir y seguir siendo inmortales y se los 
puede matar definitivamente cortándoles la cabeza de una o 
clavándoles una estaca de madera en el corazón, si lo que se pretende 
es verlos sufrir un poquito. ¡Ah! También siguen necesitando vivir en 
la oscuridad y no pueden salir durante el día bajo riesgo de ser 
incinerados por la luz del sol. 

Me parece una lástima que los pobres vampiros hayan dejado de ser 
un ícono de las historias y el cine de terror para transformarse en 
enamorados juveniles (¿y eternos?), ya que a los veinte años muy 
pocos —y “pocos” es decir mucho— conocen al amor de su vida. 
Imagínense entonces, conocer no sólo al amor de su vida, sino el que 
tendrán por toda la eternidad. 

Se ha llegado al punto de perderle todo el respeto al príncipe de la 
oscuridad, haciéndolo aparecer en infinidad de programas y películas 
—Batman vs. Drácula, por ejemplo— y haciéndolo quedar como un 
tonto inmortal que sirve más de carne de cañón que otra cosa. 
Vampiros eran los de antes. 


LOS ELEMENTOS Y LA RELIGIÓN 


C ulturalmente a los elementos químicos, esos que figuran en la 
famosa tabla periódica concebida por Mendeléyev, se los conoce como 
“los componentes de la vida”. 


Las antiguas civilizaciones griega y china representaban todos los 
estados de la materia —Solido, Líquido, Gaseoso y Plasma— con 
cuatro grandes elementos de la naturaleza: Aire, Tierra, Fuego y Agua. 
El Aire representaba al estado gaseoso de la materia, mientras que el 
Agua al líquido. Por su parte la Tierra representaba al estado sólido y 
por último, el Fuego al plasma. 


Se creía que estos elementos podían combinarse para formar nuevos 
elementos los que, a su vez, podían ser combinados con alguno de los 
cuatro elementos primordiales o con uno de los nuevos elementos 
conformados por la combinación de otros. Algo así como crear 
distintos colores mediante los colores primarios, ¿se dan cuenta? De 
esta forma se podía explicar la creación de todos los elementos de la 
naturaleza. 


Pero ¿y el hombre? ¿Y la vida? ¿Y las estrellas? Algo faltaba. Ninguna 
combinación posible de los cuatro elementos primordiales podría 


crear vida. Algo estaba fallando... ¡faltaba el Quinto Elemento! 


Cada sabio, cientí fico y filósofo de la antigiiedad creía en la existencia 
del Quinto Elemento, pero cada uno tenía su propia teoría y lo 
consideraba de forma distinta. 


Por ejemplo, el gran Aristóteles, consideró que este elemento faltante 
era el éter, creador de estrellas y del firmamento, mientras que para 
los chinos, el Quinto Elemento era la vivaz energía, aun en 
conocimiento que se podía obtener mediante la combinación de los 
elementos primordiales. 


Claro que como el tema era difícil en el momento de ser explicado, se 
dejó de lado y enterrado por centurias.Así, al pasar los años y con el 
surgimiento del cristianismo, la idea del Quinto Elemento fue 
desenterrada y puesta otra vez en un pedestal. ¡Era tan sencillo para 
ellos explicar la vida! Para el cristianismo, el último elemento era el 
amor. 


Recorriendo esta idea por el mundo, el amor fue culturalmente 
aceptado casi de inmediato, porque el amor creaba vida, formaba 
familias y forjaba uniones más resistentes que el diamante. 


Pero... ¿y las estrellas? ¿Y el firmamento? 

Parece que queda claro que existen un Quinto y hasta un Sexto 
Elemento: el amor y el éter. Pero ¿en qué orden? ¿Cuál es el Quinto 
Elemento? ¿Cuál toma su lugar luego de los elementos primordiales? 
Como Aristóteles hace rato no está, decidí recurrir al cristianismo, a 
Jesús. Aunque no fue nada fácil, logré encontrarlo —estaba sentado en 
una cueva bastante templada— y hacerle mi pregunta en castellano 
antiguo: 

—;¡Oh, Jesús! Loado entre multitudes, piadoso de los pobres, imploro 
tu ayuda en la búsqueda del saber. Dime por favor y aclárame la duda 
que me acongoja a mí y a muchas personas desde hace tantos años: 
¿cuál es el quinto elemento? 

Tras un breve silencio, durante el cual mi corazón latió 
desaforadamente, la boca de Jesús se abrió para decir: 

—Hijo mío... El Quinto Elemento es el BORO. Por favor, revisa la tabla 
periódica... 


INSULTOS MODERNOS 


—P ero ¡qué flor de pelotudo que sos! —Me gritó un colectivero que 


tuvo que frenar para no atropellarme mientras que cruzaba la calle 
cuando el semáforo me permitía el paso. 


Curiosamente la noche anterior, una chica vestida con poca ropa para 
un ámbito de ciudad y más apropiada para una pileta o la playa, me 
dijo: 


—;¡Sos un recontra boludo! 


Yo estaba sentado en un bar, disfrutando de un vaso de un muy buen 
vino en paz y debo haber estado demasiado tiempo ocupando el lugar 
en el cual la chica quería sentarse, porque cada sesenta segundos 
intentaba sentarse encima mío y yo me corría más y más para dejarle 
ese lugar. Todavía no llego a comprender por qué me dijo eso, pero a 
consecuencia de esos dos incidentes me puse a reflexionar acerca de 
los insultos de hoy en día. 


Insultos del pasado como “¡H ijo de p+¡(!” o “¡La conxO de tu 
madre/hermana!”, han pasado a ser más que meros adjetivos 
calificativos. 


Hace unos años, palabras como las mencionadas herían sensibilidades 
del receptor. Tiempo después, esas mismas palabras ya no provocan el 
mismo impacto que antes y hasta se han desprovisto de significado. 


Mi hipótesis consiste en que este cambio se debe a una sobreutilización. 
Al usar tanto una palabra, ésta sufre un desgaste en su significado y, 
por lo tanto, en la forma en que se recepciona. Esta sobreutilización 
que mencioné ha llevado las cosas al punto que a veces hasta es 
tomada como un elogioso y agradecido cumplido: «¡Sos un boludo! 
¡Te pasaste con el regalo! ¡No hacía falta!», por ejemplo. 


Entonces ¿no sería conveniente dejar de utilizar estos insultos por lo 
menos por una generación y cambiarlos por otros? De esta forma 
nosotros recuperaríamos las palabras que hieren sensibilidades ajenas 
y tienen fuerte impacto, de manera que nuestros hijos o nietos puedan 
volver a utilizar nuestros viejos insultos de odo retro o vintage, 
logrando mayor fuerza que nosotros en la actualidad. La dificultad en 
mi hipótesis radica en cómo crear nuevos insultos. 


Siguiendo el consejo que me dio Jesús el mes pasado, revisé la tabla 
periódica y noté algo curioso: los elementos se denominan con una o 
más letras. Por ejemplo el potasio con la letra K, el hidrogeno con la 
letra H y así... 


Después de hacer unas cuantas mixturas de nombres de símbolos, 


llegué a la conclusión que combinando los nombres de los elementos 
químicos, podemos formar palabras, aunque resultaría muy difícil 
crear oraciones, pero no tanto como para crear palabras cortas, 
revestidas de significado, que pudieran ser utilizadas como insultos, 
así que me puse a revisar la tabla periódica y ya se me ocurrieron 
algunos. 


¡Uy, qué emoción! 


Vamos: el Hierro se escribe Fe y el oxígeno O. Entonces podríamos 
agraviar a nuestro peor adversario espetándole un: «¡Sos un óxido de 
hierro!» (O sea: FeO). 


Les aseguro que hay muy pocas cosas más graciosas que ver la cara 
del receptor del insulto, en completa confusión ¡mientras que intenta 
descifrar lo que le acabamos de decir! 


A continuación les dejo dos ideas más: 
«¡Sos un doble oxido de boro!» (O sea: BOBO). «¡Sos un oxido de yodo 
carbónico con neón!» (O sea: 


Ne CIO) 
¿Por qué no prueban ustedes mismos? ¡Verán qué diver 
tido resulta! 


OVNIS Y LA HD 


C on todo el HD de hoy en día ¿por qué siempre que aparecen fotos de 
OVNIs, la cámara se vuelve VGA? Título en letra súper: “¡NUEVO 
AVISTAMIENTO DE OVNI EN RUSIA!” 


Historia: Digna de un guion de película de bajo presupuesto. 

Foto: VGA o, peor, muy poco definida, para tanto zoom que parece 
uno de los Space Invaders. 

En realidad, con todo el avance del PhotoshopY* se podría crear una 
mejor imagen trucha.Por ejemplo, hacer una imagen de excelente 
calidad, pero en la que el OVNI esté muy lejos, y que con el zoom se 
pueda ver bien pero mal. O sea, un puntito ovalado en una imagen HD 
y al aplicarle mucho zoom se puede ver mejor la forma, pero más 
borroso el punto. Creo que ya existen ese tipo de imágenes. Deben ser 
de las más comunes, con el OVNI en el cielo despejado. 

Una buena sería que al hacerle mucho zoom se vea una mano del ET 
saludando o con el dedo mayor alzado haciendo la señal universal 


del... ¡sería una gran imagen esa! 

Pero lo cierto es que el tema te deja pensando acerca de si existen 
seres “inteligentes” que nos espían. 

Son varias las preguntas sin mucho sentido que podemos hacernos al 
respecto. Una, por ejemplo, sería: ¿Por qué una civilización tan 
avanzada solo quiere espiarnos? ¿Acaso serán voyeurs pervertiditos? 
Otra: si son tan avanzados ¿por qué no hacen contacto con nosotros? 
¿Les damos asco? ¿O será que hay leyes intergalácticas que nos 
protegen? 

En una época las historias de OVNIs eran con abducciones y exámenes 
anales con sondas. Por ahí la ONU del universo o “UNIVERONU” se 
quejó por esto y decidió que solo nos espíen y no nos hagan más 
visitas, intervenciones ni contactos del tercer tipo. 

En fin... espero que la próxima imagen que vea sea una que tenga 
¡mejor calidad! 


¿EL DIABLO ES BUENO? 


P ara la creencia popular, el diablo es el sinónimo del mal. Durante 
mucho tiempo nos hicieron creer que el diablo es el mal personificado 
y por ende siempre se lo asoció con las peores cosas que pueden 
sucedernos en la vida. 


Pero ¿alguna vez pensaron que el diablo puede ser el bueno de la 
película? 

Para poder responder a la pregunta anterior, primero vamos a dar un 
repaso del origen de este ser abominable. 

Tanto en el antiguo como el Nuevo Testamento, relatan la existencia 
del diablo, un ser que goza con el sufrimiento ajeno. Como la historia 
del nuevo testamento sobre el ángel caído ya es conocida —ese ángel 
que fue desterrado por pretender querer sentarse en el trono de Dios 
—, contemos la historia según el Antiguo Testamento, ya que es un 
poco menos conocida. 

La historia nos ubica en la vida de un campesino promedio, de nombre 
desconocido, pero que para este relato se llamará José (lo sé, no es 
muy original). 

Como sea, José era un campesino humilde y temeroso de Dios. Tenía 
esposa, tres hijos y un campo fértil el cual explotaba para la 
subsistencia suya y de su familia. La vida no le era fácil a este 
campesino, pero tampoco le era en extremo complicada. Con un poco 
de esfuerzo se aseguraba de mantener a su familia sin lujos, pero sin 
carencias ni penas. Y es que José era una persona promedio en la 


antigúedad y no sobresalía de ninguna forma. Por eso, Dios le tenía 
aprecio y aunque no le daba lujos, no permitía que ni la comida ni la 
salud le faltase a él y a los suyos. Por eso, cada mes, José sacrificaba 
un cordero en nombre de Dios y le agradecía por darle la comida y 
salud que él y su familia necesitaban. 

Se cuenta que en un momento indeterminado, Lucifer —el Diablo—, 
un ayudante que era uno de los que hacían de mano derecha de Dios, 
aunque a menudo crítico de la obra del Creador, se presentó ante Él 
mientras éste contemplaba los rezos de gratitud y las plegarias que 
José le procuraba. 

Aquí es necesario aclarar que Dios creó miles de ángeles para que le 
ayudaran con las cosas de la tierra. De estos miles de ángeles, cuatro 
resaltaban, eran como los líderes de los otros ángeles y los ayudantes 
principales de Dios. Lucifer era uno de esos cuatro. A estos 
supervisores generales de ángeles les fue otorgado el don de la 
sabiduría. De esta forma, podían criticar la obra de Dios para que 
luego Él la pudiera mejorar. Claro que a Lucifer a veces se le iba un 
poco la lengua con las críticas. 

Volviendo al relato, tanto Dios como Lucifer vieron la expresión de 
José luego de sacrificar su mejor cordero, en vez de haberlo usado 
para darse un festín junto a su familia con la deliciosa carne. 

—¿Ves, ángel mío? José no tiene lujos y sin embargo está feliz con lo 
que le fue otorgado en vida —dijo Dios. 

—Debes saber —¡Oh Padre mío!—, que su felicidad no es por ti, sino 
por su vida fácil —retrucó Lucifer, metiendo cizaña—. Húndelo un 
poco en la miseria y verás cómo tengo razón y comienza a odiarte. 
Por algún motivo, las palabras de Lucifer generaron duda en el 
corazón de Dios y dispuesto a poner en juego la fe de José, decidió 
volver infértil su campo y matar a casi todo su ganado. 

La vida del pobre José sufrió un gran cambio. La comida comenzó a 
escasear. Su preocupación creció día tras día. Llegado el día del 
sacrificio, a José no le quedaba más que un pobre y enfermo cordero. 
Entonces el cordero fue sacrificado para alimentar a su familia y para 
el sacrificio solamente quedó una pierna del animal. 

—;¡Oh Dios mío! —dijo José, con tono plañidero—. No sé por qué 
motivo nos has dejado a mi familia y a mí sin comida, pero si esa es tu 
voluntad entonces así debe ser. Discúlpame por no poder realizar un 
sacrificio completo como antes. Porque de hacerlo mi familia se 
hubiese muerto de hambre. Yo decidí separar mi parte para ofrecerla. 
Gracias porque aunque nos falte la comida, mi familia posee buena 
salud. 

“¡Humm! “Mi familia posee buena salud...” ¡Interesante!”, pensó 
Lucifer. 

—¿Has visto? Le quité la comida y aun así me agradece —dijo Dios, 


comprensivo. 

—Debes escuchar mejor, Padre mío —respondió Lucifer—. José te 
desprecia por la falta de comida, pero se refugia en la buena salud de 
su familia. Quítale eso y verás cómo te da la espalda. 

Dicho y hecho, luego de la conversación celestial, la esposa y los hijos 
de José cayeron víctimas de una extraña enfermedad que los hizo 
agonizar durante mucho días y luego murieron. José cuidó de todos 
ellos hasta el final, dándoles siempre la poca comida que conseguía. 
Llegado el día del sacrificio, José se desplomó sobre el pasto seco y 
marchito y rezó a Dios: 

—¡Dios mío! Perdona que no tengo sacrificio para ofrecerte. Es más, 
no he comido en días. No comprendo la causa de tu enojo hacia mí, 
pero te agradezco por haber liberado del sufrimiento a mi familia. 
Espero que estén mejor allá arriba. No estoy enojado contigo, mi Dios 
y haré mi mejor esfuerzo por seguir adelante. 

—¿Cuántas más pruebas necesitas Lucifer? —Preguntó Dios a Lucifer, 
ya medio cabreado. 

—Solo una más: quítale la salud. Qué sufra la enfermedad y la agonía, 
más no permitas que muera y verás cómo se pone en tu contra... — 
insistió su crítico ayudante. 

A los pocos días, José cayó víctima de una enfermedad que le afectó 
severamente la salud, pero a pesar de que apenas podía moverse, 
pasaba sus días dedicándose a trabajar en campos ajenos. Ahora que 
su familia no estaba, por lo menos la comida no le faltaba, pero cada 
vez se le hacía más complicado trabajar debido a su salud. 

Días después, y dado que su enfermedad se agravó, tuvo que dejar de 
trabajar y llegado el día del sacrificio, José ya no podía caminar y se 
arrastraba por el piso hacia el lugar donde solía rezar sus oraciones y 
hacer sus sacrificios. 

—¡Dios mío! No te odio... —fue lo poco que pudo decir José antes de 
quedarse sin voz. 

Dios ya no pudo aguantar más y luego de reprocharle a Lucifer que 
José siempre le había sido fiel, decidió ponerle fin a la situación. 

Al día siguiente la salud de José se fortaleció y se volvió más fuerte 
que nunca. Los campos se volvieron más fértiles que antes y la 
extensión de los mismos se duplicó. Al poco tiempo José conoció a 
una buena mujer la que le dio el doble de los hijos que había tenido y 
nunca más pasaron hambre ni sufrieron de enfermedades... 
Conociendo la historia de José, se puede entender por qué se relaciona 
a Lucifer, el Diablo, con la maldad. 

Pero ¿qué tiene que ver esto con el tema de que si el diablo es bueno o 
no? Bueno... ¡no tiene nada que ver! Pero me gustó esa historia y así 
conseguí que el relato no fuera demasiado corto. La cuestión es más 
sencilla. Si el diablo castiga a los malos, a los pecadores, a los 


insolentes... ¿no lo hace eso entonces un ser bueno? 

Pongamos un ejemplo: si el diablo se encarga de castigar a un 
genocida como Hitler, entonces le doy mi voto. Lo mismo con 
cualquier mal nacido que haya caído a los infiernos. 

Podemos poner otro ejemplo: si una persona asesina a sangre fría y sin 
piedad a un ser querido tuyo, ¿acaso no te pondría feliz y contento el 
saber que se lo está castigando por toda la eternidad? ¿Pensarías lo 
mismo si el que está dando el castigo es el propio Diablo? Creo que 
deberías pensarlo dos veces, ¿verdad? 

Por mi parte, agradezco a este ser por darle el castigo merecido a 
todos los que arruinaron la vida humana y si se postula a las próximas 
elecciones del Infierno, ¡que tenga por seguro que lo votaré! 


COLORES Y COMIDAS 


¡N o! No se trata de categorías del tutti-frutti. Se trata de una simple 
curiosidad relacionada con la comida y a los colores que se utilizaría 
para su comercialización. 


A ver: todos de chicos hemos comprado caramelos, ¿verdad? Y para 
distinguir los sabores, cada caramelo estaba envuelto en un papel de 
un color determinado. Por eso a simple vista sabíamos cuál caramelo 
elegir. En mi caso —y creo que en el de una gran mayoría— el verde 
oscuro, de menta, era el caramelo incomible y el rojo o de frutilla, era 
el que primero se extinguía. 


Pero... ¿cómo armaron este código de colores de caramelos? En 
muchos casos la respuesta es sencilla... la frutilla es roja, el limón es 
amarillo y la menta es verde. Obvio, ¿no? 


Pero la manzana puede ser roja o verde. ¿Cuál color se utiliza 
entonces? Por lo general, no importa. Ya que difícilmente una persona 
común y corriente pueda distinguir entre el sabor de una manzana 
roja o verde en un caramelo sin acidez. 


¿Cómo hacen entonces cuando hay dos o más colores que se mezclan? 
¿No los mezclan? Por ejemplo, el limón es amarillo y la banana 
también. Entonces, ¿cómo se diferencian? 


Muchas empresas decidieron variar los tonos de los colores, de esta 
forma pueden tener en el mismo envase un amarillo claro para el 
limón y uno oscuro para la banana. 


Pero el caso más emblemático es el azul del ananá. ¿Por qué azul? 
¿Alguna vez vieron una piña o ananá azul? ¿Alguna vez vieron una 
fruta azul? ¿Es más, alguna vez vieron un condimento azul? ¿Alguna 
vez vieron una comida azul? 

Pienso y pienso —sin usar Google— y no se me ocurre nada y, como 
chef ,me molesta un poco. 

¿Por qué no hay platos de comida, ni químico ni orto molecular, de 
color azul? ¡Si es un color tan lindo! ¿Se imaginan comiendo una 
hamburguesa de color azul? 

Recuerdo cáscaras de frutas celestes, pero nada de azul oscuro. De 
tantos condimentos rojos, amarillos y verdes que tenemos para 
cocinar, ¿no sería lindo uno que sea del color del agua del océano? 
¡Oh Diosito, por favor! ¡Crea un condimento azul para arroces! 

¡Y por favor, que se venda barato, para que todos poda 


mos disfrutar de un verdadero y no verdoso queso azul! 


LA HISTORIA REAL TRAS EL COYOTE 


¡P obre el Coyote! Nunca pudo atrapar al Correcaminos... Capítulo tras 
capítulo el Coyote se quedaba sin cenar. Por algún motivo sus trampas 
perfectamente diseñadas no funcionaban. Día tras día el hambre del 
Coyote se incrementaba y todos sabemos que cuanto más hambre 
tenemos, más nos desesperamos. Es por esto que muchas veces el 
Coyote apuraba sus planes, solo para llenar la panza. 


Pero ¿por qué no funcionaban los planes de ingeniería contra un 
simple animal sin cerebro aparente, que solo podía correr? Para 
entender esto, deben conocer la historia detrás del Coyote. La terrible 
verdad detrás de cámaras. 


Todo comenzó en los años “30, cuando un joven Coyote se graduaba 
summa cum laude (los máximos honores) en la carrera de Ingeniería de 
la Universidad Nacional de México. 


Ese mismo joven Coyote fue invitado después a realizar una maestría 
en Ingeniería Aeroespacial en el MIT. A pesar de ser una joven 
promesa, requerida por la NASA y por otros organismos 
internacionales, al finalizar la maestría el Coyote se dio cuenta que esa 
no era su verdadera vocación y aunque disfrutaba mucho de hacer 
cálculos, esto le satisfacía cada vez menos. 

Perdido en la vida, sin saber qué hacer, pasaba sus noches comiendo 
en un bar de comidas rápidas en el estado de Texas, en los Estados 
Unidos. 


Una noche, cuando se encontraba comiendo su habitual pollo frito, 
una persona se desmayó a causa de un aparente ataque al corazón. 
Una vez que el cuerpo fue llevado al hospital, quedaron muchas caras 
compungidas en el bar. Fue entonces cuando el Coyote quiso sacarles 
una sonrisa a cada cara de tristeza y una vez que hubo logrado su 
cometido, una persona se acercó y le preguntó si consideraba la 
posibilidad de convertirse en un actor cómico. En ese momento pensó 
por primera vez en ser actor y su cara se iluminó. 


«¡Seré actor!», exclamó el Coyote, con una voz muy muy muy aguda 
que produjo risas en todos los presentes, aunque él rápidamente se 
tapó la boca, porque nunca hablaba en público ya que se avergonzaba 
mucho de su voz. Aun así, se retiró pensando en sus palabras: “¡Seré 
actor... seré actor...!“ 


Después de muchos castings sin tener suerte, recibió una llamada de su 
viejo amigo del MIT, Speedy González. Él también se dedicaba a la 
actuación y había conseguido el personaje estelar de un show. Pero 
resulta que los productores estaban buscando expandirse y buscaban 
personajes nuevos para otros programas. Así fue que el Coyote se 
presentó a la audición y quedó seleccionado para el coestelar de un 
nuevo show. 


El nuevo programa era llamado “El coyote y la captura del 
Correcaminos” y consistía en que todas las semanas el Coyote sería 
grabado tratando de capturar y devorar al ave corredora. Todo esto se 
desarrollaría en el desierto para tener amplio espacio de grabación. 


Pero había una condición: el Coyote no podía usar sus propias manos 
para atrapar a su presa, sino que debía ingeniárselas como pudiese. 


El trato era el siguiente: ellos le proporcionarían las aves y todos los 
elementos que el solicitara para su captura, a cambio de que eso sea 
fuera único que pudiera comer y de que fuera filmado de principio a 
fin cómo planeaba y capturaba al Correcaminos. Trato que fue 
aceptado con mucha confianza y entusiasmo por parte del Coyote, ya 
que estaba seguro que podría atrapar a más de un ave por semana y 
con eso tendría comida para rato. 


Pero lo que el coyote ignoraba era que el Correcaminos era la mascota 
del hijo del dueño del canal y por lo tanto nunca correría el riesgo de 
ser lastimada siquiera. Además, era la nueva estrella y ya tenía 
pendientes de grabación tres novelas románticas y un drama 
contemporáneo sobre la crisis del “30. 


Es por esto que el Coyote era saboteado continuamente en sus planes 
ya que los productos de la gran empresa de ingeniería ACME que 
usaba eran remplazados por imitaciones asiáticas con alta 
probabilidad de falla. 


El contrato le prohibía comer otra cosa que no fuera Correcaminos, a 
lo que hay que sumar que no hablaba por vergiienza de su voz muy 
muy muy aguda. 


Así fue como el Coyote quedó encerrado en su sueño y aunque 
disfrutaba actuar y hacer cálculos, extrañaba la comida... 


Y ahora por fin ya conocen la verdadera historia del Coyote y el 
Correcaminos.. 


EL DISPARO 


¿Qué había pasado? No podía recordar... todo fue muy rápido. Había 
mucho ruido y sé que estaban viniendo por mí. 


¿Qué debía hacer? ¿Debía correr? ¿Debía esperar a que los otros me 
alcanzaran? Quedaba poco tiempo, ya podía sentir su respiración en 
mi cuello. Aun así, mis piernas no respondían. 


«¡Vamos, muévanse!», les dije. Pero seguían sin moverse. 

Aunque corra, ellos me alcanzarían, me tirarían al suelo y me dejarían 
inmóvil hasta que llegase la autoridad. 

Todo había sucedido tan rápido... 

Mi intención no fue disparar. Pero estaba solo frente a ese enemigo 
que me provocaba y me provocaba. Entonces no me quedó otra y lo 
hice, disparé. Créanme que cuando vi que el disparo fue efectivo y mi 
enemigo había sido abatido, me puse feliz. Me alegré mucho y fue 
realmente el mejor momento de mi vida. 

Les confieso que ese había sido mi primer disparo efectivo en todo el 
año y que aquel enemigo tampoco era cualquiera. Era mi mayor 
enemigo. Entonces maté dos pájaros de un tiro, como dice el dicho. 
¡Oh, no! Ya los siento llegar. 

Habían pasado escasos segundos del hecho que encima fue 
presenciado por una cantidad incontable de personas, todas y cada 
una eventuales testigos. 

Seguramente al día siguiente sería tapa en casi todos los diarios. Van a 
hacer notas en los canales de noticias sobre lo aquí ocurrido. Seguro 
que me van a querer entrevistar. 

“Qué lindo día!” pensé. 

En ese momento, de golpe, se me tiraron encima, inmovilizándome. 


«¡GO0000000000000000OL!), gritó el relator de la radio. 
«¡QUE GRAN GOL SENORES! ¡GRACIAS A ESTE DISPARO, ESTAMOS 
EN PRESENCIA DE LOS NUEVOS CAMPEONES!» 


SEGUNDA PARTE CUENTOS CORTOS PARA 
PENSAR SEMILLAS DE LA VERDAD 


C aminando por el mercado, llegué a la parte de jardinería. 
Entusiasmado como un nene entre chocolates, fui directo al sector de 
venta de semillas. Había empezado a cultivar una pequeña huerta en 
el balcón de mi casa de la cual estaba orgulloso. 


Mi pequeña huerta estaba formada por dos grandes macetas de 
tamaño suficiente para plantar en ellas cinco pequeñas plantitas, 
comúnmente llamadas “de hogar”, pero de las dos tenía ocupada solo 
una de las macetas. En ella había plantado orégano, cebollín, 
albahaca, menta y ají. Al quedar una maceta libre, tenía la posibilidad 
de plantar ¡cinco plantas más! Por supuesto que serían plantas 
comestibles y no de decoración. 


“¿Qué podría ser?”, me pregunté. 


Mis ojos pasearon por el eneldo y por el cilantro. Luego se desviaron 
hacia la achicoria y a la acelga, luego se desorbitaron por completo. 


“Calma... calma”, me dije. 


Aún no había terminado de decidir, cuando en un rincón descubrí un 
pequeño paquete de semillas. Lo tomé en mis manos para saber de qué 
tipo de semillas se trataban. Cuando lo di vuelta había un pequeño 
papelito que solamente decía “Semillas de la Verdad”. 


“¿Será un tipo de flor?”, me pregunté antes de llamar al muchacho del 
mercado del sector de jardinería. 

—¿Sí? Dígame. ¿En qué lo puedo ayudar? —Me preguntó el hombre al 
que yo consideré un muchacho, aunque en apariencia era mucho 
mayor que yo y debía andar rondando los cincuenta años. 

—Vea, encontré estas semillas en la góndola y tengo curiosidad por 
saber qué tipo de planta es. ¿Usted lo sabe? 

Mostrándole al hombre la bolsita con las semillas, me respondió: 

—SÍ, lo sé. Estás semillas son especiales y únicas —dijo. 

—Se trata de una flor, ¿no? —Pregunté, con aires de campeón. 
—Efectivamente es una flor. Pero no es cualquier flor. Cada semilla da 


una planta que da solo una flor. Se recomienda plantar de a una por 
vez. 

—¿Y qué es lo que le hace especial? ¿Por qué plantaría una por vez? 
—Pregunté, intrigado. 

—Porque cuando florece, la flor libera una verdad —sentenció. 
—¿Que libera una verdad? —Pregunté irónicamente, bajando la vista 
para ver las pequeñas semillas blancas. 

Nadie me contestó, porque el hombre ya no estaba a mi lado. Se había 
ido sin que yo me diera cuenta. Digamos que me sentí más que curioso 
y decidí llevarlas. 

“Es el último paquete”, pensé. 

Volví a la góndola para ver el precio y no figuraba. Tampoco el envase 
tenía código de barras como para poder pasarlo por un lector. Igual 
decidí llevarlas y pensé que en la caja buscarían la manera de 
cobrarlas. Agarré mis cosas y fui directo a las cajas para pagar las 
compras. 

Había mucha gente y aunque tenía menos de quince artículos, la caja 
rápida estaba colmada de gente con una fila de por lo menos trece 
personas. Me puse en el último lugar dispuesto a esperar, cuando de 
pronto escuché que una cajera me estaba llamando. 

—¡¡Psst...! Por aquí señor —dijo, haciéndome señas. 

Pensé que tenía que dejar pasar a los otros, pero a nadie pareció 
importarle el llamado. 

“¡Genial!”, me dije. Me iba a ahorrar mucho tiempo de espera. 

Apoyé mis cosas sobre la cinta transportadora, dejando la semillas 
para el final. Cuando llegó al último producto, la cajera reconoció de 
inmediato las semillas y me dijo: 

—Señor. Estas semillas son especiales y únicas. Por lo tanto no tienen 
precio. Y como tampoco tienen un código de barras, no puedo 
cobrarle nada por ellas. Así que puede llevárselas. 

—Es mi día de suerte —le contesté, sonriendo. 

—Solo tenga cuidado con las flores —dijo—. A veces la verdad puede 
ser devastadora. 

—Bueno —le respondí, algo perdido por sus palabras. 

Volví a casa decidido a plantar mi nuevo inquilino para la huerta. 
Busqué en Internet cómo se plantaba, pero no encontré nada sobre 
semillas de la verdad, así que decidí abrir el paquete y tirarlas todas 
juntas. Total, tenía espacio para cinco plantas en la maceta y las 
plantas ocupaban mucho más espacio que las flores. 

Cuando abrí la el paquete, dentro de este había un pequeño papel con 
las instrucciones. 

—¿Cómo no lo vi antes? —Me pregunté en voz alta. 

Feliz por tener instrucciones, me dispuse a leerlas: 


“Semillas de la verdad: Plantar una semilla cada vez que se quiera conocer 
la verdad sobre alguien. 

Una vez puesta en la tierra susurrar a la semilla el nombre de la persona 
de la cual se desea conocer un secreto y luego cubrir con tierra. Se puede 
plantar durante todo el año y no requiere agua. Cuando crezca florecerá 
diciendo la verdad y luego perecerá. La flor de la verdad puede crecer en 
cualquier momento y puede variar de acuerdo a tipo de secreto revelado. 
ÚSESE CON CUIDADO”. 


Ya había entendido... ¡Claro! Era una joda de los del mercado. 

“¿Una joda de personas que no me conocen?”, me dije. 

Curioso cómo nunca, decidí sacar una semilla. La planté y le susurré el 
nombre de mi novia. Quería saber qué secreto me ocultaba porque 
desde hacía varios días que sentía que no era la misma. Cubrí la 
semilla con tierra y me fui a dormir. Mi novia ni se inmutó cuando me 
acosté a su lado y la abracé. 

Al día siguiente, para mi sorpresa, donde había plantado la semilla la 
noche anterior había una flor. Cuando me acerqué para olerla, noté 
que se abría, florecía y en mi cabeza se produjo un eco: “Ella no te 
ama más”. 

No podía creerlo. ¡Una flor me hablaba! Y me decía que ella no me 
amaba más. ¿La flor no me amaba más? No... ya había recordado. Yo 
había susurrado el nombre de mi novia. Sin pensarlo dos veces, fui a 
hablar con ella. Era domingo y ese día ninguno de los dos tenía que ir 
a trabajar. 

La discusión que tuvimos fue larga y agotadora. Al final de cuentas 
ella no pudo más y confesó que ya no me amaba y la razón por la cual 
no me lo decía era porque quería estar segura antes de terminar con la 
relación. Pero puesto que yo le había reclamado que me dijera la 
verdad, comprendió que era lo que tenía que hacer. Entonces me lo 
dijo: 

—Ya no quiero verte más. 

Esa misma tarde, tomó sus cosas y me dejó. 

Me había quedado solo en la casa... solo y triste. La flor tenía razón, 
me dijo la verdad pero al hacerlo, me dejó deshecho y sumido en la 
desdicha. 

“La verdad puede ser devastadora... “, pensé, esbozando la mueca de 
una sonrisa. 


EL HOMBRE Y EL RÍO 


C uentan de un hombre muy alto y fornido estaba parado en la orilla 


de un río profundo y de aguas peligrosas, meditando acerca de si 
cruzar el río o no y se encontró en la orilla con un anciano que no 
sabía nadar y no podía atravesarlo por su avanzada edad y su falta de 
fuerzas. El anciano le pidió al hombre que por favor lo llevase en sus 
hombros hasta la otra orilla. 


Este le d ijo cortésmente al anciano que él también debía cruzar el rio 
para ver a su padre enfermo, pero que era un río muy peligroso y no 
se animaba a cruzarlo ya que su hermano se había ahogado ahí unos 
años atrás. 


Después de una larga discusión, el anciano convenció al hombre y se 
subió a su espalda. Ambos se dispusieron a cruzar aquel temible río. 


Las fuertes corrientes, la gran profundidad y el frío del aire hacían de 
esta una travesía muy difícil, tanto que hubieran hecho desistir a 
muchos hombres. 


Hacia la mitad de la travesía, el hombre alcanzó a ver, apostados entre 
el follaje alto de la otra orilla a unos indios que esperaban con sus 
arcos a que se acercasen. El hombre le avisó al anciano sobre esto y le 
dijo que debían dar media vuelta y volver a la orilla de donde habían 
salido, que era muy peligroso cruzar el río con esa amenaza frente a 
ellos. El anciano le suplicó que siguiera, porque debía llegar a la otra 
orilla. Tenía que ver a un familiar que se encontraba muy enfermo y 
que le había dado su palabra de ir a verlo antes de que muriese. 


Resignado, el hombre continuó el trayecto con el anciano en sus 
hombros por unos metros más. Notó con detalle las caras poco 
amigables de los indios y el miedo le invadió el cuerpo. Pidiéndole 
disculpas al anciano, dio media vuelta y comenzó el retorno hacia la 
orilla segura, pero en ese momento, una flecha disparada desde la otra 
orilla se hundió en el agua frente al hombre y al anciano, pero sin 
lastimarlos. Así ocurrió con varias flechas más, hasta formar una 
barrera que impedía que el hombre con el anciano al hombro llegaran 
a la orilla de la que habían salido, donde estarían a salvo. Pero sin 
tener otra opción, siguieron el trayecto hacia la orilla donde esperaban 
los indios. 


Una vez en tierra, el anciano ayudó a incorporarse al agotado hombre 
y le avisó que habían llegado sanos y salvos. 

El hombre le preguntó al anciano por los indios, ya que pensaba que 
los iban a matar con sus arcos y flechas y al no tener respuesta por 
parte del anciano, el hombre levantó la vista del suelo para ver si su 
compañero de viaje está bien. Pero el anciano no se encontraba 


delante suyo... es más, no estaba por ningún lado. 

Una persona había corrido a socorrer al recién llegado del otro lado 
del río y cuando se acercó a éste el hombre le preguntó: 

—¿NOo ha visto usted a un anciano débil y a unos indios, por acá.? 
Ayudé al anciano a cruzar aquel peligroso río al que siempre había 
temido y nunca me había animado a atravesar, cuando unos indios 
nos atacaron con flechas que me impidieron volver a la orilla de 
donde había salido. Quería agradecerle por haberme ayudado a 
superar el miedo que tenía”. 

—Mi amigo, yo lo vi a usted atravesar el río. Estuvo usted un largo 
rato moviéndose en la orilla antes de meterse al agua —dijo el que 
había ido en su ayuda—. Luego a mitad de camino vaciló y quiso 
volver, pero no lo hizo. Finalmente lo vi llegar solo y agotado a esta 
orilla y acudí en su ayuda. Es usted un loco al cruzar este peligroso río 
sin un bote. Llegó solo a la orilla y en este pueblo no hay indios. 
Sorprendido y confuso el hombre comprobó que tanto el anciano 
como la barrera de flechas habían desaparecido. 

Agradeció a la otra persona que le dio algo de comer y siguió su 
camino para ver a su padre enfermo, pensando en el anciano y los 
indios, confundido... 

... Sin saber que aquel anciano era su conciencia y los indios y las 
flechas que le impidieron el retorno, eran su fuerza de voluntad. 


EL FIN DE LA MONOTONÍA 


G ómez era, en pocas palabras, una persona sencilla. Su vida era 
tranquila. Tenía trabajo, casa propia y dinero no le faltaba. Sin 
embargo, no era feliz. Su problema era la rutina y lo sabía. 


Sus días consistían en levantarse a la mañana, darse una ducha —si se 
había levantado con el tiempo suficiente y no había decidido dormir 
más—, ir a trabajar y volver a su casa. Aunque el sol brillara fuerte en 
la ciudad, su vida estaba siempre nublada y oscura. A su vida le 
faltaban más rayos de luz. Pero no de cualquier luz, sino de la luz del 
sol, esa luz cálida que nos hace sonreír. 


De vez en cuando, Gómez modi ficaba su rutina con alguna salida. 
Esto hacía que una lamparita se prendiera e iluminara su vida oscura 
y nublada. Pero esto no era lo que él necesitaba. La luz artificial 
ayuda, pero el necesitaba la luz del sol. 


El lo sabía. Sin embargo, no hacía nada para cambiarlo. Gómez estaba 


cómodo y ese era su mayor problema. Al poco tiempo de que se 
encendía una luz artificial que modificaba su vida rutinaria, el 
deseaba retornar a su cómoda oscuridad. Y es que la luz artificial 
incomoda... 


Pero no todas las luces arti ficiales son iguales. Las hay de muchos 
colores e intensidades. Por supuesto que una luz brillante tardaba más 
en hacer pensar a Gómez de volver a su cómoda rutina y a veces 
prefería que no se prendiera una poco brillante. 


Ese es otro problema de las luces arti ficiales, a veces colocamos 
nosotros la lamparita, ya sea por elección u obligación, y a veces 
quienes la colocan otros y nos obligan moralmente a hacer algo. 


También las luces arti ficiales varían de color. No es lo mismo la luz 
blanca, que es la que más aguantaba, que las luces rojas, azules, 
verdes, violetas y amarrillas. De todos los colores posibles, la luz 
amarilla era la peor para él. Su brillo no solo lo agotaba sino que lo 
irritaba y mientras más intenso el brillo, más la irritación que le 
provocaba. 


A veces se prendían muchas luces al mismo tiempo. Pero no importa 
cuántas se prendan ni que colores tuvieran, Gómez siempre quería 
volver a su oscura rutina. 


Gómez necesitaba luz natural... 

Él era consciente de esto y sabía que la luz natural borraría la nube 
oscura de su rutina y mientras más luz hubiera, menos ganas tendrá 
de volver a su cómoda oscuridad. Pero no sabía cómo hacerlo. ¿Cómo 
encontrar la luz del sol viviendo en una penumbra permanente? 
¿Cómo no toparse más con las luces artificiales? 

Lo último era imposible y lo sabía. Pero lo primero era ¿cómo hacer 
para conseguir la luz del sol? 

Aunque no podía encontrar la solución, cada vez pensaba más y más 
acerca de cómo lograrlo. Día y noche, cuando se levantaba, cuando se 
duchaba, cuando trabaja y antes de acostarse, pensaba. 

Y aunque pensaba que no podía encontrar la solución, no se daba 
cuenta que esos pensamientos eran los primeros rayos del sol que 
aparecían en la oscuridad y que lo llevaban a seguir buscando más y 
más... 


EL SÍNDROME DE AQUILES 


S eguro que alguna vez se han preguntado para qué existimos. Aunque 
haya incontables respuestas posibles, yo me quedo satisfecho con la 
idea de que existimos para sentir las emociones y transmitir nuestra 
información genética. 


Lo primero se hace viviendo la vida. Lo segundo es por la 
descendencia. De esta forma intentamos quedar “inmortalizados” en la 
historia. Uno de nuestros objetivos es ser recordado. Voluntaria o 
involuntariamente. Pero para algunos, este no es un objetivo sino EL 
OBJETIVO de su vida: ser recordado... 


Estas personas sufren lo que yo denomino el “Síndrome de Aquiles”. 
En su llíada, Homero nos cuenta que Aquiles debió elegir entre una 
vida “normal” larga y sin gloria y una vida “inmortal” pero corta. 
Aquiles eligió la segunda opción y prefirió morir joven y que su 
nombre fuese recordado por toda la historia —hasta hoy—, a tener 
una vida larga y “normal”. En otras palabras, prefirió ser “inmortal”. 
Cuando menciono una vida “normal” me refiero a una existencia sin 
grandes hazañas, después de la cual su nombre solamente será 
recordado por los hijos, por los nietos y bisnietos, cada vez en menor 
medida hasta desaparecer de la historia. 

Lamentablemente el Síndrome de Aquiles trae la miseria con él. 
Miseria para con uno y para con los demás, en mayor o menor 
medida, como sucede con los políticos y en especial con los 
dictadores. 

Veamos un ejemplo: un presidente. ¿En qué medida un candidato se 
postula por vocación y para ayudar a los demás? Ese porcentajes ¿es 
mayor o menor al de candidatos que se postulan solo para conseguir 
poder? 

No hace falta mucho para darse cuenta que los segundos son más que 
los primeros. ¿No es así? 

Digamos que no está del todo mal. Todos quieren tener poder. El 
problema radica en qué hacer una vez que se lo ha obtenido. Algunos 
lo utilizan para ayudar, beneficiándose en el intercambio. Otros solo 
buscan conseguir aún más poder o para seguir conservándolo el mayor 
tiempo posible, sin importar el daño que pueda hacer. Unos pocos 
ayudan a otros sin buscar su propio beneficio, y de esa manera van 
apagando poco a poco sus ansias de poder. 

Del mismo modo que Aquiles mató a centenares de hombres en su 
búsqueda de la inmortalidad, arruinando familias, la mayoría de los 
políticos adictos al poder lastiman a su pueblo sin importarles las 
consecuencias, debido a su principal y único objetivo: ser recordados. 
Hoy en día la historia recuerda solamente a quienes tuvieron poder, 
sin importar qué hicieron. 

Es lamentable que el único antídoto que existe para el ansia de poder, 


que es ser fiel a los principios y valores, está desapareciendo: La ética 
está siendo remplazada por el dinero. La empatía se volvió apatía. La 
humildad ahora es más hipócrita y se juntó con la soberbia para 
presumir discretamente sus lujos. 

El síndrome de Aquiles es peligroso, pero solo porque nosotros lo 
permitimos. 

Porque lo podemos cambiar... 

Solo hace falta que apuntemos la flecha al talón. 


LA PROTECCIÓN DEL SER AMADO 


J oaquín había empezado a salir con una chica. No había pasado 
mucho tiempo desde que se separó de su última pareja pero a él no le 
gustaba estar solo. 


Joaquín era un hombre afectuosa en demasía. Pero por sobre todas las 
cosas era un hombre sensible. Y esa era la razón por la que sus parejas 
no duraran. 


Joaquín creaba siempre un escudo, una coraza de protección 
alrededor de él y de su pareja que los hacía mantenerse unidos. Esa 
coraza era el sentimiento de protección del ser amado. 


Durante los primeros tiempos de la nueva relación, esa coraza se 
revestía de una formidable dureza y resistencia, por lo que resultaba 
muy efectiva, casi infalible. Gracias a la coraza, la relación entre 
Joaquín y su pareja se intensificaba a pasos agigantados, mucho más 
rápido que en cualquier otra pareja. 


Entonces Joaquín siempre se apoyaba en su arma de protección. 
Confiaba plenamente en ella y a cambio ésta le aseguraba la 
continuidad de la relación mientras que existiera. 


La coraza actuaba en forma de necesidad y de apoyo. Siempre 
buscaba, a través de los sentimientos, que la pareja de Joaquín sintiera 
que éste la necesitaba, fortaleciéndose en el paso. 


Pero la coraza tenía un punto débil y a medida que el amor se 
desvanecía, también desaparecía esa protección y Joaquín no se daba 
cuenta que mientras más buscaba la protección del ser amado, más 
débil se hacía la coraza que los mantenía juntos. 


Qué ironía, ¿verdad? mientras más se necesita a una persona, más 


daño se le hace. 

Claro que no siempre es así y no se debe generalizar. Solo hacemos 
mención de la conclusión que se saca de observar a Joaquín durante 
años. 

Hemos sido beneficiados y maldecidos con el don de la reflexión, esa 
maldita capacidad que nos hace olvidar las peleas y los malos tratos 
sufridos, para volver a crear la coraza de protección para con el ser 
amado. 

Pero no abusemos de él. Sepamos cuándo es necesario desplegarlo y 
cuándo es conveniente dejarlo a un costado. 

Recordemos que la coraza solo es pasajera.. 


LOS SEIS ENCUENTROS 


En las situaciones más tristes de nuestras vidas se producen seis 
encuentros. 


Un hombre joven caminaba por la calle junto a su pareja. Apenas 
estaba anocheciendo y la pareja caminaba de la mano por un sector 
tranquilo de la ciudad. Era un día domingo y ambos estaban 
intentando relajarse después de una semana de arduo trabajo y poco 
descanso. 


—¿Querés un helado? —Le preguntó el muchacho a su pareja. 
Aunque mucha plata no tenían, él estaba dispuesto a gastar sus 
últimos pesos en ella. 

—No, gracias. ¿Y vos? —Le respondió. 

—Tampoco —respondió el joven, mintiendo. Él si quería un helado, 
pero prefería ahorrarse el costo para luego hacerle un lindo regalo a 
ella. 

Ambos trabajaban seis días a la semana, era necesario para poder 
pagar sus obligaciones. No es que no ganaran bien. Es más, si fuese 
solamente para mantenerse ellos, con el sueldo de uno de los dos 
bastaría. Pero tenían otras obligaciones. Ambos eran hijos únicos y 
ambos tenían a sus padres con serios problemas serios de salud por lo 
que debían hacerle frente a médicos, remedios y atenciones. 

Cabe resaltar que el paseo fue idea de los padres de ambos. 

Aunque estaban cansados, estaban contentos. Hasta que una sombra 
les bloqueó el poco sol que quedaba del día. Un muchacho aún más 
joven, de aproximadamente veinte años, se paró frente a ellos 
obstruyéndoles el paso. Sin palabra mediante desenfundó un arma de 
fuego, amenazándolos. Si le entregaban lo que tenían, les permitiría 


seguir viviendo. 

Con el corazón latiéndole fuerte y temblando el muchacho extrajo su 
billetera y se dispuso a entregársela al ladrón. No habían llevado 
consigo sus teléfonos celulares, porque no querían interrupciones ese 
día. 

La muchacha tampoco llevaba una cartera y tenía puestas unas calzas 
sin bolsillos. Todo lo que llevaban encima eran las llaves de la casa y 
la billetera de él. Como de milagro el ladrón entendió la situación y se 
dispuso a agarrar la billetera. 

Varios transeúntes del lugar miraban atónitos la escena, pero ninguno 
se animaba a intervenir por miedo y no había ni rastros de un 
patrullero policial. 

En el momento de entregar la billetera el ladrón, que era torpe, la dejó 
caer al suelo. La reacción instantánea de víctima y victimario fue de 
agacharse a recogerla. Y como además de torpe el ladrón era estúpido, 
interpretó esto como un acto de resistencia y le disparó sin piedad dos 
veces. Los dos proyectiles impactaron de lleno en el muchacho que 
cayó al suelo gravemente herido. Debajo de su cuerpo empezó a 
formarse un charco de sangre. 

El ladrón quiso huir con su botín, pero su torpeza volvió a jugarle una 
mala pasada. Cayó al suelo golpeándose la cabeza contra los 
adoquines. 

La gente se reunió alrededor de la víctima y cuando llegó la 
ambulancia ayudaron a los paramédicos a subir al cuerpo al vehículo. 
No tuvieron la misma consideración para con el ladrón. Fueron los 
vecinos y los transeúntes presentes quienes impidieron que fuera 
atendido de sus heridas. Con clara indignación, hicieron lo posible 
para que el ladrón fuese asistido. Tuvo que intervenir la policía para 
que el ladrón pudiera ser trasladado al hospital. 

Habiendo sido atendido y diagnosticado favorablemente, el joven 
baleado fue llevado a una habitación compartida para su 
recuperación. Su pareja permanecía junto a él. 

En el mismo hospital, horas después, el ladrón fue operado y 
trasladado con diagnostico reservado a una habitación para que se 
recuperase. Su vida dependía únicamente de él. 

Cómo será la mala suerte que víctima y victimario terminaron en la 
misma habitación compartida del hospital y a pesar de las protestas de 
la pareja del primero, no hubo forma de cambiar al delincuente de 
habitación. 

Horas después, una mujer y su hijo entraron en la habitación. Eran la 
esposa y el pequeño hijo del torpe ladrón. Al enterarse de esto, la 
pareja de la víctima los increpó y sólo después de discutir 
acaloradamente, ambas mujeres recapacitaron, se calmaron y 
empezaron a hablar de forma más civilizada. En ese momento se 


produjo el primer encuentro. 

Las dos mujeres, que podrían haber quedado viudas —compartiendo 
la desgracia— discutieron hasta que se quedaron sin fuerzas. 

A pesar de que la mujer del ladrón explicó la angustiante situación por 
la que estaban pasando, la pareja de la víctima no la comprendió. Y es 
que el hombre que amaba era todo para ella y ahora su vida estaba en 
peligro. 

Dos médicos fueron testigos de la discusión entre las mujeres. Uno era 
responsable por la salud de la víctima y el otro por la del ladrón. Entre 
ellos se produjo el segundo encuentro, cuando hablaron acerca de la 
actitud de ética profesional que significaba de atender a un ladrón y 
de preguntarse si eran ellos y no Dios, el que determinaría quién debía 
morir y quien debía vivir. 

Pero la charla duró poco, ya que dos nuevos pacientes —un hombre y 
una mujer ya mayores—, llegaron para ser atendidos de urgencia. 
Pese a su gravedad, y habiendo sido llevados a urgencias al mismo 
tiempo se miraron y se reconocieron. Eran consuegros: el padre del 
muchacho y la madre de la joven. En los minutos que esperaron juntos 
para ser operados, se produjo el tercer encuentro. Pero para ellos no 
hubo una segunda posibilidad porque sus corazones no aguantaron y a 
medianoche fallecieron. 

El cuarto encuentro fue el más doloroso y se produjo entre el 
muchacho y el médico que lo atendió, después que los médicos 
identificaron a los fallecidos. El muchacho recién acababa de 
despertar, cuando recibió la triste noticia acerca de la muerte de su 
padre y su suegra. 

Por fin el quinto encuentro se produjo un día después, cuando el ladrón 
despertó. Era de noche y estaban solos en la habitación. La charla 
duró muy poco. El muchacho miraba fijamente al ladrón y éste, con 
una mueca de dolor sólo alcanzó a decir “gracias” antes de dormirse 
para 

siempre. 


Cuando el joven se restableció y fue dado de alta, con su pareja se 
dispusieron a reordenar su vida. Aunque sentían tristeza por el 
fallecimiento de sus seres queridos, se sentían confortados porque se 
tenían el uno al otro. El muchacho mejoró rápidamente y en pocos 
meses ya había superado lo ocurrido. 


No fue fácil tomar la decisión, pero vendieron los departamentos 
donde vivieran sus padres y con el dinero obtenido compraron un muy 
lindo departamento y dejaron de alquilar. Y como quedó un sobrante 
de dinero, acordaron hacer un viaje. En Europa acordaron casarse. 
Aunque habían quedado huérfanos, con el tiempo el dolor se fue 
diluyendo y aunque extrañaban mucho a sus padres, podían disfrutar 


un poco más de su vida juntos. 
Así termina esta triste historia de los seis encuentros. 


Se preguntarán qué pasó con el último encuentro, el sexto. 

Bueno, este se produjo en el cielo, en donde los consuegros se 
volvieron a reunir. Pero en esta oportunidad no estaban solos. Una 
persona más se reunió con ellos, un muchacho de aspecto muy joven y 
el principal artificie de este relato... el ladrón. 

—_Les pido disculpas por haberle disparado a su hijo. El disparo se 
escapó por mi torpeza —dijo el difunto ladrón, ante el padre del 
muchacho. 

—Ahora que todo ha terminado no vale la pena enojarse ni 
disculparse. Por suerte todo ha salido bien y nuestros hijos ahora no 
tienen que soportarnos como si fuésemos una carga. Van a poder 
trabajar menos y descansar más —dijo el hombre. 

—¿Y qué pasó con tu esposa e hijo? —Preguntó la mujer. 

— ¡Salió bien! Ella cobró la plata de mi seguro de vida y ahora podrá 
vivir bien por el tiempo suficiente hasta que nuestro hijo sea mayor. 
Ahora podrá salir de ese barrio y de las drogas. Supongo que debo 
agradecerles por todo... —Dijo el ex ladrón. 

—Sí, deberías... —replicó el hombre. 


LA ELECCIÓN 


U na moneda se desliza entre los dedos. Cae en un lugar oscuro y 
produce un ruido. Un botón es presionado y acto seguido se escucha 
una catarata de ruidos. Unas ruedas que muestran números y figuras 
comienzan a girar durante algunos segundos, hasta detenerse. La 
máquina vuelve a producir un ruido y otro botón es presionado. 


Otra vez el sonido metálico y la moneda que se había deslizado se 
multiplicó por cuatro, que cayeron al receptáculo. Una mano las sacó 
de la bandeja y fueron a juntarse con otras parecidas. 


El proceso anterior se repitió pero esta vez, cuando las ruedas se 
detuvieron no se escuchó ningún ruido y la mano no volvió a apretar 
el botón. 


Esta escena se repetía, aunque la mayoría de las veces no se 
escuchaban ruidos después que se detenían las ruedas. 


La sensación que le producía verla girar las ruedas y el destello de las 


luces, le enajenaban su capacidad de razonamiento y le dopaban el 
cerebro. 


Estaba en el casino y para la señora que seguía frente a la máquina de 
la esquina, ese lugar era su vida. Había apoyado el bolso lleno de 
billetes al costado de la máquina tragamonedas. La emoción de jugar 
le colmaba vaya uno a saber qué necesidad, pero ella sentía que el 
casino le daba libertad. Apostar era su vida y mientras su bolso 
siguiera lleno, ella seguiría viviendo. 


Pasaron los minutos y siguió repitiéndose la monótona acción de 
deslizar la moneda en la ranura y a medida que pasaba el tiempo el 
bolso iba vaciándose y la vida de la mujer se apagaba un poco más. 


Si alguien la hubiera observado, podría decir que parecía un robot sin 
emociones, hasta el momento en que se escuchaba el ruido y las 
monedas caían en la bandeja. No le importaba cuántas fueran, se 
sentía feliz y a veces solía decirse que allí ganaba dinero. 


Pero esa noche su bolso siguió vaciándose hasta que sólo quedaron 
dos monedas dentro. En ese momento, el rostro de la señora se 
ensombreció. Colocó una de las monedas y esperó... pero no le 
contestó ningún ruido. 


Retiró de su bolso la última moneda y la hizo deslizó por la ranura. 
“¿A quién quiero engañar? Lo he perdido todo —se dijo en silencio—. 
Mi marido, mis hijos, mi familia, mis ahorros. Todo, todo se fue. Ya no 
puedo seguir así... ¿qué será de mi vida? Ya no puedo caer más bajo, 
debo dejar esto”. 

Una lágrima se asomó por la mejilla de la mujer. Su cabeza estaba casi 
apoyada sobre el borde de la máquina. 

“Todo se ha perdido...», dijo, aunque nadie la escuchó. Procedió a 
tomar el bolso que había estado lleno de billetes y ahora estaba vacío. 
“Perdón esposo mío, perdón hijos míos y sobre todo, perdón Dios mío. 
Los he defraudado a todos y ya no sé cómo mirarlos a la cara”, pensó. 
«TLING, TLING, TLING» 

La máquina comenzó a hacer sonidos y ruidos metálicos que 
ensordecieron sus oídos. 

Había ganado... ¡había ganado por fin! Las monedas no paraban de 
caer. El ruido era constante. Vecinos de máquinas linderas se dieron 
vuelta para ver el espectáculo metálico. Minutos después, el ruido fue 
decreciendo hasta extinguirse. 

La mujer contó las monedas. Era todo lo que había apostado ese día. 
¡No! La suma era aún mayor. No solo había recuperado lo perdido 
desde hace unas horas atrás, sino que ¡había ganado mil pesos más! 


La lágrima que le asomó por la mejilla pareciera haber regresado a su 
escondite. El bolso antiguamente vacío fue nuevamente apoyado al 
costado de la máquina y el corazón se le calmó. 

Ya había recuperado lo que perdió ese día y había ganado un pequeño 
adicional. 

Pero ahora la duda invadía su seno... ¿qué debía hacer? 

¿Debía irse con lo que apostó y con el sobrante hacerles regalos a su 
esposo y a sus hijos y ponerse a prueba a si misma que esto fue suerte 
y que debía tomarlo como una señal para intentar no volver más allí? 
¿Debía irse para no volver? Pero antes de irse, despedirse con el 
“sobrante” de la ganancia, ya que como había tenido suerte, podía 
volver a tenerla de nuevo, ¿no? 

En la vida muchas veces tenemos que decidir... Hay que decidir cómo 
seguir y cómo actuar. 

A diferencia de lo que muchos creen, no hay decisiones desacertadas. 
Nuestras decisiones son las que dan rumbo a nuestra vida y nunca 
olviden que venimos a este mundo y vivimos para experimentar las 
emociones. 

En el caso de la mujer del relato, ella puede decidir entre continuar 
con su adicción hasta perderlo todo, o controlarla para poder disfrutar 
el resto de su vida con su familia. 

Y creo que todos siempre elegiríamos la segunda opción... compartir 
las emociones con alguien más es mejor que solo. 


TERCERA PARTE OTROS RELATOS EL ARCHIVO 
NEFTUS 


D ¡eciséis de Septiembre de 1994, base militar subterránea ubicada en 
las afueras del desierto de Nevada, Estados Unidos de Norteamérica. 


El siguiente texto fue traducido del inglés: 


Fue sorpresivo. No lo esperábamos. No lo creíamos. Al principio pensamos 
que fue una interferencia, como pasó con la WOW. Pero esta señal extraña 
duró varios días. Aún sigo emocionado. Estábamos muy enojados porque a 
la mañana un ingeniero menor jugó con el radiotelescopio y alteró toda la 
investigación. Al interrogarlo dijo no recordar nada de lo que hizo. 
Sabemos que es imposible que posea drogas. Los médicos lo siguen 
investigando. 

Después del almuerzo, escuchamos los gritos del astrónomo de turno en el 
radiotelescopio. Nos apresuramos a su posición y los nervios lo dominaban. 
Estaba temblando, su cara pálida. Nos señaló la impresión de datos de 


frecuencia captada. Seis letras aparecieron: NEFTUS. ¡Gran sorpresa! 
Durante todo el día buscamos la causa de esta posible interferencia y 
aislamos el radiotelescopio para evitar el ruido. La señal se mantuvo firme 
NEFTUS. Anotamos las coordenadas y movimos el radiotelescopio. La 
señal desapareció al moverlo. Reapareció al regresarlo a las coordenadas. 
Tres días duró NEFTUS. En ese tiempo pudimos aislar la señal y constatar 
su procedencia. Venía desde el grupo de exo-planetas cercanos. Imposible 
mirarlos con el telescopio. La tecnología actual es insuficiente. Tendremos 
que esperar a que se complete el gran telescopio, Hubble, que se está 
construyendo. Serán dos años de larga espera. 

La señal fue archivada bajo el nombre clave NEFTUS. Al parecer, solo 
nosotros la conseguimos. Por ahora será nuestro secreto. 


General Isaac B. LEE 


— ¿Dónde se encuentra el general Lee? —Preguntó el general Doyle, 
doblando la carta que acababa de leer. 

—No sabemos señor —respondió su segundo al mando—. Solo 
sabemos que desapareció tres meses después de haberse trasladado a 
esta base desde Hawaii y que, tomando en cuenta la fecha del 
telescopio, esta nota la escribió en 1988. 

—Quiero saber más de esta señal que interceptaron. ¿Hay más 
registros? 

—Encontramos todas las notas que dejó hasta antes de su 
desaparición, se están examinando ahora y terminarán en unas horas. 
—Mándemelas de inmediato apenas terminen las pruebas —replicó el 
general Doyle. 

—SÍ, señor 

Aunque fumar estaba estrictamente prohibido, ser general tenía sus 
ventajas. Con un puro en la mano izquierda entró en su oficina, se 
desplomó sobre su silla, se sacó la gorra y se frotó la frente pensando y 
recordando lo que acababa de leer. 

¿Qué era la señal NEFTUS? ¿Por qué la mantuvo en secreto? ¿Qué 
pasó con el general Lee y su equipo? ¿Será real? Todas estas preguntas 
daban vueltas en su cabeza. 

Aunque no conoció a Lee, conocía su intachable reputación. General, 
Ingeniero, premio nobel en física y química. Era una persona ejemplar 
y sabía que no mentiría sobre algo como esto. 

Pasó el tiempo y las notas volvieron del laboratorio. 

Todas tenían el mismo tipo de caligrafía y los peritos coincidieron en 
que era la letra del general Lee. 


Han pasado dos meses desde NEFTUS. No la hemos vuelto a recibir. 
Hemos dejado el radiotelescopio en la misma posición esperando alguna 
comunicación. Hemos enviado mensajes en inglés, español, latín, sanscrito 


y sumerio. Uno de los astrónomos había estudiado esta lengua y conocía 
un poco. ¡Obtuvo resultados! Siete días después de enviar la señal en 
idioma sumerio, se captó una señal. 

¡Al fin! La señal fueron muchas letras, sin sentido. Están en sumerio. Hay 
que traducir. El astrónomo estaba seguro, pero no tenía tantos 
conocimientos. Trajimos a un profesional. Salario muy alto. Valió la pena. 
Transcribimos la señal en un papel viejo y se la mostramos al traductor. 
Tradujo la señal como NEFTUS. Nos quedamos sorprendidos. Dijo que 
NEFTUS en el antiguo sumerio significa “bienvenidos” y se escribía en las 
entradas de las casas... 


La nota continúa pero el general Doyle necesitaba reflexionar lo que 
estaba leyendo. No podía creer lo que había pasado. “Es todo muy 
extraño”, pensó, sin poder evitar tener la piel de gallina y la sangre 
fría recorriendo su cuerpo. “Es tarde”, se dijo. “Mejor será descansar y 
continuar cuando aparezcan los rayos del sol”. 


Dejando las notas sobre su escritorio, trabó el cerrojo y se dispuso a 
dormir. 


Claro que al estar en una base subterránea los rayos del sol no 
penetran, pero el general Doyle le había pedido a uno de los 
ingenieros que le diseñe un dispositivo lumínico que imite lo más que 
pueda a la luz del astro ya que a él le gustaba siempre despertarse con 
esa luz. 


Y así como lo ordenó, el ingeniero le confeccionó un dispositivo con 
luces amarillas, atenuadas en potencia por un potenciómetro para 
lograr así un mayor efecto sobre la mente del general. 


Dicho sistema estaba conectado a su despertador para que se encienda 
tres minutos antes de que suene su alarma de las ocho de la mañana. 


Minutos antes de que sonara la alarma, el general esbozó una sonrisa 
al activarse el dispositivo que simulaba la luz del sol. Aunque sabía 
que no era la original, su cerebro funcionaba mejor con este efecto 
placebo y hacía que se levante siempre con buen humor. 


Aunque con buen humor, en el desayuno estuvo ausente. 

El general solía relatar mientras que todos comían, sus historias de 
vida y encuentros con famosos como Will Smith, Roger Federer, 
Leonel Messi y muchos otros. Le gustaba mucho la farándula. 

Pero en esta ocasión, el general se mantuvo completamente callado, 
pensativo en todo lo que leyó el día anterior. Comió solo unas tostadas 
con jamón y se volvió a su oficina. 


Con un té verde en mano y con la luz del sol artificial, se dispuso a 
continuar con la lectura de las cartas: 


... NEFTUS en el antiguo sumerio significa “bienvenidos”. Se escribía en las 
entradas de las casas para recibir al rey y sus ayudantes. Todos nos 
emocionamos. Disimuladamente para que el traductor no sospeche. Le 
dijimos que estamos tratando con un espía con importante información. Él 
solo se comunica con nosotros en sumerio. Debemos descubrir su identidad 
y su mensaje. No le importó. Solo quería ganar dinero. Le prometimos más 
si nos ayudaba. Accedió. Le pedimos al traductor que nos traduzca un 
saludo: “Soy el general Lee, de las fuerzas armadas de los Estados Unidos 
de América. ¿Con quién estoy hablando?”. 

El traductor dijo que sería imposible traducir eso. Hubo que acortarlo. El 
idioma sumerio era principalmente gráfico y traducirlo al escrito es 
complejo. 

El mensaje se acortó: “Les habla el semi rey. ¿Quién es usted? “ ¿POCIYO 
ONO KANG. MA TE? 

El signo de interrogación se mantuvo. Era intraducible. Esperemos que 
sirva. Nuestro astrónomo convirtió el mensaje en señal de radio y lo envío. 
Esperamos varios días. No hubo respuesta. Nos preocupamos. Decidimos 
enviar nuevamente a NEFTUS. Antes de enviarlo recibimos respuesta. Nos 
sorprendimos. Era realmente cierto. Estaba pasando. Nos comunicamos 
con algo allá afuera mediante señales de radio. 

Mensaje recibido: «¡NEFTUS ONO KANG. MA KO TE ONO KANG. 
MOLOLOKO!» 

Contenía signos de puntuación. ¡Tenían idioma! ¡La espera sirvió! 

La primera parte era entendible: NEFTUS ONO KANG: “Saludos semi rey. 
Saludos general”. 

La segunda, no. Un día demoró la traducción. MA KO TE ONO KANG. 
“Yo soy un semi rey” o yo soy un general. MOLOLOKO aún seguía en 
misterio. El traductor abandonó la base. Debía investigar. 

Volvió días después. MOLOLOKO no era completamente sumerio. 
¡Hablaban otro idioma! Increíble. Se demoraban al tener que traducir los 
mensajes. ¡Qué emoción! Es realmente vida fuera de la tierra. Según el 
traductor. MOLOLOKO es una forma de expresar nervios. Usado estando 
frente al rey. Significa nerviosismo por la situación. ¡Nerviosos como 
nosotros! Continuaremos los mensajes. Averiguaremos más. 


General Isaac B. Lee 


Cerrando la nota, la emoción del general fue inmensa, aunque duró 
poco. 

— ¡General! ¡GENERAL! 

Corriendo su segundo al mando, golpeó fuertemente la puerta de su 
oficina. 


—¿Qué es lo que pasa? —Preguntó. 

—General, tiene que venir de inmediato. Hemos localizado a uno de 
los ingenieros del general Lee. 

—¿Cómo? ¿Dónde se encuentra? 

—Lo tenemos en la base, sígame. 

Corriendo con mucha dificultad, llegaron a la otra punta de la base, 
donde en el medio de la sala de enfermería se encontraba un cuerpo 
de un hombre mayor en claro estado de desnutrición. 

— ¿Dónde lo encontraron? ¿Qué le ha pasado? —Preguntó el general. 
—nteligencia lo encontró así y lo identificó como el ingeniero Colón, 
uno de los ingenieros jefes del general Lee. 

—¿Puede hablar? ¿Puede moverse? ¿Está consciente? 

—Según los médicos, necesita sueros y reposo. En este momento no 
puede ni hablar ni moverse, pero su cerebro no ha sufrido ningún 
daño. 

—Hagan que se recupere que necesito hablar con él. 

—SÍ, señor. 

El general salió de la enfermería rumbo a su puesto de mando. Quería 
obtener más pistas sobre la desaparición del general Lee y sobre la 
explosión del observatorio de Hawaii en donde trabajaba. 


2 de Noviembre de 1993. Radio observatorio de Maholco, 


Hawaii. 

—General, el virus sigue avanzando. Los firewalls no 

pueden contenerlo. ¡Hemos perdido mucha de la información sobre el 
proyecto NEFTUS! De seguir así, ¡perderemos 

todos los archivos en menos de veinticuatro días! —Gritó 

Dwight Colón al general Lee. 

—¿Back-Ups? —Respondió el general, calmo. —Se están realizando en 
este momento, pero a causa 

de la perturbación magnética, los discos externos han sido 
completamente dañados y debido al virus, los archivos de 

la red han sido eliminados, incluso los más protegidos. —¿No queda 
ningún archivo de respaldo? —Preguntó el 

general, con una nota de nerviosismo en su voz. —Solamente nos 
queda uno, pero no está actualizado 

—respondió Colón. 

—«¿En dónde se encuentra? 

—Está en la maleta de titanio ionizado que usted diseñó. Por ahora 
parece que no ha sufrido alteraciones, pero 

me temo que si todo sigue así, esa será nuestra única copia 

sana... 


1 de Octubre de 1994: 


“¡Nada! Absolutamente nada! Muchos días de trabajo y 

aún no logran comprender por qué se produjo la explosión 

en el observatorio!”, se dijo para sí mismo el general Doyle, 
enojado por la falta de resultados. “Por lo menos tenemos 

al ingeniero ese”. 

El siguiente vaso de whisky que se sirvió lo tomó sin 

hielo y sin pausas. 

Con un fuerte y largo suspiro, se dispuso a leer la próxima nota: 


Falta un año para que se termine de construir el telescopio. El ministro de 
defensa dijo que ya está listo, pero hacen faltan pruebas de 
funcionamiento. Le pedí que necesito usarlo, para un experimento, 
confidencial incluso para él. No me lo permitió. Se lo pedí a mi esposa y 
ella logró convencerlo. Me otorgaron permiso para el otoño de 1991. Estar 
casado con la hija del ministro tiene sus ventajas. Esperaremos con ansias 
el momento. 

Hemos logrado obtener algunos datos sobre nuestros nuevos amigos. Nos 
han dicho que viven en un planeta al que ellos llaman SANCTUM, o tierra 
si lo traducimos. Su planeta orbita alrededor de una estrella y que el año 
dura lo mismo que para nosotros. Poseen agua en estado líquido y una 
atmosfera rica en ozono. Poseen plantas, animales, idiomas, países y 
religiones. Estimamos que su apariencia física no difiere. Aún no sabemos 
sus nombres. 

No entendimos una parte del mensaje. Al hablar sobre su planeta dijeron 
que orbitan alrededor de una estrella oscura. Estrella con brillo oscuro. No 
lo comprendimos. Poseen un sol oscuro¿ Qué es eso del brillo oscuro? 
¿Cómo es posible que los telescopios no lo hayan visto? 

Evidentemente saben de matemática, física y literatura. No conocen el 
nombre de Einstein ni la religión judía. Seguramente tendrán otros 
nombres. Nos asombra el parecido que tenemos. ¡Hay vida en otros 
planetas! ¡Al fin! ¡Lo hemos descubierto y por accidente! Ya no tenemos 
miedo ni nervios. Son como nosotros... 

Decidimos tomarnos un día de descanso. Para analizar la situación. 
Durante la cena, el traductor nos cuenta sobre la casa que compró en 
Beverly Hills. Le pagamos mucho, pero lo vale. No se entromete ni 
cuestiona los mensajes, solo quiere su cheque. 

Hemos decidido tomar precauciones y toda la información se copió a 
discos externos. Correremos el riesgo de que se haga público antes de que 
se pierdan para siempre. Mi protegido, Colón, me ha dicho que debemos 
ser cuidadosos. No sabemos realmente quienes son. Pesimista por 
naturaleza. Dijo que debíamos construir algún dispositivo móvil en donde 
poder guardar un back up ante una eventual falla magnética. Juntos 
comenzamos a construirlo. Va a demorar. Por el momento seguiremos con 
las conversaciones con nuestros vecinos. 


General Isaac B. Lee 


“¿Realmente encontraron vida en otro planeta? ¿Cómo han podido 
mantener oculto esto? Debo informarlo todo al ministro... Pero no 
aún. Primero debo saber más”, se dijo el general Doyle para sí mismo. 
“Quedan solo dos notas de Lee. Las dejaré para más adelante”. 


El tratamiento del ingeniero Colón duró casi un mes. Gracias al 
tratamiento su cara volvió a tomar color. Se pudo levantar y caminar, 
pero no quiso hablar. 


—Parece ser que aún sigue conmocionado por lo que vivió. 
Deberemos dejarlo descansar esta noche —dijo el médico. 


—Muy bien, pero mañana hablaré con el— respondió el general, en 
tono seco. 
2 de Octubre de 1944: 


A la mañana siguiente, el general Doyle se dirigió a la habitación que 
ocupó el ingeniero Colón. 

Esa habitación solía ser el despacho del general Lee. Se le agregó una 
cama y se la hizo más acogedora. 

El general Doyle llamó a la puerta, la cual se abrió al segundo golpe. 
El ingeniero estaba sentado sobre el colchón de la cama, con ambas 
manos sosteniendo su cabeza y los codos sobre las rodillas sosteniendo 
las manos que sostenían la cabeza. 

—-¿Está usted consiente para responder preguntas? —Preguntó el 
general Doyle. 

Silencio... 

—-Oiga, Colón, ¿está usted consiente? ¡Responda! 

Mas silencio... Colón no hablaba, no respondía. 

El general Doyle intentó un estímulo físico y con una fuerza 
sorprendente para un hombre de su edad, agitó con fuerza los 
hombros y la cabeza del ingeniero. 

Una vez finalizado el brusco movimiento, Colón abrió la boca y 
balbuceando dijo: 

—Le advertí... se lo advertí. 

—¿A mí? ¿Qué me advirtió a mí? ¿Al general Lee? 

—A lIsaac.. 

Una vez más el general Doyle agitó al ingeniero 

—¡Reaccione hombre! — Le gritó. 

Entonces Colón levantó la cabeza y miró fijamente a los ojos de su 
interrogador. La mirada era fría, seria y penetrante. 

—Usted no sabe nada —dijo Colón y se desmayó mientras el general 
lo seguía sosteniendo. 


El general Doyle apoyó sobre la cama a Colón y salió por la puerta, 
cerrándola con cuidado. 

—Cuando te mejores hablaremos —le dijo. 

Quedaban dos notas que encontraron del general Lee. 

Una de las cartas estaba datada del día 20 de Mayo de 1989: 


Al fin. Gracias a Dwight, lo he logrado. Hemos construido un sistema de 
respaldo inmortal. Le deberemos poner un nombre. Estoy contento. Nos 
hemos relacionado con SANCTUM. Es el cumpleaños de mi hijo menor (18 
años). Y ahora logramos una forma de guardar la información. 

El sistema posee un gran defecto. No se puede modificar la información 
que posee. Debemos guardar ahora toda la información que tengamos. Lo 
que descubramos no tendrá respaldo. Debemos construir otro sistema más. 
Nos redujeron los fondos. Considerablemente menos dinero. Descubrieron 
los gastos del traductor. Malditos burócratas. 

Seguimos con la comunicación a nuestros vecinos. Con mucho esfuerzo, 
hemos mejorado mucho el sumerio. Hemos logrado formar en conjunto un 
alfabeto sumerio. Aprendimos que poseen cuerdas vocales y pronuncian 
consonantes y vocales como nosotros. ¿Qué diferencia tenemos? Les hemos 
contado todo sobre nosotros. Sobre nuestra historia, la gran guerra, el 
holocausto, Vietnam. 

Afirman que pueden ver la tierra. ¡Poseen telescopios! Están más 
avanzados. Han reconocido la luna y pequeñas figuras que serán nuestros 
satélites del clima y vigilancia. Están estudiando nuestro sistema solar. Su 
planeta es de similar tamaño al nuestro. Doble de tamaño solamente. 
Hemos aprendido mucho en este tiempo. Es hora de VERLOS. Falta poco 
para poder usar el Hubble. Hasta entonces, seguiremos conociéndonos. Hoy 
es un bello día.. 


General Isaac B. Lee 
“¿Qué día es hoy?”, se preguntó el general Doyle. 


Había perdido el sentido del tiempo. Había estado despierto durante 
muchas horas, pensando... siempre pensando. 

Sentado en su despacho, tomando solamente una botella de agua 
importada de la cordillera de los Andes, en Sudamérica, estaba 
pensativo. Había dejado de fumar, de afeitarse, de contar historias con 
famosos. El general Doyle era otra persona. Abrió el primer cajón de 
su escritorio y de él sacó un pequeño anotador y una birome Parker de 
oro y comenzó a escribir en él. 


Veamos: ¿cómo empezó esto? ¡Ah, cierto! Se encontró la señal NEFTUS en 
el radiotelescopio. Se encontró por accidente... ¡Humm! Sobre ese accidente 
no menciona nada más. Luego se responde en sumerio y les responden de 
la misma forma. Se llama al traductor. ¿Quién es el traductor? Aún no 


tenemos registros ni antecedentes de él, solo que le gustaba recibir mucho 
dinero. Luego comienza el intercambio de mensajes y al parecer eran seres 
casi idénticos a nosotros. Después explota el observatorio de Hawaii y el 
general fue llevado a esta base. Tiempo después desaparece, posiblemente 
muerto. 


Cerró el anotador y lo dejó a un costado. 

“¿Qué falta?” Se preguntó. “Hay aún muchos cabos sueltos y no 
tenemos mucha más información. ¿Qué pasó con el telescopio 
Hubble? ¿Por qué estalló la estación? ¿Qué pasó con el general Lee? 
Solo queda una nota encontrada del general. Espero que en su interior 
se encuentren las respuestas que estoy buscando”. 


Maravilloso. Una maravilla de la ingeniería. El gran telescopio espacial 
Hubble. Sigo emocionado. Podremos utilizarlo. Podremos ver a nuestros 
vecinos. Gracias a mi esposa. Mis nervios son muy evidentes. Colón me dio 
un calmante muy fuerte. Lo dejó caer al suelo antes de entregármelo. 
Estaba más nervioso que yo. 

Éramos siete. Tristemente perdimos a uno de nosotros. El ingeniero menor 
Tom Cole Ollins pereció hace pocos días. Lo llamábamos ingeniero coctel. 
Su nombre era parecido al coctel Tom Collins. Tom C. Ollins. Él fue quien 
había descubierto a NEFTUS. Por accidente. Por suerte. Gracias a él mi 
vida tomó un nuevo sentido. Era un chico brillante, demasiado listo. 
Lamentamos su muerte. Que descanse en paz. 

Quedamos siete personas con conocimientos del archivo. Mi gran amigo 
Colón, mi mano derecha. El astrofísico pesimista, Clark. Sigue sin creer en 
NEFTUS pero prometió ayudar. Los astrónomos Ralf y Leo. Leo es de un 
país de Sudamérica. Quisiera visitar algún día su país. Toma agua de la 
cordillera de los Andes. Nos ofrece a todos siempre. Una persona única. 
Ingeniero menor Josh, nuestro mediocre cocinero. Por último al traductor y 
a mí. Un lindo grupo. Muy disfuncional. Gracias a Colón es que estamos 
unidos. En una semana más. Solamente seis días de espera para ver a 
nuestros vecinos de Sanctum. Quisiera contarle a mi esposa, mi hija. No a 
mi suegro. Si el ministro descubre esto... ¡problemas! Perderemos fondos e 
investigación. Hemos realizado exhaustivos análisis a mi sistema de 
respaldo. Un trabajo genial. Resistió todo. Solo se puede abrir con mi 
huella digital del pulgar. Colón no quiere meterse. Añadí su huella digital. 
Él no lo sabe. Solo en caso de emergencia. Lo hice mientras dormía. Lo 
tuve que sedar. Por si me pasa algo. El sistema funciona como los sistemas 
de Da Vincí. Si se introduce mal el dedo, se elimina el respaldo. La 
humanidad no está preparada para NEFTUS. 

Grandes expectativas. Está será mi última nota por ahora. Me dedicaré a 
los preparativos para el Hubble. Necesito toda mi concentración. Gracias a 
Dios Colón está a mi lado. Fue de gran ayuda. Siempre tan sereno y 
confiado. 


General Isaac B. Lee. 


“La última nota fue antes de utilizar el telescopio. Entonces ¿qué 
demonios pasó después? Solamente nos queda esperar a que Colón se 
recupere. Maldición. ¿Qué hora es?” 


Distraído, el general Doyle caminó tambaleándose por la base. No 
tenía hambre, pero fue a la cocina a comer. Seguía muy confuso. Pero 
sabía que todo se arreglaría cuando Colón se recupere. 


Días después, Colón ya estaba completamente recuperado. Su mirada 
perturbada volvió a la normalidad y estaba sereno y calmado, tal 
como lo describía Lee, incluso en una oportunidad se rió con uno de 
los malos chistes de Chester, el cocinero. Aunque falto de pulcritud, 
Chester tenía dos cualidades, era un gran cocinero e inventaba chistes 
de humor inteligente que muy pocos lo entendían. Solamente al 
general Doyle le causaban gracia. 


“Finalmente llegó el momento”, pensó Doyle. Colón ya se había 
recuperado y eso significaba que era momento de interrogarlo. “Por 
fin tendré mis respuestas”, se dijo. 


— Adelante, siéntese por acá —le indicó Doyle al ingeniero Colón—. 
Es hora de que usted y yo charlemos.. 

—Disculpe general... ¿cuál es su nombre? —Dijo Colón. 

—Arthur Doyle —respondió el general. 

—De acuerdo, Arthur, comencemos. 

“Es notable su calma..”, pensó el general. 

El general Doyle tomó una silla y la apoyó cerca de una pequeña mesa 
de luz que antiguamente utilizó el general Lee. Prendió el velador que 
estaba sobre ella, sacó su pequeño anotador y comenzó con su tan 
esperado cuestionario para la verdad. 

—¿Es usted el ingeniero en jefe Colón? —Fue la primera pregunta. 
—Por favor Arthur, dígame Dwight, no me gusta tanta formalidad. 
—De acuerdo Dwight, quiero que escuche lo que le voy a decir y al 
finalizar, solamente al finalizar me va a responder si todo lo que dije 
pasó así o no. 

Dwight seguía serio, calmo y simplemente asistió con la cabeza cual 
niño esperando una recompensa por hacerle caso a los padres. 

—Hace seis años, en el año 1988, por accidente encontraron una señal 
denominada como NEFTUS. Ustedes trabajaban con el radiotelescopio 
de Hawaii y se descubrió por un accidente con uno de los ingenieros 
menores, ya fallecido. Luego lograron descifrar el idioma sumerio del 
código y traductor mediante, lograron intercambiar mensajes con 
habitantes o seres de otro mundo, denominado por ustedes como 


SANCTUM. Tiempo después, el radio observatorio de Hawaii explotó 
de una manera inexplicable y el general Lee fue enviado a esta misma 
base para ser interrogado pero desapareció tiempo después. De los 
restos de la estación de Hawaii rescatamos intactas las cartas de Lee. 
Continúe, por favor. 

—Por favor, Arthur, permítame las notas de Isaac —respondió Colón. 
Sin protestar, el general Doyle retiró de su bolsillo las notas que había 
leído y se las entregó al ingeniero. Había sido lo suficientemente 
precavido como para mantener las notas consigo todo el tiempo. 
Apenas pocos minutos demoró el ingeniero en leer todas las notas. 
—Dígame una cosa Arthur, ¿quién más ha leído estas notas? ¿Quién 
más sabe sobre Neftus? —Preguntó Colón, con una voz fría. 

—Nadie más —respondió el general, ya molesto por el trato informal 
de su compañero de sala—. Confió en usted... la información que tiene 
es errónea. Sin embargo, hay algo de verdad en ella. 

—¿Acaso no las ha escrito Lee? Nuestros peritos determinaron que así 
fue. 

—En efecto estas notas son de Isaac, pero fueron escritas y 
preservadas muchos antes de descubrir la verdad— replicó Colón 
—;¡Explíquese! —Ordenó el general. 

—Por favor, Arthur, escuche con atención y sin interrumpir — 
respondió Colón y se acomodó en esa silla de apariencia confortable. 
Dio un sorbo a su té helado y se dispuso a contar toda la verdad. 

—_Lo cierto es que es un milagro que yo siga con vida. Alguien me la 
ha salvado. Alguien me ha rescatado del abrazo de Thanatos y me ha 
devuelto al mundo de los vivos. Neftus es real, sí, pero no es cierto 
que descubrimos a Neftus por accidente. Eso no fue ningún accidente.. 
La mirada de Colón empezó a ensombrecerse y lo hacía más mientras 
más avanzaba en el relato. 

—La verdad es que siempre tuve mis dudas sobre Neftus —dijo—. 
Aunque al principio me emocioné mucho debo admitir. Pero también 
debo admitir que tardé en darme cuenta de la verdad. Fuimos 
engañados por alguien realmente brillante. Dígame usted general, 
¿cuánto conoce sobre el estallido del observatorio o sobre los 
resultados con el Hubble? —Preguntó Colón, cambiando a un discurso 
más formal y sin llamar al general por su nombre. 

—No tenemos información al respecto. Las notas de Lee son las que ya 
leyó y aún no hemos podido determinar las causas de la explosión. 
—Ya veo... 

La mirada de Colón volvió a cambiar y adquirió una mueca de 
tranquilidad. 

—Permítame su birome Arthur —pidió Colón, sorprendiendo al 
general. 

El general Doyle era conocido por darse lujos, ya sea desde una 


birome de oro, hasta agua embotellada importada cuyo costo de envío 
es más caro que comprar muchos litros en el mercado. 

También era conocido por no prestar sus elementos. Un poco avaro, 
en pocas palabras. 

—¿Para que la necesita? —Preguntó el general Doyle, casi irritado. 
—Para nada, simplemente quería verla. Desde que llegué y la vi que 
me intriga, al igual que su escritorio de roble francés y sus botellas de 
agua importada. La regla dice que a mayor lujo menor religión. 
Dígame una cosa Arthur, ¿es usted creyente? 

—¿Acaso se refiere a la religión? ¿A Dios? —Replicó el general, 
reflexionando hacia donde quería llevar la conversación su 
compañero. 

—SÍ y no. No necesariamente a la existencia de un dios omnipotente. 
Me refiero a que si cree en las cosas que sus ojos no pueden ver. 

—¿A qué se refiere, Colón? 

—Arthur, ¿cree usted en la magia? ¿En Dios? ¿En la vida inteligente 
fuera de este planeta? 

El general Doyle entendía el punto de llegada de Colón, pero no 
entendía el camino que estaba tomando. Sin embargo, y por 
curiosidad sintió la necesidad de darle una respuesta. 

—-¿Cuál de las tres cosas quiere que le responda? —Preguntó Doyle. 
—La primera. ¿Cree usted en la magia? 

—¡No! 

—Yo tampoco lo creía, ¿sabe? Pero eso fue hasta que me di cuenta 
que la magia puede ser real, gracias a la tecnología. 

—Por supuesto, pero es no es magia, es solamente el avance de la 
sociedad —respondió el general. 

—Estoy de acuerdo Arthur, pero hay un factor muy importante. 
—-¿Cuál es? 

—El tiempo.. —respondió el ingeniero—. Déjeme explicárselo. 
Acomodándose nuevamente Colón dijo: 

—El tiempo es lo que hace posible la magia. No le voy a aburrir en el 
relato por lo que lo haré lo más breve posible. A los veintiséis años 
obtuve mi título de Ingeniero y a los treinta y dos obtuve la maestría. 
Lejos estuve de ser el mejor alumno, siempre aprobé con la nota 
mínima. Sin embargo, continué en la carrera porque es lo que más me 
apasionaba. Decidí estudiar los materiales desde el momento en que vi 
lo que se puede lograr con ellos. Esto pasó cuando yo era chico, tenía 
diecisiete años. 

»Lejos de mis compañeros que se dedicaban a la ingesta de alcohol y a 
besar a mujeres, decidí ir a un espectáculo de magia en mi pueblo 
natal. Un espectáculo modesto, pero con buenas críticas. En fin, la 
magia en si no me llamó la atención, pero si lo hizo uno de los trucos 
de cartas del mago. El truco consistía en que el mago invitara a subir 


al escenario a una persona cualquiera y le haría sacar una carta 
cualquiera y mostrársela al público. Detrás de la persona solamente 
había una ventana que daba a una pared. El mago en ningún 
momento pudo ver la carta. Luego, una asistente del mago se acercó a 
la persona y con un movimiento disimulado de la mano, tiró un 
polvito hacia la ventana. Debido a mi posición en el escenario pude 
verlo todo. La ventana automáticamente se volvió un espejo y gracias 
a él, el mago pudo ver la carta de la invitada. Segundos después la 
ventana volvió a ser ventana. 

—¿Algún tipo de polvo que reaccionó con el vidrio? —Preguntó. 
—En efecto, era polvo de plata de alta concentración. Como usted ya 
sabe, si al vidrio se le agrega plata se convierte en espejo. 

—Ya veo a dónde quiere llegar. Para el primero que descubrió esto fue 
un proceso de ciencia y tecnología. Pero para el resto de la población 
esto es solamente un acto de magia —respondió satisfecho, el general. 
—Exactamente amigo Arthur. La magia es solo cuestión de tiempo 
para que sea real. Y es por eso que le conté esa anécdota de mi niñez. 
—-¿Qué tiene que ver esto con la señal Neftus? —Preguntó el general, 
levantándose de su silla y apoyando fuertemente sus palmas sobre el 
escritorio. 

— ¡Neftus fue un gran truco realizado por un gran mago! 

Impaciente, el general Doyle ya no quería más vueltas por parte de su 
compañero, quería saber toda la verdad y ahora mismo se la sacaría, 
aunque fuese a la fuerza. 

—Comience a hablar Colón, ¿qué fue lo que pasó? 

—De acuerdo —respondió Colón—. Pero siéntese. Lo que le voy a 
relatar ocurrió en el Invierno del año 1991. Días después de 
habérsenos otorgado el permiso para utilizar el telescopio Hubble y 
cuando por fin establecimos contacto visual con nuestros amigos... 


El relato de Colón lo hizo volver a esos días: 


—Cómo vamos con los preparativos? —Preguntó el general Isaac B. 
Lee. 

— ¡Listos! —Exclamó el ingeniero en jefe Colón. 

—¿Ya? ¿Tan rápido?” —Se sorprendió Lee, esperando una respuesta 
menos positiva—. ¿Ya está calibrado el gigante? —Preguntó. 

El gigante era el telescopio espacial Hubble. Una brillante obra de la 
ingeniería. 

—Sí —respondió Colón—. Sorpresivamente el traductor nos ayudó 
con la calibración y con las coordenadas. Se podría decir que conoce y 
recuerda bien los datos de NEFTUS —añadió. 

—Suenas preocupado. ¿Acaso desconfías de él? Desde la muerte de 
Tom y gracias a la aparición del traductor, nuestro grupo de siete no 
sufrió modificaciones en el número... y me gusta ese número. 


—No lo sé Isaac... hay algo sobre el traductor que me da mala 
espina... 

Pasaron un par de días antes de que el General y su mano derecha 
volvieran a hablar sobre el tema. 

—Isaac, he descubierto algo sobre Tom y el astrónomo. Parece que 
hicieron la preparatoria juntos, eran compañeros de habitación. 
—«¿Y con eso qué? —Preguntó Lee. 

— Además, fue Tom quien llamó y lo contrató como traductor — 
añadió Colón, de inmediato. 

—Si era su amigo me parece lo más lógico. ¿Algo más que hayas 
“descubierto”? 

—Si... parece que el descubridor de NEFTUS tenía deudas con el 
juego, apostó mucho dinero en los partidos de futbol a gente 
peligrosa. 

—¡Ve al grano! —Ordenó Lee. 

Algo molesto por la ceguera de su jefe, el ingeniero continuó: 
—¿Acaso no te das cuenta Isaac? ¿Una deuda con la cual peligraba su 
vida? ¿Una señal misteriosa aparecida por accidente? ¿Un amigo que 
es traductor de un lenguaje extinto y 

sin trabajo? ¿Una muerte misteriosa? Creo que es tiempo de 

hablar seriamente con nuestro traductor —Finalizó Colón, 
suspirando. 

—Estás realmente paranoico Colón. No quiero volver a 

escuchar nada sobre esta teoría tuya conspirativa de deudas 

de juego y de falta de trabajo. NEFTUS es real. Es el sentido 

de mi vida y nadie va a impedir que en pocos días nos contactemos 
con ellos de forma visual. Quiero verte alejado del 

traductor, ¿quedó claro? Y ante la sospecha de que tramas 

algo, ¡serás encerrado! 

Lee estaba fuera de sí. No era el mismo de siempre. NEFTUS pasó a ser 
su vida. 

Colón asintió con la cabeza y se retiró del punto de reunión. Decidió 
retirarse a pensar cómo actuar. Sus sospechas 

eran demasiado “reales” como para dejarlas pasas. Volviendo al 
presente, Colón se acomodó una vez más 

en su silla y tomó un largo sorbo de su ya frio té. —Habíamos 
finalizado los preparativos, pero estábamos 

próximos a las fiestas y cada uno de nosotros, salvo Lee 

queríamos pasar la navidad con nuestras familias a quienes 

no habíamos visto desde hacía varios días —dijo Colón. —¿Entonces? 
—Preguntó el general Doyle—. ¿Dejaron 

a Lee solo y se fueron? 

—No Arthur, uno de los astrónomos lo convenció de 

que descansemos y que volvamos a trabajar el 2 de Enero 


del siguiente año. Entonces dejamos todo cuidadosamente 

cerrado y nos retiramos, y como prometimos, nos volvimos a juntar en 
el siguiente año para si ya comenzar con 

la magia. 

—¿Con la magia? —Preguntó Doyle. 

—Sí, con la magia —respondió Colón. 

Colón tuvo que hacer un pequeño esfuerzo para recordar los sucesos 
de ese 2 de Enero del año 1992. 


—-¿Estamos todos listos? —Preguntó el general Lee. 


Todos asintieron con la cabeza. El gran telescopio fue modificado para 
que la imagen de su visor fuese enviada a una pantalla cuadrada de 
cuarenta pulgadas. 


—Las coordenadas son las exactas que nos d ijeron en nuestra última 
comunicación. La demora en que serán visibles en nuestra pantalla 
será de unos pocos segundos. 


El telescopio se posicionó y se esperó cualquier indicio de la señal de 
bienvenida de sus “amigos lejanos”. 

¡Clingggggg88! El telescopio comenzó a hacer unos ruidos. 

—¡Ha recibido una señal! ¡Lo ha recibido! Prepárense, en pocos 
segundos lo podremos ver —gritó Lee, exaltado. 

Todos estaban nerviosos, todos a excepción del traductor, quien por 
orden de Lee fue autorizado a que presencie el encuentro. El traductor 
no era ningún tonto, él ya sabía de qué se trataba todo y conocía la 
mentira sobre el espía en suelos extranjeros. Pero aunque conocía la 
verdad, no interfería con el caso. 

Colón pudo darse cuenta de la calma de traductor al despegar la vista 
de la pantalla y verlo. Sus sospechas eran cada vez más grande. Pero 
todo esto se disolvió cuando se escucharon los gritos de todos los 
presentes. 

En la pantalla aparecieron unas letras: NEFTUS. 

— ¡Sí ¡Lo hemos logrado! —Exclamó Lee, mirando hacia Colón y 
dándole un fuerte abrazo que lo dejó sin aire. 

Colón miró la pantalla y por un momento cayó víctima de la situación. 
Abrazó a su amigo y estalló en alegría. 

— ¡Lo hemos hecho, Dwight! ¡Realmente hicimos contacto! 

La alegría fue enorme ese día... aunque no duraría mucho. 

Volviendo a la cabeza del ingeniero Colón: 

Durante los próximos días, las señales que se enviaban eran mensajes 
bastante parecidos a los emitidos en el antiguo radio telescopio de 
Hawaii. Eran mensajes de saludos, de nerviosismo, de respeto. 

Todo continuó con normalidad hasta los primeros días del mes de 


Julio cuando se recibió el siguiente mensaje de parte de los seres de 
SANCTUM: 

«¡KOLOKO A NO COSEM!» Traducido significaba: “Llegó el momento 
de vernos” 

Este mensaje dejó a todos sorprendidos, en especial al general Lee 
quien había estado esperando ese momento desde hace tiempo pero 
nunca se animó a dar el primer paso. 

El momento de contacto visual se había pactado para el próximo 15 
de Agosto, un mes después de responder el mensaje accediendo a la 
invitación. 

Los mensajes cesaron durante el transcurso de esos días. Los miembros 
del Círculo de los Siete (como Lee los llamaba) se dedicaron a pensar 
ideas de cómo debía ser la presentación. Que imágenes debían 
transmitir, a quienes, en que momento. 

Después de pensar muchas ideas, decidieron sacarse una foto en 
grupo, saludando, sonriendo y con un cartel donde se leía la palabra 
NEFTUS escrito con letras grandes. 

Tenían todo el tiempo del mundo para mostrarles a todo el resto del 
mundo, pensó Lee. 

Luego de tomar la foto y digitalizarla, Colón decidió hacer un nuevo 
back-up de los archivos mientras que Lee tomaba un nuevo calmante 
para sus nervios. 

Faltando una semana para el contacto visual, el general Lee reunió a 
todos en la sala principal y se propuso a dar un discurso: 


—Amigos, miembros del circulo de los siete. Dentro de pocos días 
haremos contacto visual con seres inteligentes. Tan inteligentes como 
nosotros, ni superiores, ni inferiores. Estos seres son nuestros amigos, 
que su apariencia no los engañe. Si se asustan por su forma física, 
cierren los ojos y recuerden la palabra NEFTUS. Si les da miedo el 
encuentro, ármense de valor con un whisky. Pero pase lo que pase, 
recuerden que no los deben juzgar por sus apariencias. Dentro de 7 
días tendremos por primera vez contacto visual con nuestros nuevos 
amigos, y con esto, habremos hecho uno de los descubrimientos más 
importantes en la historia de la humanidad, tendremos la prueba 
contundente de que no estamos solos en el universo.. 


»Mis compañeros: a todos les agradezco su dedicación y sobre todo, su 
silencio. Hemos llegado hasta este punto con mentiras y engaños hacia 
terceros, pero sin hacerle daño a nadie. Hemos logrado más de lo que 
nunca hubiera imaginado. NEFTUS es mi sueño, y se volverá 
realidad... ¿QUE? El discurso del General se había interrumpido al 
escuchar ruidos en la entrada del telescopio. El general Lee se extrañó 
de ello. Él había acordado con su suegro que no serían molestados. 


Cuando fue a abrir la puerta, se encontró con nada más ni nada menos 
que su propio suegro, el mismísimo ministro de defensa. 


—Isaac —exclamó el ministro—. Ex ijo saber inmediatamente qué es 
lo que está pasando. Sé muy bien que no estás calibrando el telescopio 
y hemos recibido información anónima sobre que has hecho contacto 
con extraterrestres. ¿Es cierto esto Isaac? 


Los nervios del general Lee estaban al límite, pero gracias a su 
entrenamiento militar logró contenerse. 

—No ministro. Hemos estado haciendo ensayos de calibración usando 
señales que hemos recogido del radio telescopio de Hawaii. Solamente 
eso —respondió Lee. 

—Entonces se terminó el tiempo. Espero limpio el telescopio para 
dentro de una semana. Si no lo está, volveré —demandó el ministro. 
—Pero señor ministro, aún no está del todo calibrado. Nos faltan 
pruebas, meses de pruebas. 

—¿Qué es lo que me estás ocultando Isaac? El único motivo por el 
cual no confisco tu información de pruebas es por mi hija. Pero te 
advierto que no me presiones. Si en realidad me estás ocultando 
información importante sobre vida extraterrestre, te conviene tenerme 
como aliado —respondió, más calmado, el ministro de defensa. 

El general Lee dudó unos segundos en que responder. Era más que 
evidente que su suegro sabía algo de la verdad. Se preguntaba quien 
más lo sabría. Por ahora prefirió estar callado. Su mente solo estaba 
puesta en conocer a sus amigos lejanos. 

—Es... es toda la verdad John.. —respondió el general Lee. 

—De acuerdo Isaac... si así lo prefieres. Volveré en una semana para 
que me brinden un estado de pruebas. No olvides de llamar a tu 
esposa —diciendo esto, el ministro se retiró, estaba solo y de civil. 

El general Lee ingresó al telescopio para encontrarse con un ámbito de 
silencio. Con un gesto de la mano llamó a su amigo Colón, quien 
acudió rápidamente a su presencia. —Tenemos que hablar Dwight... 


—¿Entonces había un infiltrado? —Preguntó el general 


Doyle. 

—Evidentemente alguno de nosotros había hablado 

—contestó el ingeniero Colón, revolviendo con la cuchara 

de metal las pocas gotas de té que quedaban en la taza. —¿Quiere otro 
té? 

—Por favor —pidió Colón. 

—Ya se lo traigo, aguarde acá que debemos continuar 

—dijo Doyle. 

—Aunque lo desee, no podré hacerlo. 


—¿Lo desea? 

—No —respondió Colón, acomodándose una vez más 

en el sillón de cuero. 

—Ya regreso —dijo el general Arthur Doyle salió del 
despacho y se dirigió a la cocina. 

No era un hecho usual que el mismo general vaya a 

buscar el mismo un té. Pero era claro su objetivo, pensar y 
reflexionar en todo lo que su compañero estaba relatando. 
Quería anotarlo todo, no podía creer que el mismo ministro 
de seguridad estaba involucrado. 

Minutos después el general volvió a entrar al despacho 

con una taza caliente de té y una botella de agua mineral de 
la cordillera de los andes. 

—¡Ah! Esa botella de agua me trae recuerdo —dijo Colón, 
que había estado esperando pacientemente el regreso del 
general—. ¿Sabe algo sobre Leo y los otros? —Preguntó, ya 
suponiendo la respuesta. 

—Murieron tras el incendio —respondió fríamente 

Doyle. 

—¿Qué pasó con Isaac? —Preguntó Colón, haciendo 
referencia al General Lee, su amigo. 

—Desconocemos su paradero. Desapareció al poco tiempo de ser 
trasladado a estas instalaciones. Esperábamos que 

usted nos pudiera decir su paradero —contestó Doyle. — 
Lamentablemente, no lo sé, Arthur... —se lamentó 

Colón. 

—Bueno... ya volveremos a este tema, sigamos con los 
hechos. ¿Usted sospechaba de alguno de ustedes? —Si... mis sospechas 
siempre fueron hacia la misma 

persona. 

—¿Al traductor? 

—SÍí, pero también a su “amigo” desaparecido, el astrónomo Tom, el 
descubridor de NEFTUS. 

—Continúe con su relato —pidió Doyle. 

Luego de un largo sorbo a su ya tibio té, Colón prosiguió 
con su relato: 

—Yo ya tenía mis sospechas sobre el astrónomo, el 
traductor y en especial sobre NEFTUS. Mediante la ayuda 
de un investigador privado, había descubierto que fueron 
grandes amigos durante la adolescencia. Había descubierto 
las deudas de juego que tenía el astrónomo y tenía mis sospechas 
sobre su extraña muerte. Pero en ese momento toda 

mi atención fue volcada a las últimas palabras del ministro 
de defensa: “Volveré en una semana por el reporte de la 


calibración”. 

»Como ya teníamos la señal preparada para el contacto 

visual, durante toda la semana nos ocupamos de crear reportes de 
calibración. Admito que no nos fue difícil, después de 

todo, éramos un grupo de personas bastante inteligentes. Los 
reportes con avances falsos los completamos en pocos días 

y a su vez habíamos adelantado la confección de reportes 

de varios meses. Esto lo hicimos ante cualquier eventual y 
sorpresa que nos pudiese tocar... 

Nuevamente los pensamientos de Colón volvieron hacia 

el pasado. 

—Amigos, ha llegado el día —Dijo el general Lee—. 

No tengo más que palabras de agradecimiento hacia todos 
ustedes. Pase lo que pase hoy, todos y cada uno de ustedes 
estarán siempre en mi corazón —una lágrima cayó sobre la 
mejilla del general. 

—lsaac, es la primera vez que te veo llorar. Todo va a 

salir bien —dijo Colón, apretando fuertemente la mano de 

su amigo—. ¿Qué ha pasado con el informe para el ministro? 
—Preguntó Colón. 

—Lo he dejado pegado en la puerta, con un mensaje. No 

creo que debemos preocuparnos por el en estos momentos. 
Ahora, amigo mío, vayamos a hacer historia —respondió 

Lee, con gran alegría. 

Finalmente había llegado el momento y a las 13 horas en 

punto se envió el mensaje con la imagen. Y a las 16, también 

en punto se recibió un mensaje. En pocos segundos tendrían 

el primer contacto visual. 

En la puerta del observatorio apareció un hombre vestido 

de civil. Era el ministro de defensa, quien se dispuso a entrar. Justo 
antes de golpear la puerta notó un sobre pegado 

sobre ella, con una nota escrita a mano. El ministro tomó 

el sobre, dentro de este estaba el informe armado, lo leyó 

y lo volvió a guardar en el sobre. Luego retornó a su auto 

y se marchó. 

—¿Qué estaba escrito en esa nota? —Preguntó el general 

Doyle, volviendo al presente los pensamientos de Colón. —TRUST. 
“Confianza”, en inglés —respondió Colón, 

volviendo a sus recuerdos. 

La computadora comenzó a hacer ruidos, se estaba descargando una 
imagen. El general Lee estaba seguro que los 

archivos eran compatibles con la imagen, aunque tenía más 

fe que certeza. ¡De pronto apareció una imagen! Eran un grupo de 
“personas”, ubicadas idénticamente 


como ellos con un cartel de NEFTUS en medio. Estaban en 

un lugar similar a su observatorio y sentados y parados de 

casi idéntica forma. Uno de los sujetos de la imagen recibida 
estaba levantando la mano tal como lo hizo el traductor, 
aunque era la izquierda y el traductor había levantado la 
mano derecha. 

La imagen era muy similar a la que ellos habían enviado, salvo por 
una diferencia. Debido a un gran brillo no se 

podían distinguir los rostros de estas “personas”. —Por supuesto que 
ninguno de nosotros se asustó. La 

verdad es que todos nos alegramos y bueno... esa noche 
brindamos y comimos... Festejamos —dijo Colón. —Entonces... 
hicieron contacto visual. Hábleme un poco 

más de la imagen. ¿Dónde está? —Pidió el general Doyle. —Supongo 
que se habrá destruido con el resto de nuestra 

información. Bueno... la imagen era muy parecida a la que 
habíamos enviado, salvo los colores de la ropa, el brillo en 

sus rostros y el cambio de mano, como ya mencioné. —¿Cómo 
prosiguió todo? Continúe, por favor. —Después del festejo, 
comenzamos a mandar fotos de 

hechos y de eventos de nuestra historia. Les enviamos fotos 

de nuestra naturaleza, de las cataratas del Niágara, el gran 
cañón, Las Vegas. Y ellos nos fueron respondiendo con fotos 
similares de vegetación y ciudades con edificios. También 

nos mandaron fotos de personas trascendentes para su 
historia, tanto buenas como malas. Científicos y dictadores 
—-Colón hizo una pausa. 

—Prosiga —pidió Doyle. 

—El intercambio ocurrió durante los siguientes meses, 

hasta que la mentira de Isaac fue descubierta. 

—-¿Por el ministro? —Preguntó el general. 

—AsÍ es... Con mucha anticipación habíamos realizado 

los informes para el ministro. Ya los teníamos organizados por semana 
y fue así que semana tras semana se los 

entregábamos. 

—«¿Y el ministro no sospechaba nada? 

—Al principio no, Arthur, pero es evidente que luego de 

unos meses si comenzó a sospechar, ¿no lo crees? Lo cierto 

es que en Diciembre del año 1992 el ministro de defensa se 
presentó ya no de civil, sino como ministro, junto a parte 

del ejército. Se había dado cuenta que los informes eran 

falsos y que el telescopio no había cambiado de posición 

en varios meses. Así que sin advertencia mediante, tuvimos 
que abandonar el telescopio —relató Colón. 


—¿Y qué pasó con los back up? —Preguntó Doyle —Como dije, 
éramos un grupo inteligente y ya teníamos 

previsto una circunstancia como esta. Todo el back up fue 
guardado en pequeños compartimentos en las sillas y el 
resto se eliminó mediante un virus diseñado específicamente 
para nuestros archivos. 

—¿Y con el telescopio? ¿El ejército no pudo haber encontrado la 
señal? 

—Borramos las coordenadas, si la encontraban era de 
suerte, tal como nos pasó a nosotros y de ahí en más sería 
tema de ellos. 

—¿Que pasó después? —Preguntó el general. —Regresamos a donde 
todo comenzó, al radio telescopio 

de Hawái, pero ese fue el comienzo del fin.. 

—Continúe... —Iba a decir el general, pero cambió de 

idea cuando se pronto se escuchó la campana anunciando 
que la comida estaba lista. 

—Seguiremos mañana con esto, Colón —diciendo esto, 

el general se levantó y se retiró. 

Nuevamente se reunieron el general Doyle y el ingeniero 
Colón en el despacho que ocupó el general Lee antes de su 
desaparición. 

—Bueno, Colón. Es tiempo de que hable sobre el incendio 
en el radio telescopio. Quiero que me diga la localización 

de los back up y el paradero de Lee y del traductor —dijo el 
general Doyle a Colón. 

Colón miró su reloj, no eran más de las diez de la mañana. 
No había dormido mucho la noche anterior y se notaba su 
cara de cansado. 

—Dormir se vuelve cada vez más importante mientras 

más mayor uno es. Cada vez dormimos más y más hasta que 
al final no nos volvemos a despertar —dijo Colón. —Es cierto... pero 
este no es momento para dormir. Así 

que prosiga con la historia, por favor. 

Colón se acomodó en el sillón donde había pasado tantas 
horas el día anterior y continuó su relato. 

—Del telescopio solamente fuimos echados. Gracias al 
ministro, creo yo, volvimos al radio telescopio de Hawái con 
todo nuestro mobiliario intacto. En otras palabras, volvimos 
al suelo luego de tocar el cielo —explicó y luego suspiró 

con fuerza—. De ahí en más volvimos con la comunicación 
escrita. Les contamos a nuestros “amigos” lo sucedido y 

les pedimos disculpas por no poder continuar el contacto 
visual. 


»Claramente nuestros ánimos se fueron apagando, al 

punto de que los mensajes enviados eran cada vez menos 
frecuentes. Todos estábamos deprimidos, todos a excepción 

de Isaac. Él seguía con sus ánimos de siempre, pero aunque 

no lo aparentaba, él fue golpeado duramente y sufría en 
silencio. 

De ahí en más pasaron unos meses de comunicación, de 

charla sin sentido con SANCTUM. Hasta que en un día del mes de 
Octubre noté que uno de los archivos iniciales de 

NEFTUS había desaparecido. 

—¿Que significa desaparecido? —Preguntó Doyle. —Significa que no 
estaba en la computadora. Que ha 

sido borrado, Arthur. 

—¿Seguro? 

—Soy ingeniero. Si un archivo no lo encuentro es porque fue 
completamente borrado —respondió Colón, con 

autoridad. 

—Prosiga —pidió Doyle. 

—Me extrañó mucho el archivo desaparecido, pero en ese 
momento no le di tanta importancia. Pero durante todo el 

resto de esa semana, noté que varios archivos más se fueron 
borrando. No entendía lo que pasaba. 

»Pero lo más raro y curioso fue el mensaje que recibimos 
exactamente una semana después de que haya notado la 
desaparición de un archivo —agregó Colón. 

—¿Cual fue ese mensaje? 

—“MOLUG”, que traducido quería decir “ADIÓS” —¿Adiós? ¿Eso fue 
el mensaje? ¿Qué quería decir? 

—Preguntó Doyle 

—Ese fue el último mensaje que recibimos. Al principio 

no lo comprendimos, pero a la mañana siguiente fue cuando ya todos 
nos dimos cuenta que había algo eliminando 

nuestra información. 

—¿Un virus? 

—SÍ, un virus... pero uno nunca antes visto, uno muy 

potente. Se filtró en todas nuestras protecciones y luego de 
eliminar los archivos, el disco duro sufría un recalentamiento 

y estallaba. 

—¿Un disco duro puede estallar? 

—No por sí solo. Pero está rodeado de capacitores que 

si pueden estallar y de otros elementos más. 

—¿Cuánto tiempo pasó hasta que estalló el radio telescopio? — 
Preguntó Doyle. 

—Un poco más de un mes, creo —respondió Colón, y 


agregó—: Luego de que estalle la última computadora, hubo 

un gran estallido, como si fuera una bomba y comenzó el 
incendió. Intenté rescatar los otros back up pero habían sido 
alterados por un campo magnético muy potente... en otras 
palabras, se perdieron. Se perdió todo rastro de información 

y de NEFTUS. 

—<¿Qué pasó luego? 

—No recuerdo más... algo me habrá golpeado la cabeza 

y lo siguiente que recuerdo es despertar en una cama del 

hospital con un fuerte dolor en la cabeza. 

—¿O sea que no conoce el paradero de Lee? 

—No, Arthur, lo desconozco. No sé dónde puede estar 

—dijo Colón, mirando la botella de agua importada del 

general Doyle—. A menos que... 

—¿A menos que, qué? —Preguntó Doyle, con visible 

impaciencia 

—Recuerdo la primera vez que Isaac me habló sobre los 
extraterrestres. Había vuelto de vacaciones desde el norte 

de Argentina y me había contado que vio un OVNI desde 

un cerro llamado... no recuerdo el nombre. Pero me acuerdo 

que dijo que se compró una casa en las cercanías para ir en 
verano. 

—¿Acaso es el cerro Uritorco? —Preguntó Doyle —¡Sí! ¡Es ese! ¿Lo 
conoce? 

—No personalmente, pero es uno de los centros de control de la Nasa. 
Ahí se observan muchas manchas solares que se interpretan 
erróneamente como ovnis. ¿Acaso el general 

Lee cayó en esa farsa? 

—No lo sé... lo cierto es que si ha desaparecido, puede 

ser que se haya ido a ese lugar —dijo Colón. 

Doyle obtuvo acceso a los registros de compra de propiedades de Lee y 
encontró la propiedad que había comprado 

en América del Sur. 

—Lo encontré: Lee adquirió una estancia en una localidad llamada 
Capilla del Monte, en la provincia de 

Córdoba, en el centro de la República Argentina —le dijo 

Doyle a Colón. 


No pasó mucho antes de que el general Doyle llegara a la casa que 
había comprado Lee. 

“¡Qué lugar tan hermoso!”, se dijo. 

Al entrar notó fotos y reportes, afiches, sobre vida extraterrestre. Y al 
entrar en la habitación, encontró el cuerpo sin vida del general Lee. El 
cuerpo yacía inmóvil en la cama, acostado y en sus manos había una 


nota y un pequeño dispositivo que nunca antes había visto. 

“El back up”, pensó. 

Retornando a la base subterránea, Doyle se encontró con Colón para 
contarle lo sucedido. 

—El forense dijo que fue una muerte súbita mientras dormía —le dijo 
Doyle a Colón. 

—Por lo menos no sufrió, ¿verdad? —Preguntó Colón. 

— Además encontré el back up y esta nota de Lee. Aún no la he leído. 
Esperaba leerla con usted. Pero antes, tengo una mala noticia para 
darle. 

—¿Qué puede ser peor que saber que mi amigo ha muerto? — 
Preguntó Colón, secándose una lagrima del ojo. 

—Nos han cortado los fondos de la investigación. El ministro de 
defensa ha dicho que se debe cesar toda actividad relacionada con la 
búsqueda... lo siento amigo Colón. No pude hacer más —dijo Doyle, 
entristecido. 

—Leamos la nota de Isaac..— invitó: 


Amigo Colón: 

He escapado hacia mi rinconcito en el mundo. Lamento no haber 
escuchado tus sospechas sobre el traductor y sobre la muerte de Tom. 
Ahora sé que todo fue una vil mentira. Todo perpetuado a causa de una 
mente brillante y de una deuda de dinero. El día del incendio pude ver al 
traductor colocando una bomba en uno de los cimientos del radio 
telescopio. Lo vi, lo atrapé y lo interrogué. Confesó todo. Confesó que todo 
fue una mentira. Él y Tom necesitaban plata, los iban a matar. La señal, 
los mensajes, inclusive las fotos fue idea de Tom. Desde las sombras actuó. 
Con un control remoto y un editor de imágenes muy potente. Lo siento 
mucho amigo Colón, por mi culpa ha pasado todo eso. Por mi fe ciega en 
esto hemos perdido todo lo que teníamos. Yo perdí a mi familia, ya creo 
que nunca la volveré a ver. He venido a morir al lugar donde más paz he 
conseguido. 

Lo último que te puedo decir es que el virus fue diseñado por Tom. Era 
realmente inteligente, pero luego del virus fue asesinado, eso fue lo que dijo 
el traductor. Si algún día llegas a leer esto, amigo Colón, busca al 
traductor. Busca la casa de sus padres, Magde y Jean Struplink en Los 
Ángeles. Es todo lo que pude averiguar estando en la base subterránea, 
antes de escapar. Búscalo. 


Isaac 


EL ARCHIVO NEFTUS EPÍLOGO 


—¿Es él? —Preguntó uno de los dos hombres. 


—Sí. Definitivamente es él —respondió el otro. Los que hablaban eran 
los ahora amigos Doyle y Colón, 


vestidos ambos de civil. De pie en el comedor de una casa en Los 
Angeles. 


En el piso yacía el cuerpo sin vida del traductor alrededor de un 
charco de sangre. 

—Fue asesinado, Arthur. 

—Si... de varios disparos en la espalda. Me sorprende que el cuerpo 
aún esté aquí y nadie se haya dado cuenta aún. 

En la casa no había nadie más que ellos. Lo que les permitió buscar 
por todos lados en busca de pruebas sobre la explosión del radio 
telescopio de Hawái. 

—¿Has encontrado algo? —Preguntó Doyle 

—Parece que sí —contestó Colón, leyendo un pequeño papel que 
encontró debajo de la alfombra del cuarto—. Es su confesión: 


Lo cierto es que teníamos muchas deudas. Apostamos mucha plata en el 
casino. Cada vez más y más. Éramos adictos a Las Vegas. Estoy 
arrepentido de haber metido a Tom en esto. Él era muy listo y tranquilo. 
No le interesaban las fiestas ni las apuestas. Todo es mi culpa. Él podría 
haber llegado muy lejos con su inteligencia. El general Lee nos dio la 
oportunidad de pagar nuestras deudas y salir adelante, de tener una mejor 
vida. Pero lo arruiné. Ahora mi gran amigo Tom está muerto y a mí no me 
queda mucho más. No creo poder seguir escapando de ellos. 

Dando vuelta el pequeño papel, Colón prosiguió: Debí haberle pagado al 
mafioso. Ahora ya es demasiado tarde. Ya siento como vienen por mí. Con 
Tom planeamos todo lo que pasó con el proyecto de Lee. Él armó todo a la 
distancia antes de que lo asesinaran. Era muy inteligente. Pero lo cierto es 
que hay algo que no planeamos, la primer señal fue una suerte... ¡NEFTUS 
ES REAL! 


EL TESORO NO LO ES TODO 


La realidad fue más de la mano del poeta español José de Espronceda 
que de las películas de Disney: 


“Que es mi barco mi tesoro, que es mi dios la libertad, mi ley, la 
fuerza y el viento, mi única patria, la mar.” 


La manipulación nos hizo creer que existieron piratas nobles, con 
lealtad hacia una bandera y sin ambiciones de joyas y oro. No es culpa 


de alguna película en particular (“Piratas del Caribe”) sino del interés 
del público. 


Entre los “piratas” más desafortunados tenemos a William Kidd que 
tuvo una aventura plagada de mucha mala suerte —sin contar el botín 
más grande que se haya enterrado en la historia—. Y entre los piratas 
más afortunados tenemos a Guybrush Threepwood (creación de Lucas 
Arts) quien no consiguió grandes tesoros más que a la hija de un 
gobernador. 


Eso sin contar el súper y gran tesoro de “Big Whoop” (“Gran Cosa” en 
castellano). 


Dichos los piratas más famosos de la historia 


Francois L'Olonnais (El Olonés) diría: “Han intentado hundirme de mil 
maneras y aún no han encontrado el modo” ... sin contar a los 
caníbales hambrientos que habían recibido unos condimentos nuevos 
de la india (léase Curry) y decidieron probarlo con este capitán pirata. 


Edward Teach (Barbanegra) diría: “Navega velero mío, sin temor que 
ni enemigo navío, ni tormenta, ni bonanza tu rumbo a torcer alcanza” 
Haciendo honor a su majestuoso barco, el “Queen Anne's Revenge”. 


Dichos de los piratas más famosos de la imaginación 


Jack Sparrow diría: “Me resultas conocido... ¿Te he amenazado 
antes?” 

G. Threepwood diría: “Pm Guybrush Threepwood. Mighty Pirate” 
Hay una gran diferencia entre los repugnantes seres reales que 
torturaron a personas inocentes y los personajes de ahora, que 
torturan a otras personas inocentes con juegos y películas que pueden 
ser calificadas como de “Un pochoclo”. 

La historia nos cuenta que los piratas por momentos “se cansaban” y 
deseaban tener vidas tranquilas —en el mejor de los casos por varios 
meses— para luego volver a la piratería. Algo así como unas 
vacaciones en su trabajo de corsario. Es por esto que al querer llegar a 
un puerto para tomarse sus merecidas vacaciones, debían esconder 
previamente el botín, producto de sus tropelías. El control portuario 
de la época era muy estricto y a estos piratas se los necesitaba 
condenar por algún delito comprobable —o sea, teniendo pruebas—. 
De ahí nace el mito que los piratas escondían sus tesoros. 
Básicamente un pirata no anhelaba riquezas para atesorar, ya que las 
gastaba en las islas que estaban en territorios fuera de la ley, en 
alcohol y orgías. Especialmente los capitanes quienes rara vez 


compartían sus riquezas y fiestas con miembros de la tripulación, que 
muchas veces se tenían que conformar con la última dama disponible 
y con las bebidas de muy mala calidad (Ron). 

Volviendo al principio, en el poema español se cuenta que la mar es la 
única patria del pirata. Su barco —único e irremplazable— era su 
tesoro y que su dios —la muerte— era su libertad, su salida de ese 
mundo hacia la paz eterna. 

Entonces, ¿por qué se fueron deshonrando los personajes? ¿Van a 
seguir degradándose? 

Al igual que algún día harán la película de “Crepúsculo: Dracula's 
Love”, no sería raro que el día de mañana tendremos la película de 
Dreamworks y Disney “Piratas del Caribe: Barbanegra y Los Siete 
Pelos Rubios Encarnados” 

¡La espero con ansias y pochoclos! 


LA TIERRA TANGENTE: LA ARREIT 


¿Por qué se dice universo “paralelo” cuando queremos contar otra 
historia sobre la historia real? 


Dos líneas paralelas se extienden in finitamente sin llegar a tocarse 
nunca. Esa es la definición de paralelo. Entonces, si planteamos la 
historia paralela de la tierra, tiene que ser una historia sin ningún 
punto en común con la historia real. 


En las películas, libros y series de viajes en el tiempo, se crean 
historias secundarias a la real (la intocable). Pero como las nuevas 
historias tienen un punto en común con la real, entonces no pueden 
considerarse “paralelas”. La gráfica que más se asemeja es la de la 
tangente, entonces estas historias deberían considerarse como 
“tangentes” a la historia real (sí, ya sé que la tangente no parte de un 
punto, pero se puede acotarla partiendo desde [x,y] = 0). 


¡Terminemos con el mito de la historia paralela! ¡Larga vida a las 
historias tangentes! 

Ahora sí, después de esta pequeña introducción aclaratoria, pasemos a 
lo que importa: muchas veces nos hacemos la siguiente pregunta: 
“¿qué pasaría si...?” Quizás en el año 2050 vamos a tener la 
posibilidad de responderlo. Pero por lo menos yo, no puedo esperar 
tanto.. 

Por lo general se piensa que si se viaja al pasado y se altera o modifica 
alguna circunstancia, por minúscula que sea, esto provocará una 


acción en cadena alterando el presente que el viajero conocía, creando 
así una realidad tangente a la original. 

Pongamos un ejemplo común: un viajero aparece repentinamente en 
Washington en los años *30, en la calle. Cuando está caminando, 
empuja sin intención a un transeúnte. Al caerse, este último pisa la 
cola de una rata, que sale corriendo a la calle. Para no atropellarla, un 
automovilista en un Ford B volantea el auto y termina chocando 
contra otro automóvil que venía en sentido contrario. 

A pesar de que el impacto no es tan fuerte, y como los autos no tenían 
mucha protección para este tipo de impactos, tanto el conductor como 
el acompañante del otro vehículo terminan heridos y son derivados al 
hospital más cercano. 

(Aclaremos que en la historia original la rata fue esquivada por el 
transeúnte y el Ford B nunca chocó contra el otro vehículo). 
Volviendo a la historia paralela, la rata, alterada porque casi pierde la 
vida, huyó buscando refugio. Al no conocer los riesgos de la 
electricidad, se refugió dentro de la caja de cables de un edificio. 
Rápidamente se metió entre los cables que estaban mal protegidos y al 
formarse un circuito cerrado, la electricidad le dio una descarga que la 
mató en el acto. A consecuencia de la descarga y del fallecimiento de 
la pobre ratita, el edificio se quedó sin luz. El edificio —¡vaya 
casualidad!—, era el del hospital a donde fueron trasladados los 
ocupantes del vehículo chocado. 

Al cortarse la luz de manera inesperada, el médico que atendía al 
acompañante del conductor del auto chocado erró el lugar donde tenía 
que realizar la incisión durante la operación por un hombro fracturado 
y el paciente falleció a causa de una hemorragia. 

Para complicarla más, el fallecido era, nada más y nada menos, que 
Hitler que estaba de visita en la capital estadounidense por un asunto 
de temas políticos. 

Al desaparecer de la faz de la tierra este nefasto personaje, nunca 
asumió el poder en Alemania y, por lo tanto, nunca se llegó a declarar 
la Segunda Guerra Mundial y el Holocausto no existió. Como la guerra 
no existió, el territorio de lo que hoy en día es Israel, siguió bajo 
control de los ingleses y, 

después de exigir y reclamar durante muchos años a la ONU, 
Inglaterra firmó la declaración de la independencia de Israel con 
ciertas condiciones: El idioma oficial debía ser inglés —además del 
hebreo—, la moneda debía ser la libra esterlina, con acuerdos de 
impresión monetaria y se debía mantener un comercio libre de 
impuestos, entre otras cosas. 

Las condiciones fueron aceptadas e Israel firmó su independencia el 31 
de Agosto de 1939. Desde entonces, Israel creció exponencialmente 
gracias a los ingleses, y como no se llevaron a cabo todas las políticas 


proteccionistas y discriminadoras alemanas, los judíos mantuvieron 
sus casas y sus posesiones, por lo que no hubo una emigración hacia 
América —especialmente hacia los Estados Unidos y Argentina—, 
razón por la cual, al no existir tantos inmigrantes judíos, no se produjo 
el atentado a la AMIA en Buenos Aires... 

Miren todo lo que pasó por pisarle la cola a una rata... 

Esta historia y muchas más las pueden encontrar ¡en los juegos del año 
2050! —Ver “AÑO 2050”—. ¡Reserve su copia ya! ¡Sí! ¡YA! A pesar de 
que faltan más de tres décadas y la compañía que los creará ¡aún no 
existe! 


LA INFLACIÓN 


Mi estimado: 


Nos conocemos desde hace mucho. 

Vos eras muy pequeño cuando te vi por primera vez. ¿Te acordás el 
miedo que tenías al tocarme? ¿Te acordás que pensaste que no eras 
merecedor de mí? 

Recuerdo que la primera vez que nos vimos te hice muy feliz. Nunca 
voy a olvidar tu cara de alegría. 

Lamentablemente después de la felicidad viene el dolor. Nos 
separamos. Te cambié por otro, lo admito. Vos eras feliz y ya no me 
necesitabas.. 

Un mes después nos volvimos a encontrar. Me dijiste que habías 
luchado durante todo este tiempo por tenerme de nuevo. 

Fuimos muy felices, pero algo era distinto y no pude hacerte tan feliz 
como la primera vez. Estaba mal y tuve que marcharme de nuevo... 
Mes a mes vos luchabas por mí, por tenerme. Mes a mes, al tenerme, 
tu sonrisa desaparecía. Mes a mes tu felicidad aumentaba, y la mía 
disminuía. Cada vez que nos veíamos te hacía menos y menos feliz... 
Pasaron unos años y hoy seguís luchando por mí como aquel primer 
día. Pero luchas solo por tenerme, no porque confías que te haga feliz. 
Lo cierto es que hoy ya no soy lo que era antes. Por eso decidí 
escribirte esta carta. 

Gracias por tu esfuerzo. 

Gracias por luchar por mí y que quieras tenerme siempre. Entendeme, 
no es culpa mía no poder hacerte feliz como antes. Otros me quieren 
al igual que vos y mi valor depende de ellos. 

Aunque cada día menos, siempre tuyo... Billete de 100 pesos. 


AÑO 2050 


¿Se preguntaron cómo será la vida en el futuro? Seguramente algunos 
SÍ. 


Tal como en el pasado imaginaban el futuro —ya pasado— con 
grandes inventos y viajes a la casa de fin de semana en la luna, acá 
pretendo imaginar cómo serán algunos aspectos de la vida cotidiana 
en un futuro cercano. 


Aclaro que no son ideas desorbitadas producto de una mente 
enfebrecida, como el loteo de terrenos para un club de golf en Marte 
ni nada por el estilo. Por el contrario, son cosas que bien pueden ser 
posibles, o que van camino de serlo. 


1) Economía: 


a) Dinero Virtual: Para el año 2050 el dinero impreso dejará de existir 
como tal para los pequeños y medianos usuarios. Todas las 
transacciones monetarias de cualquier importe se llevarán a cabo 
mediante una tarjeta con un chip, con la verificación de la huella 
digital como contraseña. Cuando una persona nace, se le asignará 
automáticamente un número de cuenta en un banco determinado y 
cuando cobre un sueldo, se lo depositan a su cuenta del banco —entre 
los más reconocidos el Google Bank, el Santander-Apple y Bank of 
Dubai—. A partir de allí todo se realizará mediante transferencias 
entre cuentas. En lugar de darles dinero en efectivo a los hijos, se les 
transferirá a sus respectivas cuentas. b) El mundo entero usará una 
sola moneda llamada WorldDólar y los precios de los productos se 
fijarán internacionalmente, porque “la aldea global” será más que una 
concepción socio-político-económica, sino que se habrá transformado 
en una gran ciudad, por lo tanto ya no existe la economía de un país 
sino la del mundo. Cada empresa prestadora de servicios y cada 
proveedor fijará los precios que crean convenientes para sus intereses. 


2) Inseguridad 


a) Al no existir el dinero físico, los ladrones convencionales han sido 
remplazados por ladrones informáticos, hackers de cuentas. Los 
delincuentes tradicionales habrán casi desaparecido por el solo el 
hecho de que no manejan dinero. Por ejemplo, al tener que recibir sí o 
sí el dinero por una joya, auto o material robado por transferencia a 
una cuenta, en la cual figurarán los datos personales del ladrón y el 


comprador, el robo dejará de tener sentido y por esta razón, las calles 
se volverán más seguras. 


Por el contrario, las cuentas bancarias se habrán vuelto un problema, 
porque los piratas y ladrones informáticos habrán perfeccionado sus 
técnicas para cometer delitos, en la búsqueda de una forma ”segura” 
de vaciar cuentas y transferir el dinero a una cuenta propia con datos 
faltos. Hasta habrán encontrado la manera de crear huellas digitales 
artificiales que usarán en los pulgares para poder utilizar el dinero 
robado una vez que esté en su poder. Las fuerzas de seguridad estarán 
formadas, en su mayor parte, por policías informáticos quienes, noche 
tras noche, rastrearán a los delincuentes para encontrarlos y 
apresarlos. Otra medida que tomarán las autoridades mundiales es la 
de implementar, cada mañana, un nuevo programa para protección de 
cuentas bancarias. 

b) Las calles, casas y edificios estarán equipadas con cámaras de 
seguridad en 4D que permitirán, además de filmar en 3D, poseer un 
sistema que identifique aromas y olores, que podrá procesar 
digitalmente, para ser usados como pruebas en los casos en que se 
produzca un delito. 


3) Hogar 


a) Las viviendas serán todas inteligentes. Todos los electrodomésticos 
tendrán dispositivos de auto-limpieza, y sólo será necesario 
programarlos. Las aspiradoras automáticas facilitarán la limpieza del 
hogar. El nuevo horno automático, terminará con la tediosa tarea de 
cocinar. Programado con más de veinte funciones y formas de cocción, 
además de cientos de recetas básicas o más elaboradas. Este horno 
estará conectado con la heladera-despensa y con el lavaplatos, para 
comodidad de los habitantes del hogar. 


Para hacer las compras, sólo hará falta completar la lista de víveres 
que se necesitan y la heladera-despensa se encargará de hacer el 
pedido en los supermercados virtuales que los enviarán a cada 
domicilio, descontando automáticamente el pago de las cuentas 
bancarias. 

b) Para el esparcimiento en el hogar, existirá una considerable 
cantidad de aparatos de entretenimiento: televisores, consolas de 
video juegos y reproductores de música. Los nuevos televisores de 
Cuarzo liquido 4D —con aromatizadores— serán de ultra-definición y 
la programación —mediante los conectores súper HDMI doble— será 
digital y por satélite, haciendo que la experiencia de ver televisión sea 
asombrosa. 


Los video juegos serán casi en su totalidad de modo multi-jugador. 
Utilizando lentes de realidad virtual, se podrán experimentar 
sensaciones en los juegos de guerra en ambientes reales, tomando 
personajes históricos o inventándolos, para enfrentar a usuarios de 
cualquier lugar del planeta en contiendas compartidas. También se 
podrá disfrutar de efectos asombrosos, como pasear por la superficie 
de la Luna pese a su gravedad, ver la cara oculta de Marte o escalar el 
Monte Olimpo del Planeta Rojo. 


Los cascos de juego tendrán otras funciones que interactuarán con el 
cerebro humano, permitiendo por ejemplo saborear un sofisticado 
plato en un juego de restaurantes donde cada concursante debe ser a 
la vez chef y comensal. 


El otro modo de videojuego unipersonal inteligente, será 
mayoritariamente histórico, con un alto nivel de detalles y provistos 
de motores gráficos y de inteligencia. De esa manera el usuario podrá 
adoptar el rol de algún personaje de la historia y cambiar su vida. Por 
ejemplo: elegir a Albert Einstein y hacerlo bailarín en vez de físico, 
por lo que el juego se irá adaptando a las decisiones que el usuario 
tome mientras está en la piel del personaje. Otra posibilidad: elegir el 
papel de algún presidente en época de guerra y determinar qué 
decisiones tomar ante diferentes situaciones, además de ver los 
cambios que esas decisiones provoquen. 


Este tipo de juegos no sólo permitirá completar las tareas usuales, sino 
que darán la posibilidad de adelantarse en el tiempo al propio 
personaje para ver qué cambios habrán ocasionado sus decisiones. 


Los juegos estarán en pequeños cartuchos —el peso promedio de cada 
juego será entre 500 tb y 1 pp— que se introducirán en las consolas 
que vienen acompañadas por el casco y los lentes de realidad virtual. 
c) De la misma manera que los juegos, las computadoras también se 
manejarán usando lentes. Cada lente representará una computadora 
personal. Una vez colocados los lentes, el usuario vislumbrará una 
pantalla con el escritorio del sistema operativo utilizado. Tanto el 
mouse como el teclado clásicos se habrán eliminado y no será 
necesario utilizar las manos. Mediante sensores, los lentes detectarán 
el movimiento de los ojos que emulará al puntero del mouse. Los 
botones y el scroll del mouse habrán sido remplazados por la vista, se 
modo que para hacer un click simplemente habrá que fijar la vista en 
el ícono por dos segundos. El movimiento de los dedos de la mano 
sólo será necesario para operar el teclado virtual en caso de necesidad. 


4) Inventos: 


a) Pastillas de lluvia: Con las nuevas pastillas de lluvia, podremos 
despreocuparnos de llevar el molesto e incómodo paraguas los días de 
lluvia. Solo con tomar una pastillas de éstas cinco minutos antes de 
salir, permitirá que lleguemos destino totalmente secos, pese a la 
lluvia. Las pastillas hacen que el cuerpo y la ropa se vuelvan 
impermeables por dos horas. En caso de lluvias intensas, la duración 
máxima del efecto de la pastilla será de treinta minutos. Pero para eso, 
¡tendrá que diluviar! 

b) Pastillas de calor: “Si ya probó nuestras mundialmente famosas 
pastillas de lluvia, ¡entonces le encantarán nuestras nuevas Pastillas de 
Calor!”, dirá una publicidad de la época. Producidas bajo procesos 
similares a las de impermeabilización, este nuevo descubrimiento de 
los científicos hará posible mantener al cuerpo caliente sin necesidad 
de abrigo, por lo que se podrá dejar de usar la camperas, la bufanda, 
el suéter y los guantes. Con una pastilla de calor, se podrá salir sólo 
con un pantalón y una camisa en pleno invierno, manteniendo el calor 
corporal, ¡como si estuviera en primavera! 


EL FINAL DEL ARCOÍRIS 


Todos hemos visto más de una vez en nuestras vidas un arcoíris. Por 
su atractivo, todos podemos reconocerlo cuando lo vemos en el cielo. 
Pero no todos saben por qué se forma y menos aún, los secretos que 
guarda. 


Cuando los rayos del sol iluminan un día con lluvia —o un lugar con 
alta humedad— se produce este fenómeno visual de colores y con 
forma de arco. Newton afirmaba que los colores que veían nuestros 
ojos eran simplemente la descomposición de la luz blanca del sol en 
sus colores principales —la luz blanca está compuesta por todo un 
espectro de colores, algunos visibles y otros invisibles para nuestros 
ojos— y que se forma un arco por la curvatura de nuestros ojos. 


En lo primero Newton estaba en lo cierto, la luz blanca se descompone 
en colores y los colores del arcoíris dependen de nuestra posición y de 
nuestro campo visual, siempre situándonos entre la lluvia y el sol. 
Pero no estaba en lo cierto respecto al arco. 


Lo que muy pocos conocen es el secreto oculto tras la forma del 
arcoíris. 


Como cuenta una historia popular, al final del arcoíris hay una olla 
con monedas de oro. Esto no es del todo erróneo y Magnus Jeix, el 


gran investigador Noruego del siglo XXVII, habla en sus memorias 
acerca de un “tesoro” al final del arcoíris. 


En el escrito cuenta que después de muchos años de estudio pudo 
descifrar el código escrito en la “cueva del cielo”, una enorme cueva 
de Finlandia llena de cristales transparentes, en el medio de la cual 
hay un agujero de treinta metros de ancho que permite la entrada de 
la luz del sol iluminando la cueva y produciendo destellos de luz de 
colores en cada uno de los cristales. 


La cueva del cielo fue llamada así por el efecto que produce a los que 
se adentran en ella, experimentando cómo un lugar completamente 
oscuro de repente se ilumina con la luz del sol, y se forman rayos de 
colores por doquier. 


Para Magnus, el orden de los cristales no era producto del azar. Por 
eso que se dedicó durante muchos años a estudiarlos durante años. 


En sus memorias cuenta que en la cueva los cristales estaban 
ordenados formando a veces grupos de dos cristales. Pero estos —los 
grupos de dos cristales— no siempre estaban dispuestos de la misma 
forma, sino que su orientación era distinta. Esa disposición provocaba 
que la luz de colores que emitían los cristales, salieran disparadas en 
desorden y para cualquier lado. En algunos casos, los rayos formaban 
un arcoíris más grande y con dos arcos. En estos casos, Magnus notó 
que la luz en el extremo donde se unían ambos arcos era más fuerte, 
casi permitiendo ver la unión aunque muy borrosa. Con este dato, el 
investigador se dedicó a observar los grupos de dos cristales en los 
cuales, en la unión de sus rayos, había suficiente luz como para 
observar la unión. 


Años pasó Magnus buscando la configuración correcta entre los miles 
de cristales y la encontró casi por casualidad. 


Según relata en sus memorias, caminando entre los cristales y sin 
intención de romperlo, con el pie partió uno y el pedazo de cristal 
voló unos metros más adelante. Lo curioso fue que llegado a un 
cúmulo de luz, el cristal desapareció. Muy extrañado, fue a ver ese 
cúmulo y descubrió que se debía a que tres cristales formaban un 
arcoíris triple perfecto y que se unían en un punto. Ese punto de unión 
era nítido y gracias a la luz de los tres arcoíris, era brillante... muy 
brillante. 


Como precaución, Magnus tomó una piedrita y la arrojó con cuidado 
hacia el cumulo de luz brillante. Para su sorpresa, la piedrita 


desapareció. Hizo la prueba varias veces mes y siempre pasó lo 
mismo, las piedritas habían desaparecido bajo la luz. 


Decidió meter su mano (que era lo único que entraba en el cumulo) y 
¡desapareció de su vista! Sin embargo, él podía percibir su existencia. 
Podía sentir sus dedos cálidos, libres, colmados de placer y armonía, 
muy distinto al frio que sentía su otra mano. 


¿Qué había pasado? Magnus se hizo la pregunta, pero le fue imposible 
encontrar la razón, hasta que de pronto la respuesta le vino a la 
cabeza. ¡Esa era la entrada al cielo! Sí, tenía que serlo... por algo su 
mano sentía paz y calidez. Por alguna razón ese lugar se llamaba “la 
cueva del cielo”. 


Pero... ¿podía la entrada del cielo ser tan pequeña? ¿Qué relación 
tenía con el arcoíris triple? 

Su próximo objetivo era encontrar el arcoíris triple en el cual se 
hallaba la entrada al cielo y, según relata en la última páginas de sus 
memorias, dedicó el resto de su vida a buscarlo. 

Las últimas palabras escritas en sus memorias decían: “La frase fue 
mal traducida: al final del arcoíris no se encuentra la olla de oro... en 
realidad era al comienzo del triple iris, se encuentra el arco del cielo”. 
Luego de completar sus memorias, Magnus se las entregó a su hijo, 
cerradas, haciéndole prometer que no las abrirá hasta después de un 
año. Luego de eso nunca nadie más lo volvió a ver... 

Es difícil observar un arcoíris doble, ¡pero nunca pierdan de vista uno 
triple! Quien sabe... por ahí allí esté la puerta que franquea la entrada 
al reino del cielo. 


LOS SACRIFICIOS PARA EL DIOS 


—Y a está anocheciendo, es hora... ¿estás preparada? —S... sí, lo estoy 
—contestó la joven. 
Ya se terminaba el Primer Día de Noviembre. El altar 


para el sacri ficio humano estaba preparado, adornado con guirnaldas 
de flores, las más bellas del lugar. También se llevaba a cabo el 
banquete en el que se asaban los mejores corderos de todo el pueblo. 


La muchacha se recostó en el centro del altar, vestida con un 
primoroso vestido de seda, transparente, que permitía vislumbrar su 
cuerpo de mujer joven, casi adolescente. 


Cada primer día de Noviembre se llevaba a cabo este ritual para 
calmar la ira del dios de la montaña que hace muchos siglos atrás 
había destruido el pueblo. 


Después de esa destrucción completa, el mismo dios de la montaña les 
había indicado que cada primer día de Noviembre, al anochecer, 
deberían ofrecerle en sacrificio tres corderos asados, las flores más 
bellas de una planta que crecía en el pueblo y la joven virgen más 
hermosa, para calmar su ira, de lo contrario volvería a destruirlo todo. 
Los preparativos para el sacrificio estaban completos: el altar, las 
flores, la comida y la joven. 


La gente del pueblo era trabajadora, dedicada y muy confiable. El 
pueblo crecía, sus tierras eran fértiles, sus arroyos tenían abundante 
agua pura y cristalina, los pastos era ideales para el ganado y la 
madera y la piedra no escaseaban nunca. Tal vez por eso los 
habitantes del pueblo decidieron permanecer en el lugar, aceptando la 
condena impuesta por el dios de la montaña. 


Los primeros años fueron los más difíciles, porque los habitantes se 
enfrentaban a un conflicto nada fácil de solucionar: ¿A quién 
sacrificar? ¿Cómo debe hacerse la elección? 


Era difícil, después haber pasado muchos años, describir como fue al 
comienzo. Lo cierto es que con el tiempo se estableció un modo de 
elección bastante organizado, por el cual se decidía de antemano qué 
año le correspondía a la hija de cuál familia y quién la remplazaba, si 
esa familia no tenía hijas mujeres. La mayoría de las veces, las jóvenes 
no habían cumplido los dieciocho años cumplidos y hubo muy pocas 
que eran mayores. 


La primera vez, la joven elegida tenía dieciséis años, pero al ver que el 
dios de la montaña no apareció, los pobladores empezaron 
despreocuparse un poco por la edad. 


A veces ofrecían adolescentes de dieciséis o diecisiete años y hasta una 
vez eligieron a una de veintidós año. Pero siempre, siempre, todas 
debían ser vírgenes y muy hermosas. 


El método del sacri ficio no había cambiado desde su inicio: se 
colocaba un altar en las afueras de la ciudad —en el bosque prohibido 
—, con la muchacha en el centro y las flores y los corderos asados 
alrededor. Luego, todos se retiraban porque sabían que al caer la 
noche aparecería el dios de la montaña y se llevaría las ofrendas. Así, 
se garantizaban vivir otro año más en paz. 


Al día siguiente, el segundo día de Noviembre, era día de luto para el 
pueblo y la familia de la sacrificada era regocijada con lo mejor que se 
producía y con una fiesta en su honor. Así ocurría año tras año... 


De vez en cuando, algún padre melancólico paseaba por los 
alrededores del bosque prohibido y muchos juran haber visto al 
fantasma de su hija —ya mayor— rondando por ahí. Esos padres 
rezaban para que las almas puras de sus hijas pudieran descansar en 
paz... 


En ese Primer Día de Noviembre, ya había oscurecido y en el bosque 
comenzaba a soplar el viento, aunque no hacía frio. 


La joven tendida en el pedestal creyó percibir una sombra muy 
grandes que se aproximaba a donde estaba ella. Comenzó a temblar de 
miedo porque estaba segura que ese era su fin. Ella había sido la 
elegida para el sacrificio de ese año en honor del dios de la montaña. 
Sabía lo que le esperaba y en cierta forma deseaba que pasara de una 
vez. 


Tenía dieciocho años y aún era muy joven, pero desde que el año 
pasado se llevaran a su mejor amiga para el sacrificio, había perdido 
las ganas de seguir viviendo. 


“Sin mi amiga, no tengo razones para vivir, ven y llévame de una vez, 
dios de la montaña”, pensó. 

De pronto, apareció como salido de entre las sombras. El corazón de la 
muchacha empezó a latir cada vez más rápido. En el instante 
siguiente, lo vio... 

No le parecía —de hecho no era— un monstruo, como se lo habían 
descripto. Era un ser muy parecido a ella, casi como los muchachos de 
su pueblo, pero grande, muy grande. Un gigante que debía tener unos 
seis metros de altura. 

“Es muy apuesto”, pensó y se ruborizó. 

—¿Tú eres el dios de la montaña? —Preguntó—. Porque no pareces un 
monstruo como me habían contado. 

—Yo he venido por ti —respondió él, con voz recia—. No serás 
lastimada, vámonos en silencio. 

La tomó con una mano, la puso sobre su hombro y empezó a caminar, 
sin hacer ruido. 

La marcha duró aproximadamente una hora, durante la cual la 
muchacha se mantuvo sobre el hombro de su acompañante, junto a la 
comida y las flores, hasta que divisó una luz que poco después vio que 
provenía de una casa muy muy grande. 

Una vez dentro, el gigante se sentó en una silla hecha a medida para 


él y acercó una más pequeña para ella. 

—-Corta la carne y las flores y mézclalas juntas —le ordenó—. ¡Hazlo 
de una vez! 

Sin decir ni una palabra, la joven comenzó a triturar el cordero y las 
flores con sus manos y las colocó sobre una fuente de metal que el 
gigante había dejado a su lado. 

—ILi... listo —dijo, vacilante. 

— ¡Gracias! —Dijo el gigante, tomando la fuente en sus manos. 

Luego se dedicó a comer rápidamente la mezcla y se dirigió hasta una 
enorme puerta, cerrándola tras de él, pero antes le señaló a la 
muchacha una cama que parecía muy cómoda para que ella durmiera 
y le dijo que a la mañana hablarían. 

Cuando se quedó a solas, la muchacha dudó acerca de si su 
compañero era realmente un dios y, sobre todo, si realmente la iba a 
matar. Decidió sacarse el vestido de seda y acostarse en la cama, que 
en verdad era muy cómoda y se durmió enseguida. 

A la mañana siguiente, se despertó, se vistió y se dirigió hasta donde 
estaba el apuesto gigante comiendo. 

—Buenos días mi linda jovencita. Espero no te moleste que esté 
desayunando. Ven acá, te he preparado el desayuno, espero que te 
gusten los huevos revueltos con jamón.. 

La voz del gigante era ahora muy cortés, muy suave y sutil en 
comparación con la de la noche anterior. Casi segura de que no corría 
peligro, la joven tomó confianza y empezó a hablar. 

—¿Por qué ahora me hablas bien y anoche no? ¿Por qué me has traído 
aquí? ¿Qué vas a hacer conmigo? Que... 

El gigante la interrumpió con suavidad. 

—No pretendo lastimarte, como te habrás dado cuenta. Te contaré 
todo después de desayunar, así que come ahora, antes de que se 
enfríe. 

La muchacha se dio cuenta del hambre que tenía y devoró la comida 
en poco tiempo ante la mirada divertida del gigante. 

Después del desayuno comenzó la charla. 

—Como notaste, nosotros somos muy parecidos, no soy ningún 
monstruo, solamente soy una persona como tú, pero mucho más alto y 
grande. 

—Y muy lindo —agregó la chica. 

Las enormes mejillas del gigante se ruborizaron. Ella notó que él era 
una persona muy sencilla, como ella, aunque gigante. 

—Gracias... tú también eres linda... En fin, te explicaré todo: como 
sabes, todos los últimos días de nuestro calendario se realiza la fiesta 
de fin de año en nuestro pueblo. Esta fecha coincide con el último día 
de octubre para tu pueblo. Hace muchos años atrás, asistí a mi 
primera fiesta, que fue muy larga y tomé mucho Tkorn. El Tkorn es 


una bebida alcohólica muy fuerte y como bebí más de la cuenta me 
emborraché. En ese estado caminé sin rumbo, cantando con voz ronca 
y terminé en tu pueblo. Sin estar consiente me caí sobre las casas de 
algunas personas que terminaron destruidas e hice muchos otros 
destrozos, hasta que una joven mujer notó cuál era realmente mi 
estado y me ofreció una mezcla de cordero asado y flores que crecen 
en tu pueblo. La mezcla me quitó la borrachera completamente y por 
eso les pedí a los representantes de tu pueblo que todos los años para 
el primer día de Noviembre preparasen carne asada y flores. 

—¿Para curarte de la borrachera? ¿Para eso secuestras todos los años 
a una mujer? ¿A dónde están las otras? ¿A dónde está mi amiga? 
—Calma mi amiga, todas ellas están bien —dijo—. La mayoría están 
en un pueblo vecino, donde tienen trabajo y familia. Yo no pretendo 
matar a nadie, pero necesito a las chicas para que puedan prepararme 
la mezcla. Ten calma que tu amiga está bien —agregó y, señalando 
por la ventaja, pudo ver en el patio a su mejor amiga, que la saludó 
agitando la mano y con una gran sonrisa. 

—No entiendo nada... Tú eras un monstruo. Me mostraron los dibujos, 
eras un dragón. 

—Es la costumbre de nuestro pueblo que en la primera vez de la 
Tungoia, la fiesta de fin de año, nos disfracemos. Yo lo hice de dragón 
y por eso me creen así. Pero te puedo asegurar que no soy un dragón y 
mucho menos un dios... solo soy un muchacho que trabaja mucho 
durante el año y que solo quiere divertirse en la Tungoia. 

—¿Por qué no se lo dices a mi pueblo? ¿Por qué me hablaste mal 
ayer? ¿Por qué no me devuelves a mí, a mi amiga y a todas las demás 
con nuestras familias? 

—No se lo digo a tu pueblo porque si lo hiciera se reirían de mí y en 
lugar de ayudarme me matarían. No te devuelvo ahora porque 
necesito ese remedio casero todos los años y te hablé mal ayer, 
bueno... me da vergijenza... es que el Tkorn impide que vayas al baño 
y el remedio que cura la borrachera tiene un efecto contrario. Me 
sentía mal como para ser demasiado cortés... ¿me disculpas por eso? 
—¿Por eso ayer después de comer la mezcla te encerraste tras la 
puerta? —preguntó ella—. ¿Para ir al baño? 

El gigante le señaló la puerta abierta de su habitación, dentro de la 
cual había otra puerta detrás de la cual estaba el baño. Un baño muy 
grande para ella. 

—De ahora en más tu eres libre, puedes quedarte aquí o comenzar una 
nueva vida en el pueblo vecino, donde viven muchas de tus amigas. 
Te aseguro que serás más feliz que en tu pueblo. Solo te pido que por 
dos o tres años no te acerques al bosque prohibido ni a tu pueblo. 
Después de ese tiempo puedes volver allí si quieres, con suerte nadie 
te reconocerá. 


—Ahora entiendo... es por eso que muchas veces los padres de otras 
chicas decían haber visto el fantasma de su hija, ya mayor, en el 
bosque, ¿no es cierto? 

El gigante asintió con la cabeza y abriendo la puerta que daba al 
patio, dejó salir a su nueva amiga para que se reencontrara después de 
un año con su mejor amiga. 


LA VIDA ES UNA AVENTURA GRÁFÍCA 


¿A lguna vez jugaron a un juego de aventura gráfica? Juegos clásicos 
como el Monkey Island, Maniac Mansion, Indiana Jones, Loom, etcétera. 


Estos eran juegos de aventura, donde nos poníamos en la piel de un 
personaje determinado y debíamos cumplir distintas misiones, desde 
encontrar un tesoro hasta detener a un tentáculo triangular que quería 
dominar al mundo. Hasta acá era todo “normal”, pero este tipo de 
juegos tenía una particularidad: se podía interactuar con el ambiente. 


¿Qué quiero decir con esto? 


Antes el ambiente era una simple imagen de fondo para el progreso 
del juego. Pero en los de aventura gráfica se podían abrir puertas, 
cortar flores, empujar a sujetos y una infinidad de cosas más, 
mediante el uso distintos objetos que el personaje tomaba “prestado” y 
guardaba en sus desmesurados bolsillos. Es decir que la idea de los 
juegos de aventura gráfica, consistía en que uno podía guardar/ 
almacenar un objeto, para su posterior uso. 


Estos objetos suelen ser pequeños y ocupar poco lugar pero, sobre 
todo, son objetos que al principio parecen ser de muy poca utilidad 
para el personaje. 


Lo mismo pasa en nuestras vidas. Cada uno de nosotros almacenamos 
objetos en apariencia innecesarios. ¿Por qué lo hacemos? Supongo que 
de manera intuitiva sabemos que en algún momento vamos a utilizar 
estos objetos que solo ocupan lugar en el momento en que se los tiene. 
Me ha pasado muchas veces. Y cada vez me sorprendo más con este 
tipo de situaciones. 


El tiempo en que se utilizan estos objetos puede variar desde un día, 
hasta cuatro años como máximo en mi caso. El ejemplo más cotidiano 
es el de las banditas elásticas, que guardo “por algún motivo” y luego 
las uso para cerrar el envoltorio de algún snack. 


Un caso curioso que me sucedió es que por accidente me llevé la guía 
de transportes a la oficina y la dejé allí. Después pasaron varios meses 
y la guía seguía en un rinconcito, hasta que tuve que salir de urgencia 
hacia un lugar que no conocía... entonces recordé que estaba allí, casi 
mirándome, invitándome a que la usara... y ¡fui salvado gracias a la 
guía! 


Pero el caso más curioso que me ha pasado de objetos que haya 
guardado es el caso de una pelotita de poliestireno expandido. La 
había encontrado en un lugar que ya no recuerdo y me la llevé. La 
tuve durante cuatro años en mi escritorio. Todas las noches me miraba 
y yo la miraba y me preguntaba por qué aún no la había tirado... 


Años después le encontré una utilidad, ya que necesitaba con suma 
urgencia un objeto que pudiera usar para hacer un árbol y con la 
pelotita de poliestireno pude hacer la copa. 


En ese sentido nuestra vida es una aventura grá fica y los objetos que 
guardamos, nos ayudan a avanzar en la partida de la vida, aunque no 
les recomiendo que se apuren ni tampoco se les ocurra usar trucos 
para completar el juego rápidamente. 


LAS LOCURAS DEL SANO 


Áxiro era el h ijo menor de Dédalo, el gran arquitecto griego y por 
ende hermano de Icaro, y vivía en el exilio ya que su padre Dédalo lo 
mandó a curarse de su locura. 


Axíro era consciente de que, a pesar de que era extremadamente 
inteligente, sus pensamientos eran extraños y que producían miedo en 
los hombres. Su locura creció cuando se enteró de la muerte de su 
hermano mayor. Entonces Dédalo le pidió por favor a Asclepio, hijo 
del dios Apolo y el primer médico humano, que lo curase de su locura. 


Asclepio accedió, advirtiéndole que el tratamiento sería largo y 
costoso. Pero Dédalo tenía dinero y tiempo... tenía mucho tiempo. Fue 
así que Asclepio partió junto al menor de los hijos de Dédalo. Áxiro 
ayudaba a su ahora mentor a curar a los hombres y sobre todo a los 
locos. 


En los años que pasaron juntos, se hicieron grandes amigos y poco a 
poco los pensamientos de locura de Áxiro iban desapareciendo, lo que 
hizo brillar más su inteligencia. Tanto así, que en pocos años ya pudo 


desarrollar grandes medicamentos para enfermos y creó cirugías para 
curar heridas. 


Pero había aún un detalle: a los ojos del mundo, Asclepio estaba solo. 
Áxiro, al ser aún considerado loco, viajaba a la sombra de su amigo, 
lejos de la vista de terceros y solo estaban juntos cuando no había 
nadie alrededor. 

Se cuenta que durante uno de sus viajes, se toparon con un hombre 
que tenía una enfermedad terminal. Su nombre era Hipólito, hijo de 
Teseo. 

Desde las sombras, Áxiro pudo ver los últimos momentos agónicos del 
enfermo. Hipólito murió, durmiendo, a la tercer noche de comenzado 
el tratamiento. Áxiro logró ver el cuerpo sin vida del paciente y notó 
que su rostro era muy parecido al de su hermano, Ícaro. Al verlo, 
sintió una gran tristeza y sus ojos no pudieron contener las lágrimas 
porque extrañaba a su hermano. Fue entonces que hizo una promesa: 
—¡No pararé hasta rencontrarme con mi hermano Ícaro! —Exclamó. 
Asclepio lo miró, preocupado porque su locura reapareciera, después 
de tantos esfuerzos. 

—¿Y cómo planeas hacerlo? —Preguntó el médico—. Tu hermano está 
muerto, su alma se encuentra en los dominios de Hades. 

—Vamos a revivir a los muertos —afirmó Áxiro. 

—Estás demente Áxiro. La locura ha vuelto a tu alma —dijo Asclepio y 
añadió—: Yo no seré parte de ésto y de la ira terrible y nunca antes 
vista que provocará en los dioses. 

Áxiro era hábil de palabra, capaz de convencer hasta al mismo Odiseo. 
—«¿Acaso no buscas la inmortalidad, Asclepio? Si engañamos a la 
muerte, no solo serás inmortal, sino que tu nombre será mencionado y 
recordado por toda la eternidad... 

No tuvo que decir más para convencer al médico. 

—De acuerdo, pero para poder hacerlo, necesitamos la esencia divina 
de la misma muerte. ¿Cómo planeas conseguirla? —Asclepio no pudo 
concluir sus palabras, cuando vio al ángel de la muerte no violenta, 
Thanatos, acercarse al cuerpo de Hipólito para reclamarlo y llevar su 
alma ante los tres jueces del infierno. 

Asclepio salió a saludarlo, hecho que aprovechó Áxiro —oculto en las 
sombras—, quien con habilidad y una cánula, extrajo una 
considerable cantidad de la sangre divina del ángel. Thanatos apenas 
sintió un leve cosquilleo al que no dio importancia y, haciendo caso 
omiso del médico, prosiguió con su misión. 

Ya con el elemento divino en sus manos, la cura a la muerte no 
demoró en crearse y justo fue terminada pocos días después, cuando 
Teseo apareció para llevarse el cuerpo de su hijo para los funerales. 
Como aún no estaba probada Áxiro no quería utilizarla todavía, ya 


que no poseía gran cantidad de la poción. Por eso decidieron ponerla 
a prueba con Hipólito. 

Asclepio le contó al héroe que podía regresar a la vida a su hijo si se 
lo permitía, a lo que Teseo por supuesto aceptó. 

El resultado fue mejor de lo esperado. Hipólito retornó a la vida junto 
con su alma y su cuerpo. Había recuperado su fuerza y vitalidad y se 
lo veía feliz, Teseo partió a su patria para llevar las buenas noticias 
mientras que dejaba a su hijo al cuidado del médico. 

Al ver esto, Áxiro decidió partir para resucitar a su hermano Ícaro. Sin 
despedirse de su mentor, pudo ver cómo éste miraba contento a su 
paciente resucitado. Pero esto fue lo último que pudo ver del médico 
ya que una gran luz blanca apareció y su brillo duró unos segundos. 
Cuando desapareció, pudo ver los cuerpos sin vida de Asclepio e 
Hipólito tirados en el piso... fueron fulminados por el rayo del rey del 
olimpo, Zeus. 

Áxiro intentó revivir a su amigo, pero este ya no se encontraba en el 
suelo. Su cuerpo había ascendido a los cielos para convertirse en la 
constelación de Ofiuco. Áxiro comprendió que nadie puede librarse de 
la muerte y que el destino de todo hombre mortal es el mundo de los 
muertos. 

Entonces Áxiro decidió volver a Creta y rendir un homenaje a su 
hermano caído, pidiéndole perdón por no poder revivirlo y 
agradeciéndole porque, debido a esto, su locura había desaparecido. 
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